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En algún lugar cercano a Sasha…

La  DAMA  DE  LOS  VIENTOS, la nave insignia de la Compañía comercial 

Valeos   de   Chaert,   avanzaba   a   trompicones   sobre   las   agitadas   aguas   del 

océano sur, con un ominoso crujir de maderas astilladas. 

Aunque   había   perdido   uno   de   los   dos   palos   y   gran   parte   de   su 

aparejo, el barco resistía valerosamente la fuerza de la tormenta y continuaba 

luchando allí donde otras embarcaciones más orgullosas se hubieran dado 

fácilmente por vencidas. La DAMA DE LOS VIENTOS era una nave muy especial, un 

carguero modificado, más cercana a los barcos grandes que hacían la ruta 

exterior, hacia Alalakh, que a las embarcaciones que se acostumbraba a ver 

navegando las costas de D'Arken; admitía sin problemas cerca de trescientas 

toneladas   de   carga,   pero,   a   la   vez,   resultaba   ligera   de   línea   y 

sorprendentemente rápida. Mostraba la proa y la popa redondeadas propias 

de  los  viejos mercantes, aunque llevaba  la quilla reforzada de  los últimos 

modelos, un castillete en proa y otro en popa, y una hilera de cañones en 

batería, un regalo para con todo aquel que intentase abordarla.

Esa noche, la nave iba repleta. Regresaba de Sasha, la capital de El 

Ta’Nnari,   cargada   con   valiosas   cerámicas,   telas,   perfumes,   y   especias 

exóticas, además de un arcón que un individuo extraño y nervioso les había 

encargado  que llevasen a  D'Arken  de inmediato, a  cambio  de  una buena 

cantidad de oro, y sin aceptar contestar ninguna pregunta. Valeos de Chaert 

se jactaba de ser una empresa cumplidora, y nada curiosa, así que no hubo 

problemas   para   firmar   el   acuerdo.   El   arcón,   ni   demasiado   grande,   ni 

demasiado   pesado,  fue  embarcado   y  descansaba  ahora   en  la  bodega   de 

carga.

La  DAMA  DE  LOS  VIENTOS  había emprendido el viaje de vuelta varios 

días atrás, con destino a su base, Taindar, capital de la Baronía de Chaert, en 

D'Arken;   lo   había   hecho   pese   a   los   agoreros   presagios   de   Rulf,   el   loco 

borracho que hacía las veces de ayudante de cocina. El pobre imbécil no 

había dejado de gritar que, si el barco soltaba amarras y se alejaba de la 

costa, ningún miembro de su tripulación volvería a pisar tierra jamás. Rulf no 

poseía   ningún   don  presciente,  que  ellos   supieran:   no  era  un  Arym,   ni  un 

Kirgady  que  pudiese leer en  las  intrincadas líneas del futuro,   pero,  en su 

locura, provocada por el grog y una vida demasiado larga y demasiado llena 

de sobresaltos, había visto la imagen del desastre, y presentido el frío de las 

olas. Nadie le creyó, o, al menos, nadie quiso reconocer que le creía, y que 

tenía miedo, y, por eso, la DAMA DE LOS VIENTOS navegaba en ese instante sin 

otro rumbo que el que el viento quisiera darle, y sin otra ley que la del mar.

Puede   que,   al   fin   y   al   cabo,   tuvieras   razón,   Rulf,   viejo   zorro.   El  

océano   parece   realmente   dispuesto   a   darnos   un   buen   susto   esta   noche, 

pensó   Villeot,   máxima   autoridad   de   la  DAMA  DE  LOS  VIENTOS  mientras   no 

estuviera presente el capitán, cuando salió al exterior del castillete de proa y 

se enfrentó cara a cara con la tormenta que intentaba acabar con su amado 
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papadas de su rostro – ¡Jennik! ¿Se puede saber qué estás haciendo ahí 

escondido?

–  ¡Intento   fijar   estos  condenados  toneles,  señor  Villeot,   señor!    – 

replicó   Jennik,   tratando   de   hacerse   oír   por   encima   del   estruendo   de   la 

tormenta   – ¡Y, de paso, aprovecho para ocultarme de la ira de los dioses! 

¡Empiezo a pensar que ni siquiera los dnyookas tienen tan malas pulgas!

– ¡Espero que el viento no les deje oír tus impías palabras, botarate, 

o tu cabeza no tardará en estallar en llamas!

Jennik rió, al borde de la histeria.

– ¡Dudo que ni siquiera ellos tengan el poder suficiente como para 

hacer arder algo tan húmedo, señor, pero, ya me conoce, jamás apostaría en 

contra! ¡Al fin y al cabo, por algo son dioses! – la risa se quebró, y se convirtió 

en un gimoteo – ¿Pero por qué, por qué nos maldicen de este modo? ¡No 

quiero morir!

– ¡No vas a morir! ¡Aguantaremos, y pronto estaremos en D'Arken!

– No es bueno mentir en el mar... Eso decía mi buen padre... Era 

pescador, ¿sabe? – Villeot no lo sabía, pero sí que Jennik era de Ellim, un 

pueblecito pesquero del sur de la Baronía de Ur’Kassi, de modo que pocas 

alternativas había – Y un día salió a faenar, y no volvió... 

Villeot dejó de prestar atención a los lloriqueos de Jennik cuando vio 

la   descomunal   ola,   rizada   y   espumeante,   suspendida   a   gran   altura   por 

encima de la borda, que iba a desplomarse sobre el barco en cuestión de 

segundos.  ¡Dnyookas!, atinó a pensar, aunque no le dio tiempo a poner a 

Jennik   al   corriente   del   peligro.   Una   tonelada   de   agua   aplastó   a   los   dos 

hombres   y   los   arrastró   como   marionetas   a   lo   largo   de   varios   metros.   La 

cuerda que había sujetado los barriles tampoco aguantó la embestida y liberó 

su   pesada   carga   con   violencia,   permitiendo   que   los   toneles   salieran 

despedidos en todas direcciones y arrastraran más objetos en su caída.

El barco entero se escoró bruscamente, y hubo un momento en el 

que la cubierta casi alcanzó la verticalidad, aunque, en el improbable caso de 

que lo consiguiera, no tardó en volver a caer a plomo sobre su liso vientre. 

Villeot recibió un golpe en la sien y se encontró repentinamente sumergido en 

las olas. Nadó hacia lo que le pareció que era "arriba", esperando no chocar 

de   cabeza   contra   nada,   y,   tras   unos   segundos   de   pánico,   alcanzó   la 

superficie, boqueando y escupiendo agua salada a borbotones. La  DAMA  DE 

LOS VIENTOS estaba inclinada hacia el lado de babor, a la distancia de un brazo, 

y,   por   la   forma   en   que   se   movía   su   estructura,   no   tardaría   mucho   en 

levantarse sobre estribor y alejarse definitivamente de él.

Hacía tiempo que no realizaba un ejercicio físico tan intenso, y fue 

más consciente que nunca de que su cuerpo ya no respondía como antes. En 

un momento de absoluta lucidez, Villeot comprendió que esa noche no podría 

salvarse. Después de tantos años luchando contra el mar, finalmente había 

sido   derrotado.  Además   del   cansancio,   el   intenso   frío   del   agua   se   había 

filtrado   en   sus   huesos   y   entumecía   sus   músculos,   haciendo   doloroso 

cualquier movimiento. Pero era un luchador, siempre lo había sido. Consiguió 

agarrar la barandilla en el último momento y, con un esfuerzo sobrehumano, 

resistió   la   violencia   con   que   se   levantó   la   nave   y   terminó   con   el   cuerpo 
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PRÓLOGO: ESCRIBAS DE ANKHMARK

[NOTA PREVIA AL DOCUMENTO: A leer únicamente de resultar interesante (algo que 

dudo). En otro caso, utilizar para consultas. Mi opinión es que Deorand se ha excedido 

en extensión y en contenidos, pero insiste en dejarlo así. Yo hubiera dicho que la Historia 

de Oniria es sumamente larga y rica, demasiado como para resumirla en unos pocos 

pliegos, y hubiese sugerido consultar los manuales al respecto, que para algo están, 

dando,   como  mucho,   una  lista de  referencias. Ya   ve,   en  dos  líneas,  se   resuelve  el 

cometido que nos solicitó. Pero, me consta, Maestro, que no me va a hacer tampoco 

ningún   caso,   así   que   mi   consejo   sería   que   tampoco   leyese   esta   nota.   Firmado: 

Melkiades]

PROTECTORADO DE ANKHMARK. CONDADO DE D’ARKEN

TORRE DE OBERON ANKHMARK. BIBLIOTECA PRINCIPAL

DOCUMENTO: PRIMERA PARTE

Podríamos empezar por el principio...

No es algo original, lo sabemos, pero parece lo adecuado cuando te 

han encomendado hacer una  exposición  comprensible  de una historia  tan 

vasta. El problema es que, en Oniria, nadie está de acuerdo sobre en qué 

punto colocar semejante término, “principio”, absolutamente indeterminado. 

Humanos, elfos, derkis, enanos, gnomos, Cys’Khana... Todas y cada una de 

las razas que pueblan nuestro continente tienen su propia idea de cuándo 

comenzó todo, y las razones de que así ocurriera. Habría que remontarse, 

quizá,   a   lo   que   el   Ennhû   Elîsshe   ("Los   Días   De   Los   Dioses",   en   yaglin 

antiguo), el libro sagrado más extendido, propone en su texto. Pero, recordad, 

que sólo es por eso, por ser el más extendido, no porque sea el más fiable.

El   Ennhû   Elîsshe   es   una   Cosmogonía,   una   explicación   de   la 

creación del mundo y de las distintas razas que lo pueblan. Además, es el 

Libro   Sagrado,   la   Palabra   de   los   Dioses,   el   compendio   general   de   las 

creencias de Oniria. Para los fieles, se trata de una puerta, un umbral, un 

vínculo de unión a los sagrados Sectores de sus dioses; para los que no 

sienten la necesidad de reverenciar a los seres divinos, es, simplemente, una 

magnífica obra de espiritualidad humana.

Nosotros   entendemos   que   el   Ennhû   Elîsshe,   fue   escrito   por 

hombres,   a   lo   largo   de   muchos   milenios.   Puede   que   fueran   realmente 

iluminados por palabras divinas, que tuvieran visiones de momentos que a los 

demás   nos   están   vedados,   pero   eso,   como   siempre,   está   sujeto   a 

interpretaciones, y no podemos ignorar que las cosas que cuenta sobre la 

creación del mundo y los primeros momentos de la Familia Divina resultan, 

como poco, dudosas y partidistas, inspiradas más que nada en el deseo de 

manipular las circunstancias para que se ajusten a claros intereses mortales 

(supremacía del clero de Arianna, básicamente). Sin embargo, hubiera o no 

enfrentamientos   entre  los  dioses   que  menciona  (Arianna,   Diosa  del Amor, 

Zayn de los Trece Hechizos, Dios de la magia, Hersef, Dios de la Guerra, y 

Shû, Diosa de la Libertad), y fuera quien fuere el que ganó la contienda, si es 

que hubo realmente vencedores y vencidos, lo cierto es que esas criaturas 

fabulosas se retiraron, dejando espacio en el juego a los simples mortales.
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Mortales   eran   los   grandes   dragones,   que   vieron   su   existencia 

amenazada por un mal que no consiguieron precisar, y tomaron una decisión 

quizá equivocada, dando lugar a lo que hoy en día se conoce, en círculos 

muy restringidos, como La Estirpe. Mortales eran los elfos y los Arym, grupos 

llegados   en   algún   momento   indeterminado,   unos,   por   cuestiones   que 

desconocemos,   otros,   huyendo   de   algo   que   los   perseguía   a   través   del 

mundo, y de lo que esperaban, quizá inútilmente, poder escapar. Humanos 

eran también los Eyreann, mítico pueblo que, según las tradiciones, habitaba 

en los bosques de D'Arken, y que suponemos el único realmente originario de 

Oniria.   Se   sabe   muy   poco   de   ellos,   debido   a   que   apenas   legaron   a   la 

posteridad documentos escritos, ya que la transmisión de su sabiduría fue 

casi totalmente oral. Desarrollaron un tipo especial de escritura rúnica, pero, 

al igual que ocurre actualmente con los Pueblos Errantes de Khembass, no la 

emplearon   más   que   para   contabilidad   y   asuntos   semejantes,   raras   veces 

para   contar   historias,   demasiado   importantes   como   para   encadenarlas   al 

papel.

Los   Eyreann   no   eran   un   pueblo   especialmente   belicoso,   y   no 

estaban preparados para los cambios del mundo, de su mundo, cambios que 

no  pudieron  evitar,  y que  se abatieron sobre ellos  en  un lapso  de  tiempo 

demasiado breve como para permitirles evolucionar y encajar en los nuevos 

acontecimientos. Elfos y Arym los rodearon con un manto de incertidumbre, 

los unos extendiéndose por el norte, los otros centrándose en la península 

que   el  continente  formaba  en   el  sur.  Ambos  pueblos  controlaban   grandes 

magias,   y   se   consideraban   a   sí   mismos   superiores   a   todas   las   demás 

criaturas, pensantes o no. Fue, ciertamente, una suerte, que sus fronteras no 

llegasen a tocarse, aunque quien quedó en medio, el pueblo Eyreann, pagó 

un enorme precio por ello. 

Qué fue de ellos, también nos lo preguntamos nosotros. Al margen 

de alguna referencia a pueblos escindidos de ellos en tiempos muy remotos, 

como  los Thalakhos  que  se  establecieron  en  el  Herzbrück,  o  los  Pueblos 

Errantes mencionados antes (aunque ese vínculo no resulta tan seguro), no 

queda   ningún   rastro,   ningún   archivo,   ningún   relato,   ninguna   tradición   que 

explique su desaparición, y para la mayor parte de los actuales habitantes de 

Oniria, nunca estuvieron aquí. Quizá fueron absorbidos en el proceso y ahora 

forman parte de todas las razas de mundo, o quizá, como muchos parecen 

creer, se perdieron para siempre, voluntariamente, en los profundos bosques 

de sus leyendas.

Con el tiempo, humanos y elfos se disgregaron en distintas culturas 

y   pueblos,   algunos   hermanados,   otros  claramente   contrarios   en   ideales   y 

motivos.   En   esos   turbios   momentos   históricos   aparecen   las   primeras 

referencias   a   los   gnomos,   que   vivían   en   Paeseph   desde   tiempos 

inmemoriales, y a los gigantes de las montañas Al’Sasha. Aparecieron los 

enanos, cuándo, no se sabe, cómo, tampoco, aunque hay quienes abogan 

por la idea de que accedieron a Oniria por sus entrañas, a través de un largo 

túnel que lo conectaba con otro lugar, nadie se atreve a aventurar cuál, y 

posiblemente nada de eso sea cierto. Llegaron nuevas invasiones desde los 

continentes vecinos, principalmente humanos, y las razas se multiplicaron, y 
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el denominado Imperio de los Señores de Thran. Este Imperio, aunque más 

ficticio que real, disponía de grandes líderes que supieron sacar provecho de 

sus limitados recursos, y se mostró como la primera oposición seria ante la 

expansión Katanyan. No tardó en sumarse a la resistencia el nuevo Imperio 

de Varekya, conformado por las cuatro ciudades-estado de Varekya (Khisar, 

Anshar,   Anú   y   Vusuck),   y   Los   Clanes   de   Los   Lagos,  otra   unión   de 

compromiso   impuesta   por   la   necesidad   de   hacer   frente   a   la   expansión 

Katanyan.

No sabemos en qué momento surgió por primera vez la ambición de 

unificar Oniria bajo un único gobierno, aunque resulta evidente que era ya 

entonces  la  aspiración del Imperio  de  Katanya. Quizá sea una  conclusión 

natural en la evolución de los pueblos, cuando se convierten en Imperios y 

miran más allá de sus fronteras, y codician lo que contemplan, o quizá fue 

algo latente desde el principio, sobre todo en los humanos, tan ansiosos de 

poseer   y   controlar.   Lo   único   cierto   es   que   ese   deseo   estuvo   a   punto   de 

destruirlo   todo  hace  alrededor  de  mil   años,  durante  las   llamadas  Guerras 

Mágicas, nombre que reciben las Guerras Reales desde la incorporación al 

conflicto del Antiguo Reino de D'Arken (750), con sus poderosos guerreros 

mágicos Arym. Fue tan intenso el poder desatado sobre Oniria que la propia 

magia   se   alteró   definitivamente   en   algunos   lugares,   creando   puertas 

multisector a través de las cuales entraron distintas criaturas en el mundo, 

unas bien organizadas, otras simplemente temibles. A las luchas políticas se 

unieron los conflictos con esos seres, que llegaban a veces en auténticas 

hordas, devastándolo todo a su paso.

El   poder  desatado   de  magos  y  clérigos  para   luchar  entre  ellos  y 

contra los invasores, creó mayores perturbaciones todavía, además de una 

mortandad   tan   intensa   que   la  población   total   del  continente   se   redujo   de 

forma alarmante. De los escasos textos que conservamos de la época se 

entresacan frases estremecedoras, como la carta fechada en el 908 escrita 

por algún soldado con cierto talento literario que enviaba noticias a su casa, a 

su madre concretamente. En ella afirmaba que “Oniria está habitada por más 

muertos   que   vivos.   Por   todas   partes   se   alzan   pilas   de   cadáveres  

entremezclados,   demasiados   como   para   que   los   pocos   que   seguimos  

respirando el aire envenenado de podredumbre enfrentemos la colosal tarea  

de cubrirlos de tierra. Mientras escribo esto, madre, los miro, y me pregunto  

quiénes fueron, y porqué ni siquiera en la muerte pudieron tener su propio  

espacio. Qué hemos hecho, qué estamos haciendo. Nada ya tiene sentido...”. 

Como   consecuencia   de   todo   esto   se   produjo   la   Gran   Peste,   una   época 

oscura y pavorosa, en la que imperios y reinos desaparecieron, se hundieron 

por completo en el caos y la anarquía, algunos para no volver más.

Deorand y Melkiades 

ESCRIBAS DE ANKHMARK
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de Katanyan tendrá por misión prioritaria asegurarse de que ninguna Religión intenta 

someter por la fuerza a las gentes de D'Arken.

6.

El Condado de D'Arken pasa, en virtud de este Pacto, a formar parte indivisible del 

territorio del Imperio, pero su Emperador no puede dar, vender, enajenar de cualquier 

modo, ni utilizar para ninguna transacción económica o política, la propiedad de dicho 

Condado. 

Ningún punto de este Pacto puede ser alterado unilateralmente por una de las partes sin 

que se dé por concluida la totalidad del acuerdo. Cualquier controversia que pudiera 

suscitarse sobre la interpretación de la letra del Pacto de Tournemassy, será resuelta a 

favor de la opinión de D'Arken, en el entendimiento de que su posición de inferioridad en 

un   Pacto   de   amistad   y   cooperación  como  lo   es   el   presente,   necesita   una   mayor 

protección 

Así  lo  acuerdan  y  firman,  en  el  día  de hoy,  en  la  gran   ciudad  de Tournemassy,   la 

Magnífica, 

 

Faluc, Emperador

Meykle Darkon
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CAPÍTULO 1: WIZZ WENDER

AISILDUR,   LA  CIUDAD   DE   LOS   PUENTES.   BARONÍA  DE   KLEMONTH. 

CONDADO DE D’ARKEN

DISTRITO CENTRAL. MANSIÓN DE LOS WENDER. DORMITORIO DE WIZZ

MAYO

Wizz Wender Coregan despertó bruscamente.

La   luz   del   amanecer   entraba   por   las   rendijas   de   las   ventanas, 

iluminando   a   duras   penas   su   dormitorio,   convirtiéndolo   en   un   confuso 

conjunto de formas y sombras, un degradado de grises sin apenas nitidez. 

Los   muebles,   las   pesadas   cortinas,   la   ropa   que   había   dejado 

descuidadamente   sobre   el   sillón   al   acostarse,   tenían   un   aspecto 

fantasmagórico, muy distinto al cotidiano, como si bajo ese tenue resplandor 

el   mundo   revelase   un   aspecto   diferente,   una   naturaleza   oculta   y 

amedrentadora. No se oía nada, absolutamente nada, ni siquiera un crujido 

de vieja madera, el mecanismo de un reloj, o el resoplar de un ronquido. Todo 

estaba en silencio en la mansión de Germán Wender, en Aisildur. 

Todo era quietud, paz, calma, a excepción del latido del corazón del 

menor de sus hijos. 

También   le   temblaban   las   manos,   comprobó   con   un   inicio   de   su 

habitual   impaciencia.   Ni   que   fuera   un   niño   asustado   por   las   pesadillas 

nocturnas.   Wizz   tenía   veintiún   años   recién   cumplidos,   ya   era   un   hombre 

según el concepto darkeno, y no se consideraba especialmente miedoso. Se 

apartó el pelo húmedo de la frente, pegajoso de sudor. ¿Qué dnyookas...? Lo 

intentó, pero, como siempre, le resultó imposible evocar las imágenes de lo 

que fuera que le había sobresaltado. Nada, ni siquiera un ligero atisbo, un 

destello que poder estudiar con la fría lógica del mundo real. Eso le hubiera 

permitido   encontrar   pautas,   explicaciones,   y   disipar   aunque   sólo   fuera 

mínimamente el horror, pero nunca recordaba el sueño; al despertar, sólo le 

quedaba   la   alarma,   la   angustia   que   dejaba   detrás,   atenazada   en   sus 

articulaciones.

¿Qué le ocurría? Ni idea. Lo único relativamente seguro era que se 

trataba de algo relacionado con la muerte de su abuelo Ferdinando, padre de 

su padre, y también con la desaparición de su tía Elis, la hermana pequeña 

de su padre. Tenía que ser así, los sueños habían empezado entonces, al 

principio sólo de vez en cuando, pero cada vez más a menudo. A lo largo del 

último   mes,   prácticamente   cada   maldita   noche.   ¿Podía   deberse, 

simplemente, a que les echaba de menos, o algo por el estilo? Lo dudaba. A 

Elis, desde luego que sí, pero con su abuelo Ferdinando nunca había tenido 

mucha relación. Siempre andaba ocupado con los asuntos de la familia, y se 

olvidaba de que los miembros de la familia también merecían su atención. 

Para sus hijos fue siempre un padre severo, y para sus nietos una figura 

lejana, eternamente descontenta, que preferían evitar. 

No,   no   había   lamentado   su   muerte,   esa   era   la   triste   verdad,   y 

tampoco se sentía culpable al reconocerlo.  Ferdinando  había dispuesto de 
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querido, no porque le faltaran pretendientes. Elis era una mujer inteligente, 

que siempre tuvo otras prioridades. Era sólo que no se había enamorado 

nunca. Dudó, pero estaba todo demasiado silencioso como para engañarse. 

Posiblemente,   Elis   sintió   algo   en   algún   momento   por   Bernon 

Coregan, abuelo de Wizz por parte de madre, no estaba seguro, pero en 

cualquier caso dudaba que hubiese llegado muy lejos la cosa.

Te niegas a verlo, porque le odiabas. En realidad, odiar no era la 

palabra exacta.  Había  mucho dolor en  esos  recuerdos, eso sí.  Siendo un 

niño, Elis le llevó a conocer a Bernon, en uno de sus viajes, pero éste no 

quiso recibirle en su casa. Wizz tenía nueve años, y el desprecio le dolió 

como una bofetada. Además, le resultaba... inconcebible. A su edad, conocía 

ya las rencillas entre las dos familias de las que provenía, oía los comentarios 

de  los  adultos,  que   no  solían  preocuparse  de  si  él  andaba   por   allí   o  no, 

pensando que seguía siendo un niño. Pero Wizz no estaba seguro de haber 

sido un niño normal nunca. Era serio, tímido, y escuchaba, aplicando a todo 

la lógica con la que se sentía seguro. ¿Por qué recibía a Elis, siendo una 

Wender, y no a él, siendo su nieto? No lo entendía, no podía entenderlo. 

Nadie le dio explicaciones, y Elis se limitó a consolarle. Daba la impresión de 

que comprendía la actitud de Bernon, aunque no la compartiese, y Wizz tardó 

mucho, mucho tiempo, en hacer sus propias conjeturas.

Las relaciones entre las familias de su madre, los Coregan, y de su 

padre, los Wender, nunca habían sido totalmente buenas. Los Coregan eran 

la llamada Quinta Familia Arym, gentes de rancio linaje, una de las cinco 

estrellas del escudo de D’Arken, aunque fueran la de menor tamaño y brillo. 

Isabel Coregan, hija pequeña de Bernon Coregan, patriarca de la familia y 

Señor de la Baronía de Ur’Kassi, había sido cortejada insistentemente por 

Leonardo   Darkon,   y   los   Darkon   eran   la   Primera   Familia,   la   estrella   más 

brillante del  escudo,  los que  desde  tiempos  antiguos ocupaban  el trono  e 

incluso habían sido reyes, en la lejana época en que D’Arken era un reino 

independiente. Los Wender, por su parte, no eran más que una familia noble 

Arym   de   la   Ciudad   de   los   Puentes,   Aisildur,   capital   de   la   Baronía   de 

Klemonth. Su estirpe, aunque antigua, no era muy conocida, sino más bien 

humilde,   sin   grandes   ambiciones   excepto   algunos   casos   concretos   de 

intentos de ascensión en la jerarquía noble de la Ciudad, sobre todo por parte 

de  su  abuelo  Ferdinando  y  de  su  tío   Jason.  Que  la   joven  Isabel  hubiera 

preferido a un Wender, y ni siquiera el patriarca de esa familia, sino sólo un 

segundón, era algo inaceptable, y, desde luego, imperdonable para muchos.

Bernon Coregan no había formado parte de ese grupo, y, por lo que 

le   habían   dicho   siempre,   había   sido   un   Señor   de   Ur’Kassi   sumamente 

peculiar. Puede que se debiera a que no había sido propiamente educado 

para   el   puesto   que   llegó   a   ocupar,   y   a   su   manera,   fue   tratado   como   un 

segundón casi toda su vida. Siendo el tercer hijo, en ningún momento había 

esperado tener que hacerse cargo del gobierno de la Baronía, empresa que, 

además,   no   le   interesaba   nada   en   absoluto.  No   era   un   político,   sino   un 

estudioso  del pasado, un buscador, un investigador de hechos pretéritos,  y 

valoraba ante todo las mentes, más que las posiciones sociales. Por eso, 
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siempre apreció a Germán Wender, y consideraba a la joven Elis Wender su 

más   brillante   pupila.  Pero,   la   muerte   de   su   hermano   mayor   y   la 

desheredación del segundo, le dejó pocas alternativas.

Bernon era un hombre que asumía sus responsabilidades, y así lo 

hizo. Aguantó la "educación" acelerada que le impartió su padre, y se ocupó 

de sus mil nuevas obligaciones al frente de la Baronía de Ur’Kassi, la más 

extensa   en   territorio   de   todo   D’Arken,   dejando   relegada   durante   muchos 

años, en un amargo olvido, la habitación donde estaba su estudio. Más tarde 

sí, cuando su hijo Andrés demostró interés por ello, le cedió gustosamente el 

título y se retiró a una mansión en los alrededores de la ciudad de Arenas, 

donde tranquilamente pudo dedicarse a lo que más amaba. Y allí le visitaba 

Elis.

Ella, sin duda le había admirado, y quizá confundió eso con el amor 

en algún momento. Posiblemente. Cuando volvía de sus viajes a Ur’Kassi 

siempre traía un brillo especial en los ojos, y una pena en el corazón. Era 

algo   de  lo  que   no  hablaba,  que  nadie   mencionaba,   pero   para  quienes  la 

conocían,   resultaba   tan   evidente   como   un   muro   de   piedra   cerrando   un 

camino. De no haber existido Bernon, quizá hubiese abierto sus sentimientos 

a   cualquiera   de   los   muchos   caballeros   que   la   habían   cortejado.   Muchos, 

ciertamente, pues era hermosa, y divertida, y tenía ese toque peculiar, ese 

encanto genuino característico de las mujeres Wender. De pequeño, Wizz, 

que era muy posesivo con respecto a su tía, se había sentido celoso de algún 

admirador especialmente insistente, o especialmente listo, o especialmente 

intrépido,   aunque   Elis   jamás   había   mostrado   interés   en   ninguno.   Sí, 

posiblemente   Bernon   había   sido   el   amor   secreto   de   Elis   Wender.   Pero 

Bernon había sido mucho mayor, y había estado casado con Randa Chaert, y 

Elis era demasiado formal en ciertos aspectos. Wizz dudaba que el asunto 

hubiera llegado a pasar del estadio de platónico. 

Pero   todo   eso   formaba   parte   de   un   pasado   ya   lejano.   Era   poco 

probable que la marcha de Elis tuviera nada que ver con Bernon Coregan, 

muerto hacía ya cinco largos años. Wizz suspiró, al darse cuenta por primera 

vez que ya no le quedaban abuelos, esa frontera había desaparecido, y de 

pronto sólo sus padres le separaban de su propio momento final. Sí, hacerse 

mayor había sido comprender que la vida era una continua pérdida. El abuelo 

Bernon, el abuelo Ferdinando, la tía Elis... Nada había vuelto a ser igual. Él 

mismo   se   sentía   incapaz   de   comportarse   normalmente.   Sabía   que  se 

mostraba más receloso e introvertido que nunca, pero no podía evitarlo. Al 

menos, se había quedado en casa. Sus hermanos mayores, Pablo y Jon, 

tomaron caminos distintos, el primero alistándose en los Dragones Rojos, el 

ejército de élite de D’Arken; el segundo, incorporándose al reciente clero de 

Sylka Lûmn. Él, Wizz, se quedó, no sabía bien por qué, pero allí estaba. Eso 

sí, se encerró dentro de sí mismo, dentro de su mundo de libros, solo y triste. 

Pero no podía esconderse del sueño...

Apartó las sábanas a un lado, con un bufido, y se puso en pie. Las 

baldosas de piedra estaban heladas, pero no le importó. Eran algo real, algo 

sólido, y apretó las plantas de los pies contra ellas, agradeciendo su frío. 

Durante un largo instante permaneció allí de pie, desnudo y en silencio, una 
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sombra   más   en   medio   de   las   sombras.   La   cabeza   le   estallaba   de   puro 

agotamiento, pero ya no podría volverse a dormir, lo sabía, lo había intentado 

en   otras   ocasiones   y   resultaba   totalmente   imposible.   Dadas   las 

circunstancias, quizá pudiera aprovechar para leer un poco antes de tener 

que ocuparse de sus tareas diarias.

Tambaleándose,  se  dirigió  a  la jofaina y se lavó  minuciosamente, 

intentando   arrancarse   de   la   piel   los   últimos   restos   de   aquella   espantosa 

pesadilla. No llegó a conseguirlo, claro, nunca lo lograba. Seguirían pegados 

a él hasta la noche, y se acostaría temiendo su retorno. No creía que pudiese 

aguantar otro mes semejante situación sin volverse loco. 

Por primera vez, calibró la idea de pedir ayuda. ¿Pero a quién? A 

sus padres no podía decírselo, no eran una opción, ya estaban demasiado 

preocupados   por   todo.   Sólo   les   faltaba   saber   que   su   hijo   pequeño   era 

acosado noche tras noche por un sueño persistente y agotador. ¿Su tío Juan, 

quizá? Juan Coregan solía rondar por Aisildur, y se habían visto en varias 

ocasiones.   Aunque   no   era   del   dominio   público,   formaba   parte   de   los 

Caballeros de las Cinco Estrellas, una Hermandad Arym, la más importante 

de cuantas existían, de hecho, y tenían su sede en una antigua torre de la 

ciudad. Se decía que, en sus tiempos, fue la Torre del Homenaje del castillo, 

cuando Aisildur era la capital del Reino Arym. 

En   aquel   lugar,   los   antiguos   Señores   de   Larken,   que   era   como 

habían   llamado   a   su   territorio   y   como   seguía   llamándose   el   río,   habían 

gobernado su próspero reino, una tierra joven y fértil, y con numerosas minas 

de metales preciosos. ¿Dónde habían ido a parar tantas riquezas, cuando, 

quinientos   años   después   había   informes   de   ruina   y   hambrunas?   Pues 

resultaba difícil de establecer. Un dato curioso era que no había habido un 

cementerio de linaje real en Aisildur. Sus monarcas se habían hecho enterrar 

en tumbas excavadas en la roca, en algún lejano punto de las montañas, 

nadie tenía muy claro dónde. Los rumores hablaban de criptas majestuosas, 

y de grandes tesoros. Eso, en su base, tenía algo de verdad, porque Wizz 

había   leído   en   antiguos   documentos   el   larguísimo   listado   de   bienes   que 

habían acompañado a alguno de aquellos Señores a su tumba, tumbas que, 

por cierto, eran llamadas los “palacios de los millones de años”. Los Arym 

nunca habían sido especialmente piadosos, ni devotos de los dioses, pero en 

aquella época había alguna teoría insólita sobre la posibilidad de retener esas 

riquezas en un eterno más allá en el que se daba la auténtica vida, que se 

prolongaría por siempre. Era de imaginar que tenía razón el comentario que 

había encontrado en cierta ocasión, una carta en la que alguien anónimo le 

contaba   a   un   amigo   que   Larken   era   un   país   en   el   que   los   muertos   se 

enriquecían   continuamente,   mientras   los   vivos   pasaban   innumerables 

privaciones.

Desde   aquellos   lejanos   tiempos   habían   transcurrido   más   de   mil 

años. El esplendor y la gloria habían sucumbido a la pobreza, y aunque luego 

hubo una ligera recuperación, Aisildur dejó de ser la guía del mundo Arym. La 

capital pasó  a establecerse en Anabel,  mucho  más al  norte,  cerca de  las 

mejores minas de Kayx de la península. Aquello fue un pequeño rescoldo de 

grandeza, o quizá, mejor dicho, un estertor, algo de lo que apenas habían 
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empezado a disfrutar cuando les fue arrebatado. Primero, fue la Gran Peste, 

derivada de las Guerras Mágicas, y luego la iglesia de Arianna, trabajando en 

la sombra, en el entramado básico, desde lo que llamaban el Santo Katán, la 

teocracia instaurada en la vecina Katanya. Sólo fue algo más a añadir en un 

cúmulo   de   quebrantos.   Tras   la   firma   del   Pacto   de   Tournemassy,   D'Arken 

había perdido el alma, y nadaba a ciegas en el embravecido océano de la 

política. Quizá tenía una oportunidad, pero debían encontrarla mirando hacia 

delante, hacia el futuro; lamentablemente algunos parecían empeñados en 

aferrarse   al   pasado,   como   la   Hermandad   de   las   Cinco   Estrellas,   o   esa 

especie   de   Corte   secundaria   que   seguía   perviviendo   en  Anabel,   girando 

alrededor de la figura de la dama Arbella, la abuela del actual Conde y de 

Leonardo Darkon. Arbella, llamada la Matriarca de los Arym, era un símbolo 

para   el   sector   más   fanático,   incapaz   de   admitir   que   la   Historia   les   había 

abandonado.   Como  erudito,   Wizz   apreciaba   el  valor   de  lo   antiguo.   Como 

político, comprendía que el anquilosamiento y la autocomplacencia en viejas 

glorias   no   conducían   a   nada   bueno.   Era,   como   muchos   jóvenes   de   su 

entorno,   partidario   de   la   vuelta   del   Reino,   de   la   definitiva   separación   del 

Imperio Katanyan y su insoportable tutela. Por desgracia, dentro del propio 

D’Arken   había   personalidades   mucho   más   peligrosas   de   lo   que   pudiera 

parecerle jamás el Emperador Dimitri de Katanya. Los Arym debían volver a 

gobernar, sí, no lo ponía en duda, pero debían hacerlo de otro modo, sin esa 

superioridad que habían sentido en otros tiempos respecto a la raza humana, 

y   al   resto   de   las   razas.   Debían   hacerlo   por   justicia,   pero   también   por 

inteligencia. Sin el apoyo del pueblo, ningún gobierno se mantendría en un 

D’Arken autónomo, ya no. Y la mayor parte del pueblo estaba compuesta por 

humanos, o por Arym tan impuros que apenas poseían un destello del poder 

arcano que les caracterizaba.

La  Hermandad   de   las  Cinco  Estrellas   no  lo  veía  así,   y  no  había 

evolucionado   en   siglos.   Hubiera   podido   ser   considerada   un   anacronismo 

gracioso   de   no   poseer   un   gran   poder,   y   plantear   una   amenaza 

tremendamente   grave   contra   la   estabilidad   del   territorio.   En   ella   se 

aglutinaban los miembros más importantes de las Cinco Familias, aparte de 

muchos   otros,   pertenecientes  a  noblezas   menores,   aspirantes   a  participar 

aunque   sólo   fuera   de   refilón   del   brillo   de   su   linaje.   El   baremo   para   la 

admisión, era claro: sólo tenían una posibilidad aquellos que demostrasen ser 

Arym de puro linaje, aquellos en los que la mezcla con humanos no hubiera 

desvirtuado   las   capacidades   mágicas   de   la   sangre   de   su   gente.  Valiente 

grupo de racistas, pensó irritado. Le sorprendía enormemente que su tío Juan 

se hubiese complicado con ellos, aunque, a saber si había alguna ulterior 

intención   política   que   a   él   se   le   escapaba.   Dentro   del   mundo   Arym,   la 

Hermandad había tenido una importancia capital en el pasado, y no en el 

remoto   de   las   grandes   glorias,   cuando   los  Arym   gobernaban   como   reyes 

sobre la península, si no en épocas relativamente recientes, aunque perdió 

algo   de   prestigio   cuando   el   actual   Conde,  Archibaldo   Darkon,   se   negó   a 

incluir su nombre en ella. Pero bueno, para eso estaba su primo, Leonardo...

No quería pensar en él. No en ese momento.
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– Bless.

– ¿Bless? – repitió Wizz, atónito – No es posible.

– Vaya que sí. Estuvieron con ella en Línea Oeste, en una fiesta. Le 

preguntaron si ya había fecha para la boda, y ella respondió que no, y que no 

la habría ya nunca, porque habíamos roto el compromiso. Me juraron que dijo 

exactamente eso, Wizz. No hay posibilidad de confusión.

Ay,   dioses.   Wizz   no   supo   que   decir.   ¿En   qué   diantre   estaba 

pensando Bless? Era la joven más inteligente de cuantas había conocido, 

pero   también   la   más   estúpida,   cuando   se   lo   proponía.   ¿Quería   provocar 

alguna reacción de Morgan, o simplemente torturarle? A saber.

–   Seguro   que   todo   tiene   una   explicación   –   musitó   finalmente. 

Morgan ahogó una risa amarga.

– Seguro que sí, Wizz, seguro que sí. Y yo te diré cuál es: se está 

burlando de mí, otra vez – su voz denotó su frustración – Estoy muy harto, 

muy cansado de todo esto. Creo que he tenido más paciencia de la que nadie 

podía exigirme. Incluso, a pesar de que es un asunto hablado y acordado, he 

intentado ser galante, hacer... bueno, hacerle las cosas más fáciles, puesto 

que es tan joven. El mes pasado, durante la Festividad de la Enredadera, 

conseguí   convencerla   para   quedar   una   noche   a   solas.   Teníamos   el 

campamento en el bosque de Khartmuun...

– ¿A solas? ¿De noche en el bosque?

–  No  pongas  esa   cara.  No  iba  a  pasar  nada...   –  dudó  –  Bueno, 

hubiera   dado   igual   si   pasaba   algo,   reconozco   que   no   soy   inmune   a   los 

encantos de Bless. Es una joven muy hermosa. Pero hubiera dado igual, nos 

vamos   a   casar,   me   hubiera   casado   con   ella   de   inmediato,   allí   mismo,   lo 

sabes.

– Lo sé. No te preocupes. Sólo he puesto la cara que creo que un 

primo debe poner en esos casos – añadió, intentando bromear para relajar un 

poco el ambiente. No supo si llegó a conseguirlo. Morgan no hizo ningún 

comentario, y, desde luego, no se rió – De modo que la incitaste a acudir al 

bosque, a una cita romántica. 

– Así es. Quedamos, y no acudió. Me pasé horas esperándola, y no 

vino. Cuando volví al campamento, como un memo, me enteré de que se 

había ido, alegando que había recibido un mensaje de una amiga que se 

encontraba   enferma.   Era   mentira,   como   no   tardé   en   comprobar.   Desde 

entonces,   me   esquiva,   no   he   conseguido   verla   en   ningún   momento,   y   lo 

siguiente que descubro es que va diciendo eso.

Esa debía ser toda la historia, porque Morgan calló, y el silencio se 

extendió durante varios minutos. Wizz se reclinó en el respaldo del butacón y 

entrecruzó los dedos en el regazo, intentando imaginar lo que hubiera sentido 

en el caso de estar en la piel de Morgan. Frustración, claro, como la que 

evidentemente experimentaba él. Pero Bless debía tener una buena razón 

para   hacerlo.   Que   él  supiera,   jamás   se  había   dejado   llevar   por  una   idea 

repentina, siempre meditaba bien cada paso, y además le tenía demasiado 

respeto a su padre como para romper alegremente un compromiso que se 

había establecido con tanto interés años atrás. Preguntarle a Morgan no tenía 

mucho sentido, estaba dolido, y en esos momentos, cansado, y no parecía 

Díaz de Tuesta 29 / 203


___



  SAGAS ONÍRICAS 1

capaz de razonar adecuadamente. Lo mejor era buscar la otra versión de la 

historia.  Ah,   dnyookas.  Definitivamente,   iba   a   verse   implicado   en   aquella 

relación. Podía arreglar sus asuntos e ir la semana siguiente a Línea Oeste, y 

hablar con Bless.

– ¿Qué vas a hacer tú? – preguntó, para hacerse una idea de los 

daños, y de las posibles soluciones – ¿Vas a Línea Oeste?

–   No.   Fue   mi   primera   idea,   pero   si   voy,   posiblemente   me   dará 

esquinazo,   y   tengo   el   tiempo   contado   para   reunirme   con   mis   padres   en 

Taindar   y   llegar   a   Meykle   a...   –   se   interrumpió.   Wizz   supo   lo   que   había 

callado. Iba a Meykle para asistir al reencuentro entre el Conde y su primo, 

Leonardo Darkon. Se iba a producir una alianza de paz entre las dos líneas 

familiares, y se había hecho un llamamiento a toda la nobleza de D'Arken, 

para   que   asistieran   y   celebraran   el   acontecimiento.   Las   celebraciones   se 

sucederían a lo largo de los meses de verano, incluyendo el cumpleaños de 

Francis,   al   menos   hasta   mediados   de   agosto,   porque   a   finales   Leonardo 

Darkon debía estar en el Horsenal, para las fiestas propias de esa Baronía. 

Morgan no tenía ningún interés en la convocatoria de Meykle, le constaba 

que sentía una profunda antipatía por Leonardo, pero o mucho se equivocaba 

o su padre, el Señor de Chaert, había insistido en cumplir con la formalidad. 

Los Wender no pensaban ir. Morgan se encogió de hombros – En fin, que 

prefiero tomarlo con calma y verla en Meykle.

– Entiendo. ¿Y por qué te has detenido en Aisildur? Si hubieses ido 

directamente...

– Para hablar contigo, claro – le interrumpió Morgan – No estaba 

seguro   de  si  podría  localizarte  más   tarde,   así  que  era  mejor  venir   ahora. 

Pensé   que  tu  sangre   fría   y   tus   consejos   podrían   ayudar.   Sí,   teniendo   en 

cuenta mi estado de ánimo lo lógico hubiera sido ir directamente a Línea 

Oeste   y  montar   un  escándalo.  Pero  ambos  sabemos   que  no  solucionaría 

nada. Al contrario.

– Has hecho bien – evaluó sus alternativas. No eran muchas, en 

esos momentos – Tienes un aspecto deplorable. Podemos seguir hablando 

más   tarde.   Sube   y   descansa   un   rato,   anda.   Ordenaré   que   te   lleven   el 

desayuno a mediodía.

–   Sí,   estoy   cansado   –   admitió,   y   se   puso   en   pie,   estirando   los 

músculos. Era casi tan alto como Wizz, aunque más fornido. Se notaba la 

vida al aire libre, y el ejercicio continuo – Discúlpame con tus padres, les veré 

en la comida. 

– Morgan...

– ¿Sí?

Iba a preguntarle si quería a Bless, pero era una cuestión demasiado 

íntima, y, además, si le contestaba que no, como se temía, la cosa se iba a 

complicar. Decidió dejar pasar el tema.

– No te preocupes. Todo se solucionará.

Morgan  asintió  y  abandonó   el  salón  en   silencio.  Diantre,   cuántos 

problemas   tenía   la   gente,   y   muchas   veces   porque   se   los   buscaban. 

Conociendo a Bless, Morgan debería haber dado a su relación un aire más 

romántico desde hacía años, pese a que la cuestión de su compromiso no 
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circular, ¿una lágrima?). A pesar de la herida monstruosa, no hay 

sangre, nada mancha las blancas sábanas del lecho de padre. Le 

(la línea de tinta se desviaba bruscamente) saca de su vientre un  

niño... Una criatura menuda, pálida, muy débil. No llora, y pienso 

que está muerto, que podría estar muerto, pero me mira con unos 

ojos  profundos  y sabios cuando la  sombra lo deposita  entre  mis 

brazos.

“Es el Espíritu, no la Sangre”. Quiero preguntar a qué se refiere,  

pero no me sale ninguna voz. Aún así, él parece escucharme. “El  

menor del menor. La sangre no es el vínculo. Sólo el conocimiento, 

y la voluntad”.

El niño se mueve entre mis brazos, y se funde lentamente con mi  

cuerpo, hasta convertirse en una parte invisible de mí misma. Es... 

no es una sensación desagradable, pero sí noto una carga, un peso  

nuevo. 

Algo así como una obligación inesperada...

El sueño termina siempre cuando los ojos de nuestro padre se 

cierran   y   la   sombra   desaparece,   mientras   gusanos   salen   del 

estómago abierto de padre y (se volvía a desviar la línea de tinta) 

devoran   su   cuerpo   (otra   supuesta   gota   de   lágrima).   Una   pena 

profunda   se  suma   a   la   carga,   contemplando   los   restos   del   gran 

Ferdinando Wender, el seco y distante Ferdinando Wender, siempre 

persiguiendo la fortuna y el éxito social. Nunca le quise, y nunca se  

hizo querer, esa es la verdad, pero era mi padre. Y, en mi sueño,  

lloro por lo que hubiera podido ser, y nunca fue.

No puedo soportarlo más, me marcho lejos de aquí. No puedo 

aguantar más ese sueño, atosigando mi cabeza cada noche. Y ese  

peso, esa obligación... debo descubrir de qué se trata. 

Cuídate mucho, hermano. Y cuida de Isabel, de tus hijos. Intenta  

que Wizz me perdone, le he cogido mucho cariño y me temo que le  

dolerá mucho que me marche sin más. Germán, ya sé que no es  

asunto mío, pero creo que ya es mayor y tiene derecho para saber  

lo   que   tiene   que   saber,   antes   de   que   se   entere   por   fuentes  

indeseables.”

“Cuídate mucho.”

“Te quiere, Elis.”

Anonadado, Wizz la releyó una y otra vez. Las imágenes del sueño 

le resultaban tan escabrosas como incomprensibles, pero había un punto que 

le llamaba más la atención. “Tiene derecho a saber lo que tiene que saber”. 

¿A qué se refería? ¿Quizá a los rumores sobre que Germán Wender no era 

su auténtico padre? Si Elis le había creído protegido de los rumores, estaba 

muy   equivocada.  Tenía   poco   más  de   diez   años  cuando   oyó   las   primeras 

palabras   susurradas,   aquella   historia   escandalosa   de   cómo  su   madre   fue 

secuestrada, y cómo, tras su vuelta, nueve meses después, nació él. También 

decían que  sin duda había sido  Leonardo  Darkon,  que la  había  cortejado 

durante años, y se había puesto furioso cuando la joven Isabel escogió por 
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marido a un segundón de una familia de la baja nobleza, en vez de a él. Un 

golpe contra su ego que no podía dejar impune.

– ¿Wizz? – oyó a su espalda. 

Tomado por sorpresa, arrugó el papel y lo apretó contra su pecho 

antes de volverse a mirar a su padre. Germán Wender estaba justo en el 

centro del pasillo, bajo uno de los grandes arcos de piedra gris que parecían 

dividir   el   lugar   en   secciones.  A  la   luz   del   nuevo   día   que   entraba   por   el 

ventanal, parecía rodeado de una aureola plateada. Era un hombre robusto, 

firme,   una   roca  inamovible  a  la  que   aferrarse,   y  cuando  era   pequeño,  se 

había sentido seguro en sus brazos. Siempre había estado ahí, desde que 

tenía memoria. Había espantado los dnyookas que vivían bajo la cama del 

pequeño   Wizz,   y   había   sido   su   héroe   mientras   crecía.  Ahora,   las   hebras 

grises de su cabello y su barba, siempre muy cuidada, le produjeron una 

desagradable   impresión   de   vulnerabilidad.   Germán   Wender   no   podría 

espantar los dnyookas del Wizz adulto. De hecho, apenas podía espantar los 

propios. Miró el libro, miró el papel, y le miró a él, y por la expresión de su 

rostro, Wizz dedujo que había leído esa carta, y sabía lo que estaba pasando.

– ¿Estás bien? – le preguntó.

Iba a decir que sí, como siempre, pero ya había pasado el tiempo de 

protegerse unos a otros y continuar sumidos en el profundo agujero en el que 

estaban   metidos.   Si   quería   tener   una  oportunidad,  necesitaba  respuestas. 

Dnyookas, quería respuestas aunque no le quedaran oportunidades.

– No – dijo, en un susurro – No, papá, no estoy bien.

Los ojos de su padre brillaron ligeramente. Asintió.

– Supongo que... bueno, todos necesitamos tiempo.

– Tiempo – repitió Wizz, la palabra mágica con la que los Wender 

siempre pretendían arreglarlo todo. Pero él no encontraba tampoco ninguna 

magia en ella. Adelantó la mano con el papel – Has leído esto, ¿verdad? La 

carta de Elis. Tú la guardaste aquí.

Durante un momento pensó que su padre iba a negarlo, pero no lo 

hizo. Se limitó a mirar el papel, mientras se pasaba una mano por la barba, 

de   esa   forma   habitual   que   indicaba   que   estaba   buscando   alguna   salida 

alternativa para una situación molesta. Esta vez no la encontró, y terminó 

encogiéndose de hombros.

– Quizá debí destruirla, pero era lo último que me quedaba de ella. 

Bueno,   sé   que   hay   más   cosas,   pero   esa   carta   era...   especial.   Era   su 

despedida – carraspeó – Pensé que la había escondido bien. Se suponía que 

nadie debía encontrarla.

Wizz sonrió.

– Es el destino – dejó el libro de los dragones tumbado sobre la línea 

de volúmenes de una balda al azar, un sacrilegio para un Wender, estiró la 

carta cuidadosamente y volvió a meterla en el sobre. Entonces, se la tendió a 

su padre, pero aún la retuvo un segundo, mirándole fijamente – Dime, a qué 

se refiere en ese último párrafo. Qué debo saber.

Su padre se removió incómodo.

– Wizz, sería mejor...
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estoy   seguro.   No   me   preguntes   cómo,   simplemente,   lo   sé.   Dime,   ¿qué 

tenemos en común?

Su padre tardó tanto en contestar que llegó a pensar que quizá no 

llegara a hacerlo. Pero al parecer, esa vez si encontró una salida diplomática.

– El  amor  – afirmó,  con un tono  cálido  con el  que  claramente  le 

pedía que lo dejara estar – Los dos os queríais mucho.

– El amor – Wizz golpeó ligeramente con los nudillos la cabecita. 

Vamos allá, se dijo – No la sangre, ¿verdad?

– Wizz...

– Ella no me lo va a decir – le cortó, volviéndose a mirarle de frente. 

Tuvo la impresión de que en aquella habitación había una fiera acorralada, 

aunque no le quedó claro si lo era él o su padre. Quizá ambos – Lo sabes 

muy bien, de modo que deja de repetirlo.

– Pero es que...

– ¡Papá! – gritó, ya sin importarle que le oyeran – ¡Necesito saberlo, 

¿es que no lo entiendes?! ¡Basta ya de secretos! ¿De qué dnyookas tienes 

miedo? Sé lo que vas a decir, y no cambiará nada.

– Sí. Lo cambiará todo – los ojos de su padre brillaron. Parpadeó, 

ahuyentando las lágrimas – Y yo tengo miedo de perderte.

– Ya me estás perdiendo. ¿No lo ves? Es este maldito silencio lo que 

me está alejando de vosotros, porque me siento... me siento... – nada, no 

podía expresarlo con palabras. Se pasó una mano por el cabello – Ya no 

puedes protegerme, papá. Hay dnyookas debajo de mi cama, y no puedes 

espantarlos.

–  Ojalá  nunca  hubieras   crecido  –  dijo  su  padre,   con  una  sonrisa 

teñida de nostalgia.

– Necesito saberlo – insistió, sin dejarse conmover. Si lo permitía, 

seguirían por siempre en aquella parodia de vida normal – Y tengo derecho a 

saberlo. Su padre le estudió unos instantes, como si tratase de adivinar la 

firmeza de su decisión. Debió comprender que habían llegado a un callejón 

sin salida, porque asintió. Se apoyó con una mano en una de las estanterías.

– Fue Leonardo Darkon – dijo con voz sorprendentemente segura – 

Supongo   que   habrás   oído   los  rumores   –   Wizz   asintió,   pero  eludió   el   dar 

ninguna explicación al respecto – Habíamos llegado a pensar que... que todo 

estaba   olvidado.   Tu   madre   y   yo   llevábamos   unos   pocos   años   casados, 

teníamos a Pablo y a Jon. Llegamos a creer que... bueno, en fin. Entonces, 

un día, Leonardo se llevó a tu madre. Oficialmente un grupo de bandidos 

asaltó su carruaje cuando regresaba de uno de sus viajes a Línea Oeste, a 

visitar a su familia, pero fue Leonardo. La retuvo algún tiempo... – dudó – 

Cuarenta y siete días exactos, en los que creí que me volvería loco.

– ¿Dónde la retuvo?

– No lo sabe. La durmieron y despertó en una habitación, y siguieron 

el mismo proceso al liberarla. La mmm... – su padre enrojeció levemente, 

rascándose una oreja – Bueno, ya eres un hombre...

– La violó.
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– Sí – carraspeó, incómodo por su brutalidad – Cuando finalmente la 

dejó marchar, Isabel esperaba un hijo. Tú.

Lo había imaginado. Lo había sabido con la misma certeza con la 

que pensaba en un nuevo amanecer, y, sin embargo, dolió. No hubo forma de 

enfrentarse a ello de un modo desapasionado. Fue como si la verdad, al ser 

pronunciada en voz alta, hubiese adoptado repentinamente la forma de una 

daga: Wizz notó cómo el frío de su hoja se hundía con violencia en su pecho, 

destruyendo   a   su   paso   cualquier   resquicio   de   esperanza.   No   se   había 

equivocado.   Era   cierto.   Todo   lo   que   los   rumores   decían,   lo   que   se 

cuchicheaba por los rincones en salones y plazas, era cierto.

Leonardo Darkon. Recordó su figura, siempre imponente, un hombre 

atractivo y muy seguro de sí mismo, un Arym de pura estirpe y gran poder, 

acostumbrado a hablar en público y a ser el centro de toda atención, incluso 

más que su propio primo, el Conde de D’Arken. La primera vez que le vio, en 

una fiesta en el lago privado del palacio de Meykle, Wizz tenía diez años, y no 

supo   interpretar   su   mirada,   que   parecía   seguirle   de   continuo,   por   todas 

partes. Ahora sí. Era codicia, simple y pura codicia. Que se supiera, Leonardo 

no tenía hijos, ni legítimos ni bastardos, y tenía que conformarse con mirar de 

lejos al único que había sido capaz de engendrar. Ya de adulto, conociendo 

sus ideas, su fanatismo por la supremacía Arym, su apoyo a conceptos que le 

parecían tan repugnantes, como el de la esclavitud, Wizz había aprendido a 

despreciarle.   Leonardo,   a   pesar   de   todo   su   carisma   y   su   elegancia, 

representaba lo peor de D’Arken, y lo que Wizz quería destruir.

Y, ése, era su padre. 

Dolía. Dolía terriblemente, y para no perderse por completo en aquel 

sufrimiento, se aferró a la furia.

– ¿Y no hiciste nada?

–   Claro   que   sí   –   Germán   Wender   pareció   algo   ofendido.   Luego, 

suspiró – Pero no la clase de cosas en las que estás pensando, Wizz. Nada 

de eso hubiera valido de mucho. Retarle a duelo o hacer una reclamación 

ante el Tribunal Arym sólo hubiera traído deshonor a tu madre, por no hablar 

de   que   Leonardo   es   mejor   espadachín   que   yo   y   hubiera   disfrutado 

matándome.  Creo  que es lo que  buscaba, ¿sabes? – sonrió  levemente – 

Isabel se hubiera quedado sola, con dos niños pequeños y otro en camino, 

cuya paternidad hubiera quedado todavía más en entredicho. Sabes tan bien 

como yo lo que hubiera sucedido. Las presiones la hubieran llevado tarde o 

temprano a aceptar a Leonardo como esposo. 

– Eso hubiera sido...

–   La   burla   definitiva,   sí   –   no   eran   las   palabras   que   él   hubiera 

escogido, pero no le interrumpió. Seguro que Germán Wender también había 

comprendido mucho tiempo atrás que aquello hubiera supuesto la muerte de 

sus dos hijos mayores. Lastre incómodo que Leonardo no hubiese querido 

admitir – Leonardo es un hombre tan ladino como tortuoso, y no suele cejar 

en el empeño cuando desea algo. No le di ese placer, no le reté a duelo, me 

comí mi rabia y mi angustia. Pero Leonardo la amaba, amaba a tu madre de 

verdad, si es que alguien como él es capaz de semejante sentimiento, y no la 

tuvo. Y quería un hijo varón, y yo te convertí en mi hijo. No te equivoques, yo 
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te  quiero  –  se  apresuró  a  añadir   –  Pero  supongo   que   no  soy  tan   buena 

persona como desearía. En el fondo, siempre ha permanecido ese deseo de 

arrebatarte de sus manos. Le arrebaté todo lo que quería, y me alegro.

Los ojos de su padre volvían a brillar, pero ahora no había lágrimas 

en ellos. Era la satisfacción por una victoria difícil, en un campo de batalla 

particularmente espinoso. Wizz no pudo evitar sonreír. Germán Wender podía 

no ser tan buen espadachín como Leonardo, pero sin duda sabía cuándo y 

dónde tajar.

– No te preocupes. Lo entiendo.

Su padre asintió, con alivio. Tardó unos segundos en continuar.

– ¿Qué vas a hacer?

– No lo sé. No lo sé – repitió desalentado. La revelación no había 

ayudado   tanto   como   esperaba.   Además,   no   alcanzaba   a   entender   qué 

relación podía tener aquello con los sueños o con la marcha de Elis. ¿Quizá 

ninguna? Sólo le quedaba la opción de acudir a su tío Juan. Era un Arym 

poderoso, pero de no ser suficiente, seguro que disponía de los contactos 

adecuados.   Debía   encontrar   una   solución.   Volvió   repentinamente   de   sus 

pensamientos   al   darse   cuenta   de   que   su   padre   le   miraba   preocupado. 

Suspiró y le sonrió – No te preocupes. Como te dije, sabía lo que ibas a decir, 

y   no   ha   cambiado   nada.   Tú   eres   mi   padre,   Germán   Wender.   Siempre   lo 

serás.

Su padre carraspeó, dándose pequeños tirones de la barba. Luego, 

como si no pudiera evitarlo, avanzó hacia él y lo envolvió en sus brazos.

– Tengo tres hijos, Wizz – dijo, estrechándole con fuerza contra su 

pecho. Se dejó mecer, deseando poder perderse en ese momento. El calor 

familiar, el aroma, la fuerza de aquellos brazos, consiguieron hacerle sentir un 

poco mejor – Y daría mi vida por todos y cada uno de ellos. Nunca lo olvides.

Wizz   tragó  saliva,  conmovido,  y  asintió.   No  había   nada   más  que 

decir. Devolvió el abrazo a su padre, quizá no con la misma fuerza, pero sí 

con el mismo cariño, y giró para abandonar la biblioteca. Se detuvo en seco 

al ver a su madre en el umbral. Morgan estaba un par de pasos por detrás, 

mirándole consternado. Seguramente habían oído las voces y habían bajado 

a ver qué estaba sucediendo. La única diferencia en Morgan era que ahora 

además   llevaba   desatado   el   chaleco   y   los   puños   de   la   camisa,   lo   que 

aumentaba su aspecto desaliñado. Su madre aún no se había peinado, y su 

larga cabellera negra se extendía en gruesos bucles por sus hombros. Isabel 

Coregan siempre había tenido un curioso aire élfico, delicado y atemporal. 

Wizz sólo había heredado de ella el color del pelo y el tono oscuro de los 

ojos, de un violeta más intenso del habitual entre los Wender. 

Aunque,   ahora   que   lo   pensaba,   quizá   se   lo   debiera   a   Leonardo 

Darkon. – ¿Vas a irte? – preguntó su madre.

– No – pero, mientras lo decía, se dio cuenta de que no era cierto. 

No podía quedarse sin hacer nada, respecto a Leonardo. Además, siempre 

se había sentido interesado en la política. Quizá había llegado el momento de 

inmiscuirse en los asuntos de D’Arken, y buscar el modo de hacerle saber a 

Leonardo que también él podía arrebatarle algo. Y estaba el sueño, claro. 
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– Maldita sea, Wizz. Espero que no estés pensando cometer alguna 

tontería.

– No, yo... – se llevó una mano a la cabeza, temiendo el inicio de 

una buena jaqueca – Ni siquiera sé qué pensar, ahora mismo. Digamos que 

siento el impulso de reconocer el terreno... – arqueó una ceja al ver luz por 

debajo de la puerta del dormitorio de Elis – ¿Qué es eso?

– Luz – Morgan dudó. Sabía perfectamente que nadie se alojaba ya 

en aquel dormitorio – ¿Quizá algún criado está limpiando?

Wizz  frunció  el  ceño.  Podía  ser,   pero  solían  empezar  por  el  piso 

bajo, incluso  ahora  les oía  encendiendo fuegos,  aireando  salas,  barriendo 

suelos, disponiendo todo para el desayuno de los señores. Sólo mientras la 

familia se reunía en el comedor de diario, subían a limpiar los dormitorios. Por 

otra parte, la luz parecía demasiado intensa. De ser natural, resultaba más 

propia de un luminoso mediodía que de unas horas tan tempranas.

– No creo... – intrigado, avanzó hacia la puerta, y tocó la manilla. El 

metal no estaba frío, como hubiera podido esperar, y a su contacto, la luz 

fluctuó débilmente, deslizándose de una forma lenta y pesada por la línea del 

quicio de la puerta.

La sensación habitual ante la cercanía de la magia, ese chisporroteo 

en   sus   venas   que   difícilmente   podía   expresar   con   palabras,   le   envolvió 

bruscamente.

–   ¡Ten   cuidado!   –   exclamó   Morgan,   que   también   debía   haberlo 

captado.  Apoyó   una   mano   en   la   puerta.   El   aire   chasqueó   violentamente, 

provocando una poderosa descarga, una onda expansiva que se movió en el 

más absoluto silencio. Las líneas rectas parecieron combarse hacia fuera, en 

todas direcciones, bajo una presión insufrible. Las distancias se estiraron, se 

deformaron,   y   hubo   un   instante   en   que   todo   color   dio   la   impresión   de 

derretirse sobre los otros, como una acuarela demasiado aguada. Entonces, 

Morgan salió despedido hacia atrás, hasta chocar contra la pared, por la que 

se   deslizó   hasta   quedar   sentado   en   el   suelo.   Wizz   se   tambaleó,   pero   la 

manilla,   convertida   en   una   especie   de   ventosa,   le   retuvo,   y   aunque   con 

esfuerzo, logró mantener el equilibrio. 

–  ¿Morgan?  –  le  preguntó,   cuando  el  momento   pasó  y  el  pasillo 

volvió a sus dimensiones habituales. Morgan agitó la cabeza, algo aturdido, y 

se puso en pie.

–   Estoy   bien,   estoy   bien,   tranquilo...   Ha   sido   culpa   mía.   Intenté 

obstruir la energía que hay en la habitación, pero es demasiado poderosa. Ha 

hecho trizas mi bloqueo.

– Lo he visto. No vuelvas a intentarlo. No es... maligno.

Algo   estaba   pasando   en   la   habitación   de   Elis,   pero   no   percibía 

hostilidad   en  sí,   sólo   poder,   un  poder  intenso,   y  bien  moldeado.  Algo,   en 

realidad, muy propio de la organizada y meticulosa Elis. ¿Quizá había vuelto? 

La  esperanza   casi  le  produjo   un  impacto  tan  fuerte   como   el  de  la  propia 

magia.  Ni  siquiera  se  detuvo  a  considerar  las  posibles  consecuencias,  de 

estarse equivocando. 

Con el corazón en un puño, abrió.
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Fuera del tiempo, fuera del espacio...

No sabía si la respuesta había sido susurrada en su mente, o si la 

había imaginado. En cualquier caso daba igual, era la correcta. Ni tiempos ni 

espacios conocidos tenían cabida en aquel lugar asombroso.

Estaba dudando sobre qué hacer, cuando las chispas de uno de los 

portales se agitaron, y en su interior se solidificó una figura, la silueta de una 

mujer alta y esbelta, con el cabello de un suave rubio platino,  tan claro que 

resultaba   casi   blanco.   Llevaba   un   vestido   de   viaje   bastante   desgastado, 

aunque se notaba que había sido de buena calidad. Wizz arqueó las cejas al 

reconocer a su tía Elis.

–   ¿Elis?   –   preguntó,   totalmente   conmocionado.   ¡No   se   había 

equivocado! Elis había creado ese paso mágico, para propiciar un encuentro. 

Quiso avanzar hacia ella, pero no pudo. Sintió el cuerpo tenso y pesado, un 

vehículo ineficaz para transportar su mente en semejante entorno. Aun así, 

cuando Elis le sonrió, estaba a pocos pasos – ¿Elis? ¡Elis! ¿Dónde estabas? 

¿Por qué te fuiste?

Ella siguió mirándole con una suave sonrisa. Parecía sorprendida, 

casi maravillada.

– Wizz... – susurró. O quizá lo dijo el viento imposible que no agitaba 

sus ropas, ni los gruesos mechones que escapaban de su moño improvisado. 

Pero no, porque ella siguió hablando: – ¡Eres tú, Wizz! ¡Eres tú! ¡Has venido 

tú! En realidad, siempre lo supe. Es algo que se siente dentro, muy dentro, 

que no se puede ignorar – lanzó una alegre risa – Es el espíritu, no la sangre.

– ¿El espíritu? – repitió, sin comprender – ¿Qué quieres decir? ¿Te 

refieres al sueño?

– ¿Germán te dejó leer la carta?

–   En   realidad,   la   encontré   –   no   veía   necesario   entrar   en 

explicaciones sin importancia. Ella sonrió.

– No importa. Tengo la impresión de que la escribí hace milenios. No 

soy la misma mujer de entonces. Mis miedos son muy distintos – adelantó 

una mano y le acarició la mejilla. Tenía los dedos ligeramente fríos, y muy 

suaves. Wizz cerró los ojos, disfrutando del contacto – El caso es que has 

venido tú.– Tú me has llamado. Creaste el círculo...

– No, no te llamé a ti, Wizz – la miró sorprendido. Eso no podía ser, 

había percibido claramente la llamada – Convoqué al siguiente en el Linaje, y 

has acudido tú. ¡Tú, no tu hermano!

– ¡No entiendo nada!

– No, claro que no lo entiendes, no puedes comprenderlo todavía – 

sólo entonces Wizz reparó en las sombras oscuras que circundaban sus ojos. 

Elis tenía las pupilas de un violeta tan pálido que a veces parecían ser de 

plata. La magia innata nunca había sido muy poderosa en Elis, Wizz sabía 

que él mismo la había superado muchos años atrás, siendo todavía un niño, 

pero ella había aprendido a vencer esa limitación a través del estudio – Y no 

tenemos   mucho   tiempo.   Tuve   que   usar   Runas   Negras   para   llamarte   – 

¿Runas Negras? Quiso preguntar, pero Elis deslizó sus dedos, sellando sus 
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labios;   luego,  señaló  hacia  la   oscuridad  –  Las  preguntas   pueden  esperar. 

Mira. Escucha. Aprende.

Wizz siguió la dirección. En la absoluta negrura que les rodeaba, 

comenzaron   a   surgir   unas   imágenes,   al   principio   simples   esbozos   en   un 

blanco   lechoso  y  confuso,  sin  mayor   sentido,  deslizándose  continuamente 

unas sobre otras. Era como contemplar la Historia a través de una ventana, la 

Historia   a   través   del   Tiempo,   de   una   sucesión   inmensa   de   épocas   y   de 

instantes entretejidos, superponiéndose siempre unos a otros. Podía haber 

supuesto  una  información caótica  y  compleja,  pero algo les  daba  sentido, 

como si una voz interior explicase cuanto veía...

IMÁGENES EN LA OSCURIDAD

Has de saber que, en su origen, los Arym se llamaban a sí mismos 

Aruum. Ni siquiera en su idioma ancestral esa palabra tenía un significado 

concreto.  Todo   lenguaje   está  pensado  para  comunicar,   para   transmitir.   La 

palabra  Aruum   fue   creada   para   indicar   que,   ellos,   eran   un   misterio   y   un 

enigma impenetrable. No daban nada.

Los Aruum, sumidos en la magia y mimados por la magia... La alta 

concentración   de   esa   energía   corriendo   por   sus   venas   dio   lugar   a 

peculiaridades   físicas   que   los   hacen   claramente   reconocibles.   Me   estoy 

refiriendo, por supuesto, a sus ojos de color violeta, más intensos en poder 

cuanto más oscuras parecen las pupilas. Altos, de miembros largos y pieles 

quizá demasiado pálidas, con cabellos negros en su mayoría. Hermosos y 

malcriados por sus dioses, que deslumbrados por su belleza y su poder no 

les negaban nada, los Aruum llegaron a crear un gran imperio, allá en las 

tierras que quedan al otro lado de las aguas.

De aquel lejano lugar, sólo pueden evocarse algunas imágenes de 

tiempos   muy  remotos.   He  aquí  su  capital,   Suprema,  la  Inolvidable.   Como 

puedes   ver,   se   extiende   a   través   de   una   gran   llanura,   desde   las   lejanas 

montañas que forman contra el cielo una frontera gris y plata, hasta la costa, 

sumamente abrupta en esta zona del continente. Gracias a su magia, a los 

sortilegios que se entrelazan en sus cimientos, Suprema se encarama con 

sorprendente   facilidad   por   los   acantilados   de   piedra   gris   que   se   abaten 

soberbios sobre un océano siempre embravecido. 

La ciudad es un tapiz de palacios de cristal, mármol y lapislázuli, una 

joya adornada con el verdor de sus inmensos jardines, arrullada por el rumor 

de sus mil fuentes y por el murmullo continuo de las Runas Negras, que son 

las   que   permiten   que   todo   fluya   como   ha   fluido   siempre.   Las   calles   son 

amplias, limpias, el aire prístino... Las formas octogonales que adoptan los 

bloques de edificios o las altas torres, o el impresionante complejo de la Alta 

Hechicería,   situado   en   un   alto   del   terreno,   no   se   debe   a   un   gusto 

arquitectónico o a la casualidad. Es, como tantas otras cosas, una cuestión 

de magia.La gente es feliz, en Suprema, como sólo pueden serlo quienes han 

vivido un pasado amable, y no piensan con temor en el futuro. Un presente 

eterno, un instante eterno, ese era todo su horizonte, y no echan de menos 

nada más. Al menos, no todos...
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Las Runas Negras susurran, susurran por todas partes. ¿Las oyes?

Los Aruum no sólo eran más poderosos de una forma natural. Con 

los siglos, habían desarrollado su propio mecanismo potenciador, su propio 

medio para acrecentar los efectos de sus poderes. Como sin duda sabes, la 

magia es más poderosa cuando se inscribe, y su calidad puede depender del 

tipo de runa que elijas. En Suprema, el uso cotidiano de lo arcano se basaba 

en la utilización de la llamada Vieja Lengua, o Lengua Madre, compuesta por 

las Runas Negras, y nunca, jamás, ningún pueblo, ninguna civilización, ha 

encontrado una escritura mágica más poderosa... ni más peligrosa. Recibían, 

y reciben, tal nombre porque al ser inscritas sobre tierra y sobre barro, sobre 

madera y sobre piedra, dejan tras sí una huella chamuscada, en la que ya no 

crece nada, ni es posible inscribir nada, ni ser usado para nada. Son una 

herida que transciende realidades y Sectores, consumiéndolo todo a su paso, 

y que sólo con mucho, mucho tiempo, puede curarse. Otorgan lo deseado a 

su creador, oh, sí, son sumamente tentadoras a veces, pero su consumo de 

energía es siempre muy superior al resultado que ofrecen. 

En   su   mayoría   las   Runas   Negras,   por   sí   mismas,   no   producen 

efectos, aunque sí el consumo y la destrucción que les son inherentes. Quizá, 

algunos   aventuran   la   teoría,   en  el   origen   de  todo   lo   existente,   cuando   la 

magia era perfecta, una densa niebla de Lumen cubriendo las llanuras y las 

faldas   de   las   montañas   del   mundo,   tuvieran   todas   una   aplicación 

independiente y directa, pero, en cuanto a lo que nosotros conocemos, la 

mayor   parte   de   las   Runas   Negras   sólo   son   útiles   en   las   llamadas 

Concordancias, uniones entretejidas de al menos ocho runas. Están ahí, en 

Suprema, en la disposición de sus bloques de edificios, en sus torres, en la 

organización   de   las   calles.   La   ciudad   es   un   gigantesco   cúmulo   de 

Concordancias. Dan luz, dan agua, regeneran el aire, proveen de comida... lo 

dan todo, mientras, en silencio, lo roban todo.

Si   nefastas   son   de   forma   independiente,   las   Concordancias   de 

Runas Negras resultan ser totalmente destructivas. Por ejemplo, en Oniria, su 

uso continuado destruyó gran parte de la textura mágica de los alrededores 

de   lo   que   hoy   conoces   como   Meykle,   que   ha   necesitado   milenios   para 

recuperarse de la terrible prueba, y que posiblemente nunca pueda volver a 

ser   tan   fuerte,   como   un   cuerpo   sufriendo   las   secuelas   de   un   gravísimo 

accidente.

Pero, sobre eso, hablaremos en su momento.

¿Qué ocurrió con Suprema, con la brillante creación de los Aruum? 

Estaba condenada, pero sus habitantes no lo sabían, la dejaron atrás mucho 

antes de que se percibiesen los primeros signos de su agotamiento. ¿Por qué 

fue abandonada, por qué los Aruum se convirtieron en los fugitivos, en los sin 

patria,   en   los   que   vagaron   a   través   de   los   mares   buscando   una   nueva 

identidad? 

Todo, todo, se debió a la soberbia. 

Siempre sucede que algunos sueñan con tener más, más, con un 

hambre   semejante   al   que   arrastran   las   Runas   Negras,   y   en   el   caso   de 

Suprema,   fue   querer   tener   más   poder.   Sus   líderes,   embriagados   por   la 
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opulencia de sus altas torres, ahítos de orgullo y soberbia, contemplaron los 

dominios, contemplaron sus tierras y sus cielos.

¿Qué había por encima de los Aruum? ¿Qué les recordaba que no 

eran los seres más poderosos de todo lo existente?

Los dioses.

Sus dioses, cuyos nombres forman ya parte del colosal territorio de 

las   cosas   que   no   se   recuerdan.   En   aquella   época   eran   muy   ancianos,   y 

estaban muy cansados, y pensaban que sus hijos más amados, los Aruum, 

los cuidarían en la inmensa eternidad de cabellos blancos y luces mortecinas 

que   les   esperaba.   Habían  sido   buenos   con   ellos  durante   largos   milenios, 

habían sido padres y madres benevolentes, siempre dispuestos a perdonar, 

siempre dispuestos a darlo todo a cambio de verles felices. Les habían hecho 

fuertes y hermosos, les habían dotado de poderosas magias, y no habían 

permitido que conocieran lo que era la necesidad. ¿No era justo que llegado 

el momento, su adoración fuera igualmente perfecta? ¿Que devolvieran las 

atenciones y el amor recibido, con generosidad?

Los   dioses   también   cometen   errores.   Olvidaron   que   los   hijos 

mimados nunca son mejores que aquellos criados con indulgente disciplina. 

Por lo general, no se sienten agradecidos por lo recibido; lo consideran su 

derecho, porque nunca se han visto obligados a ganárselo de ningún modo.

Los Aruum murmuraban a escondidas su descontento. Acusaban a 

sus dioses de ser demasiado ancianos para merecer su devoción, decrépitos, 

acabados. Los consideraban débiles, y los despreciaban, pero en la raíz de 

ese  desprecio  estaba  la envidia. Cegados por  el deseo de  ser los  únicos 

dueños   de   su   destino,   de   ser   realmente   divinos   a   su   manera,   los   más 

poderosos   Aruum   se   reunieron   en   este   lugar   del   complejo   de   la   Alta 

Hechicería, este que te estoy mostrando. Posteriormente, fue conocido como 

la Torre de la Última Concordancia. ¿Es hermosa, verdad? Alta como ninguna 

otra, espigada, coronada con sus ocho torretas octogonales. Plata y violeta, 

en su cristal veteado de Kayx, pero con el corazón negro, perversamente 

negro, brillando siempre como un faro engañoso, atrayendo la destrucción al 

pueblo que la admiraba.

Allí, justo allí, en el más alto de sus pisos, nació Ar’Luum, Asesina de 

Dioses, la Devastadora.

De aquellos días, no queda nadie que pueda hablarnos de lo que 

ocurrió, ningún testigo presencial. Sólo en textos como el  Naish’Aruum, el 

libro que conserva la memoria de los Arym, tan sagrado para ellos como el 

Ennhû Elîsshe para los oníricos,  se mencionan las leyendas que hablan de 

una noche de mil horas, una noche eterna, en la que los dioses gritaron y por 

primera vez conocieron lo que era el terror. No esperaban la traición de sus 

hijos predilectos, y no estaban preparados para aquel enfrentamiento, pero 

no fue eso lo que les impidió luchar, sino ese mismo miedo, una sensación 

paralizante a la que no estaban acostumbrados. Es irónico pensar que quizá, 

si hubiesen sido mortales, si hubiesen sido humanos o elfos, acostumbrados 

a temer y por lo tanto habituados a sobreponerse a sus pánicos, hubieran 

tenido una oportunidad. Pero no era así, y murieron y el cielo se tiñó con el 

rojo escarlata de su sangre. 
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mortales,   de   la   fosa   que   hubiera   debido   ser   su   tumba,   convertido   en   un 

torbellino de destrucción que dejaba a Ar’Luum en la condición de simple 

aprendiz de exterminadora. Se dice que había sido el que les otorgó el don 

inestimable de la magia, el que hizo que fluyera poderosa y libremente por 

sus venas, uno de los dioses más antiguos y sabios, y más lleno de amor por 

sus criaturas. Pero nada había ya en su mente a su regreso, a excepción del 

recuerdo  de  la  traición,   delirio  y  deseo  de  venganza.  Se  convirtió  en  una 

Sombra de Sombras, forjadora de ilusiones enloquecedoras y pesadillas, y 

comenzó a destruirles. 

Desesperados,   los   Aruum   huyeron,   abandonaron   la   majestuosa 

Suprema, la ciudad condenada, maldita, que se perdió en el olvido, habitada 

sólo   por   destellos   de   su   antigua   grandeza.   Y   fueron   en   busca   de   la 

Concordancia que formaba ya parte de sus leyendas, esperando que eso les 

permitiera acabar completamente con aquella sombra primordial. Liderados 

por la Sexta Familia, la Owend’Aruum, encargada de la destrucción de las 

criaturas de las tinieblas, vinieron a Oniria, a D’Arken, en un viaje que sólo 

recuerdan   los   muertos.   Fue   un   éxodo   masivo:   toda   una   civilización   en 

movimiento,   algo  que  no  se  había   visto   hasta  entonces  y  no   ha  vuelto  a 

verse.   Muchos   barcos,   de   todos   los   tamaños   y   formas,   salieron   de   los 

atestados muelles de la lejana Suprema y atravesaron el remolino de espuma 

y luz, pero sólo llegaron seis a su destino, y sus capitanes, los líderes de las 

llamadas Seis Familias, soñaron con un futuro distinto, que diera resplandor a 

sus nombres.

Pero   descubrieron,   para   su   más   absoluta   desolación,   que   del 

fastuoso   asentamiento   levantado   por   los   Custodios   de   Ar’Luum,   sólo 

quedaban ruinas...

FUERA DEL TIEMPO, FUERA DEL ESPACIO...

Las imágenes se desvanecieron, difuminándose en la negrura. Wizz 

se   volvió   hacia   Elis   y   abrió   la   boca,   con   la   sensación   de   que   cuando 

empezara   a   hacer   preguntas,   ya   no   podría   parar.   ¿Qué   significaba   todo 

aquello?   ¿Qué   tenía   que   ver   con   ellos,   con   la   partida   de   Elis,   con   sus 

sueños...? ¿Acaso  esa  sombra de  sombras,  ese dios consumido,  suponía 

una   amenaza?   ¿O   esa   extraña   formación   mágica,   esa   Concordancia? 

¿Estaban los suyos en peligro, y no lo sabían? ¿Y por qué mencionaba Seis 

Familias? Las familias Arym importantes eran cinco, todo el mundo lo sabía. 

Darkon, Hartmuun, Chaert, Coulther y Coregan, por orden de rango. Cinco 

Familias, cinco estrellas brillando por méritos propios en el escudo violeta de 

D'Arken. No había más. 

Eran demasiadas, las cosas que necesitaba saber. Pero ella agitó 

las manos, cortándole.

– Escucha, escúchame bien. No hay más tiempo, no hay tiempo, la 

conexión está fallando... – ¿había brillado tanto su piel, antes? ¿Su pelo, sus 

ojos? Elis tenía un aspecto irreal, como si no fuera más que una imagen 

fantasmagórica de sí misma, un reflejo en un espejo demasiado iluminado. 

Su voz le llegaba en ráfagas, a veces tan lejana que resultaba difícil entender 

qué había dicho – Peligro, Francis, D’Arken... Escucha, escucha... De Faimer 
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– ¡Deja de gritar, Morgan! – se liberó como pudo de sus garras – ¡Y 

cálmate por favor! Ya ves que no ha pasado nada. ¡Lo siento, pero tenía que 

hacerlo! – ¿Tenías que hacerlo? ¡Vaya, pues me alegro mucho! ¡Lástima que 

no se te ocurriera ponerme al tanto de tus malditas intenciones!

– Hubieras empezado a discutir...

–   ¡Por   supuesto   que   hubiera   discutido!   ¡Ha   sido   el   acto   más 

irresponsable que he visto cometer a nadie, nunca! – tenía razón, así que 

Wizz se sintió avergonzado. Si la cosa hubiese sido a la inversa, si Morgan se 

hubiese   lanzado   alegremente   en   una   zona   de   magia   desconocida   e 

imprevisible,   también   estaría   muy   enfadado   –   ¡Has   desaparecido   en   mis 

narices y ese maldito círculo se empeñaba en rechazarme! ¡Y has estado 

fuera más de una hora! ¡Dnyookas, casi me da un paro cardiaco! ¿Qué podía 

decirles a tus padres?

– ¿Más de una hora? – preguntó desconcertado. Apenas le habían 

parecido   cinco   minutos,   diez   a   lo   sumo.   Un   cambio   en   las   sombras   del 

dormitorio atrajo su atención. La luz de las runas negras del círculo estaba 

desapareciendo...

¡Oh, no!, pensó, alarmado. Aquellas runas podían ser una pista a 

seguir,   o,   en   todo   caso,   un   conocimiento   que   no   debía   perderse. 

Rápidamente, se abalanzó sobre el escritorio, tomó papel y pluma, e intentó 

copiarlas   lo   más   fielmente   posible.   En   realidad,   no   tenía   que   haberse 

preocupado  tanto.   No  tardó  en  comprobar  que,  aunque  la  luminosidad  se 

desvanecía, la quemadura perduraba. Las runas habían mordido con fuerza 

la madera, y quedarían allí por siempre.

– ¿Vas a explicarme lo que está ocurriendo?

– He estado con Elis. Ella creó este paso, para establecer contacto.

– ¿Elis? – el enfado de Morgan menguó ligeramente – ¿Está bien?

– Creo que sí. Me dio esto – mostró el anillo en la palma de la mano 

– Dijo algo sobre que D'Arken estaba en peligro, y Francis... y algo sobre 

Faimer,   una   advertencia   extraña,   algo  apremiante,   como   un   grito  antiguo, 

algo que cambiaría las cosas como las cambió antes, o algo así, que debo ir 

y solucionarlo o algo por el estilo – se encogió de hombros ante la expresión 

desconcertada de Morgan – No me mires así, yo tampoco comprendo qué es 

lo que está pasando y qué quería decirme exactamente. Además, me habló 

de un lugar llamado Arlen, supongo que se refiere al pueblecito que el rey 

Meykle convirtió en capital de D'Arken, bautizándolo con su nombre. Pero no 

estoy seguro. No lo entendí bien. Algo de que otros lo buscaban, y que lo 

encontrarían...

Morgan parpadeó, nervioso.

– ¿Crees que tiene relación con Leonardo?

–   Me   extrañaría   que   fuera   de   otro   modo   –   ¿Arlen   y   Leonardo? 

¿Podía   ser   por   eso   que   Leonardo   había   dado   aquel   paso   sorprendente, 

solicitar ir a Meykle para restablecer los lazos familiares? Semejante excusa 

le   permitiría   el   acceso   a   la   capital,   y   poder   moverse   libremente   en   una 

búsqueda. La posibilidad encajaba. Confiaba tanto en la buena voluntad de 

Leonardo como en  la sonrisa de  un tiburón –  Dijo también que  yo  era el 
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siguiente en el Linaje, o algo así. No consigo encontrarle sentido, ni a... una 

extraña historia que me han contado – rápidamente, le hizo un resumen del 

relato de Suprema y los Aruum. Morgan le escuchó en silencio, cada vez más 

asombrado – Me abstendré de preguntarte si te suena de algo. Tu expresión 

es de lo más elocuente.

–   No   sé   qué   esperas   que   diga...   ¿Asesinos   de   dioses? 

¿Concordancias   de   Runas   Negras?   ¿Seis   Familias?   De   no   haber   estado 

aquí, hubiese pensado que lo imaginaste en plena borrachera.

Ojalá hubiese sido así.  Wizz contempló las runas, completamente 

desconcertado. ¿Qué había ocurrido? ¿Qué significaba el mensaje de Elis? 

¿Por   qué  no  era  capaz  de  controlar   su  vida,  como   hacía  el  resto   de  los 

mortales? Incluso alguien como él, enamorado del misterio y el conocimiento, 

se sentía superado por lo que le estaba pasando. Ojalá hubiese podido vivir 

días normales, disfrutando de su familia, de una existencia tranquila, y pasar 

sus horas en la biblioteca...

La biblioteca.

Miró el anillo que seguía sosteniendo en la mano y luego comprobó 

la hora en el reloj de pared. Las siete y media. Morgan tenía razón, el tiempo 

había   pasado   más   rápido   en   el  mundo   real.   Seguramente   sus  padres   ya 

estaban en el comedor, esperándole para el desayuno. Era el único momento 

en el que podía comprobar sus sospechas sin interferencias, luego su padre 

volvería a la biblioteca y posiblemente no la abandonara hasta la hora de 

comer. – Ven conmigo – le dijo a Morgan – Quiero comprobar una cosa.

Salió del dormitorio y bajó atropelladamente las escaleras, seguido 

de cerca por Morgan. Al cruzarse con una de las criadas, Wizz le pidió que 

dijera a sus padres que no les esperaran, que desayunarían algo más tarde. 

La   chica,   cargada   con   un   buen   montón   de   ropa   blanca,   les   miró   con 

desconcierto, pero asintió.

AISILDUR,   LA  CIUDAD   DE   LOS   PUENTES.   BARONÍA  DE   KLEMONTH. 

CONDADO DE D’ARKEN

DISTRITO CENTRAL. MANSIÓN DE LOS WENDER. BIBLIOTECA WENDER

MAYO

Wizz entró en la biblioteca y se detuvo ante el libro de piedra, sin 

estar seguro de qué prefería, que ocurriera algo o que todo aquello resultase 

no ser más que una idea absurda. Se puso el anillo en el dedo. Notó un ligero 

crepitar, una especie de susurro interior, como cuando hacía un conjuro y 

sabía que iba a funcionar correctamente. 

– Magia – susurró Morgan, que también lo había sentido.

– Sí. Tiene que estar relacionado...

Era una sensación conocida y agradable. ¿Significaba eso que aquel 

anillo   estaba   donde   debía   estar?   ¿Que   se   había   establecido   un   vínculo 

predeterminado? Wizz se encogió de hombros y miró el diminuto Annunaki 

con   la   boca   abierta.   Había   llegado   el   momento   de   comprobar   si   se 

equivocaba.  Adelantó   la   mano,   introduciendo   el   sello   entre   sus   diminutos 

labios.
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El crepitar se repitió, pero mucho más intenso. Recorrió su cuerpo, 

en una marea lenta y perezosa, provocando un ligero cosquilleo a su paso. Al 

llegar a su cabeza, se sintió muy despierto, muy vivo. Su mente  se abrió, 

ascendió un grado en la comprensión del universo, de los misterios de la 

vida,   de   la   resolución   de   enigmas   y   conflictos.   Wizz   se   estremeció,   más 

sabio, más inteligente, más capaz... Todo fluía a su alrededor, en su casa, en 

su ciudad, en su mundo, en su universo, siguiendo una misma cadencia, un 

ritmo, una lógica precisa de la que él poseía la clave. Podía desentrañarlo 

todo, comprenderlo todo. ¡Resultaba tan placentero! La magia siempre lo era, 

pero seguía llegando, llegando, y tuvo que apretar los dientes, saturado de 

poder.

Control, control, se repitió, aunque en esos momentos la palabra no 

tenía mucho sentido. Rebotaba locamente en el interior su cabeza, como una 

pelota perdida por un niño. La pelota. Dejó de ser una comparación y tomó 

cuerpo por sí misma, se hizo sólida, se hizo importante. La vio pasar ante sus 

ojos, en una dirección, luego en otra, una y otra vez, siguiendo trayectorias 

distintas en sus rebotes. Estaba ante una prueba, comprendió, una que podía 

adoptar muchas formas dependiendo de quién la intentase pasar, pero que 

sólo   tenía   una   solución   posible,   demostrar   que   quien   estaba   usando   ese 

anillo, era la persona adecuada, y supo que si se dejaba llevar por el miedo, 

si no demostraba estar a la altura de aquello, moriría. Puesto que había ido 

demasiado lejos como para abandonar, se obligó a relajarse, y se dejó llevar 

por las ilusiones. 

Estaba en un patio cerrado por altas paredes de ladrillo pintado de 

un suave tono arenoso. No había ninguna puerta, ninguna salida. El suelo 

estaba cubierto de losas de piedra gris, con vívidos detalles de vegetación 

creciendo entre las ranuras, montículos de musgo y finas hojas de hierba 

agitadas por la brisa. En lo alto, un cielo lechoso, sin detalle alguno, emitía 

una luz semejante a un mediodía de verano. El pequeño, pequeño, pequeño 

Wizz, quería jugar, pero para poder hacerlo, tenía que coger la pelota. La veía 

brincar entre las paredes, y era siempre distinta, cambiaba de color en cada 

bote. Blanco, rojo, azul, verde, negro, naranja... violeta. Un violeta fugaz, más 

vertiginoso   que   el   resto.   Los   colores   mentían,   las   velocidades   y   las 

trayectorias resultaban engañosas, no podía guiarse por la vista como alguien 

ciego para la magia. Sólo un Arym, y el Arym adecuado, el Arym esperado, 

podría detenerla en el instante preciso, ni antes ni después. 

Wizz cerró los ojos y se concentró, respirando pausadamente. Usó 

su propia magia para superar la magia que le rodeaba, vio en su mente los 

cambios, estudió las variaciones y los movimientos, la secuencia de colores, 

y cuando el violeta pasaba ante él, levantó la mano y la detuvo.

La pelota quedó muy quieta. 

Wizz la miró, intentando convertirla en un punto fijo, un horizonte 

mental   al   que   aferrarse.   Justo   a   tiempo.   La   inmensa   marea   de   poder   le 

desbordó, pero ya era algo moldeable, manipulable, una criatura luminosa 

que   se   doblegaba   indolentemente   a   su   voluntad.   Los   muros   de   ladrillo 

estallaron.

Puerta. Umbral. Ventana...
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– ¡Dnyookas! – exclamó Morgan, a su lado. Estaba otra vez en la 

biblioteca. Le hubiera gustado disponer de unos segundos para recuperarse 

del esfuerzo realizado, pero, entonces, una luz violeta envolvió el Annunaki, 

se expandió por el libro de piedra, por el atril, y más allá, hasta abarcar una 

amplia   zona   rectangular   de   la   pared.   La   piedra   onduló,   pareció   volverse 

blanda y moldeable. Y, lentamente, todo, libro, atril, pared, desaparecieron, 

desvaneciéndose como si no hubiesen sido nada más que una ilusión.

Wizz se encontró ante una puerta de gruesos listones de madera 

oscura, adornada con remaches metálicos y una elaborada O en su centro. 

Estaba compuesta por pequeñas runas. Ocho. Una Concordancia.

La puerta se abrió, por sí misma, con un crujido invitador.

– Pues qué bien – dijo, frotándose la nuca con una mano. Se sentía 

tremendamente cansado, pero no parecía el momento indicado como para 

ignorar aquella puerta y volverse a su habitación – Voy a entrar. Si no hay 

peligro, te avisaré.

– Ni lo sueñes – protestó Morgan – Voy contigo.

– No seas melón. Uno debería quedarse aquí, por si acaso.

Morgan lanzó una risa que más bien sonó como un gruñido.

– Pues deja una nota diciendo “queridos padres, he cruzado a través  

de   la   pared,   si   no   vuelvo,   que   alguien   vaya   a   buscarme”.   Pero,   yo,   voy 

contigo   –   insistió,   absolutamente   decidido   –   La   magia   que   capto   no   es 

claramente amenazadora, pero... tampoco es algo normal. Hay algo en ella 

que la hace distinta.

–   Es   el   modo   –   Wizz   señaló   la   O   de   la   puerta,   y   de   pronto 

comprendió que también los relieves del anillo implicaban que había en él 

una   Concordancia,  tallada  de   forma   diminuta,   pero  no   menos  poderosa  – 

Runas Negras, Concordancias. La magia resultante parece impregnada con 

alguna  especie de...  no sé, de  perfume  propio, pero  no  la  hacen distinta, 

sigue siendo magia. Recuerda la norma: la magia no es blanca ni es negra, el 

color sólo depende del modo en que la uses.

– Jamás lo olvido. ¿Esto es blanco?

Wizz dudó.

– No es negro.

– Entonces, no hay problema. Vamos.

Cabezota. Pero de ser la situación a la inversa, él nunca hubiera 

dejado solo a Morgan. No pudo por menos que sonreír.

– Está bien, si quieres jugarte el cuello, vamos allá.

Para confirmarlo, Morgan le agarró por el brazo, y no le soltó hasta 

que estuvieron al otro lado.

AISILDUR,   LA  CIUDAD   DE   LOS   PUENTES.   BARONÍA  DE   KLEMONTH. 

CONDADO DE D’ARKEN

DISTRITO   CENTRAL.   MANSIÓN  DE   LOS   WENDER.   LUGAR   SECRETO   DE   LOS 

OWEND’ARUUM

MAYO

Al principio estaba oscuro, pero de pronto empezaron a surgir luces, 

en  distintos  puntos.  Wizz  distinguió  casi enseguida  las formas  de muchos 
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candelabros de pie, o de pared, provistos de buen número de velas que se 

fueron encendiendo por sí mismas hasta iluminar profusamente el lugar. 

Un gigantesco despacho, imposible dentro de los espacios normales 

de la mansión Wender, se mostró ante ellos.

Las   paredes   y   el   techo   eran   de   piedra,   en   una   arquitectura 

semejante al estilo abovedado de la biblioteca. El suelo, de mármol gris de 

distintos tonos, brillaba como si acabaran de pulirlo. En el centro había una 

gran mesa de reuniones con varias sillas, y al fondo un escritorio  con un 

enorme butacón, tras el cual, colgado de una columna, un escudo de Kayx 

mostraba en Runas Negras la misma O que adornaba la puerta o el anillo. No 

había   ventanas,   ni   más   salidas   evidentes   que   aquella   puerta,   aunque   sí 

divisaron un círculo de runas en un rincón, que podía tratarse de un Portal 

Mágico hacia algún lugar en concreto. Las paredes estaban cubiertas casi por 

completo por recias estanterías de madera oscura, llenas de libros. Todas 

disponían a ambos lados de candelabros de pared, para facilitar la lectura.

– Caramba – dijo Morgan, y lanzó un silbido de admiración – La 

colección de libros de los Wender acaba de incrementarse notablemente.

– Eso parece... – Wizz paseó ante las baldas. Cada estantería tenía 

una placa de bronce en la parte superior, un magnífico acabado de madera 

tallada. Magia, Historia, Sociedad, Mitología... Todas, referencias que podían 

encontrarse en cualquier biblioteca de cualquier lugar del mundo... excepto 

una.

Diarios de los Owend'Aruum.

Wizz se obligó a permanecer inmóvil, para controlar su nerviosismo. 

¡Allí   estaban   las   respuestas,   seguro,   la   explicación   de   lo   que   fuera   que 

significase ser un Owend’Aruum! No era momento de precipitarse como un 

niño deseando exprimir en un solo segundo todos los misterios de un nuevo 

juguete. Él no era así, nunca había sido así. Calma y método, esos eran sus 

principios. Tendría tiempo más que suficiente para disfrutar de aquello, quizá 

no de su contenido, pero sí del acto insustituible de aprender algo más. Dejó 

que sus ojos recorrieran el material, haciendo una evaluación previa. 

Aquel era un curioso muestrario de la evolución que se había vivido 

en cuestiones de encuadernación. Los más antiguos, si es que también se 

trataba de diarios, no eran más que rollos de pergamino atados con cintas de 

diferentes materiales y colores. Luego, había otros, ya cosidos a mano, o 

sujetos con cuerdas. Los más modernos, aunque usar tal término para un 

espacio de tiempo que abarcaba varios siglos resultaba un tanto absurdo, 

estaban   encuadernados  en  cuero,  cosidos  o  encolados,   y  tenían  distintos 

nombres   grabados   con   letras   doradas.   Los   últimos   llevaban   siempre   el 

apellido Wender, aunque, a medida que se remontaban hacia atrás, había 

alguna variación.  Owenderum, vio. Owend’Aruum, Owenderum, Wenderum, 

Wender... ¿Podía ser Wender una deformación producida por el paso de los 

siglos?   ¿Los  Wender  eran  los  Owend’Aruum   del  relato,   los   que  luchaban 

contra las criaturas de las tinieblas? ¿La Sexta Familia? Eso parecía. 

– Eh, aquí hay algo – dijo Morgan, sobresaltándole. Wizz le miró. Se 

había   sentado   ante   el   escritorio   y   estaba   manipulando   algo   al   fondo   del 

primer cajón. Se oyó un ligero clic – Lo sospechaba. El interior era mucho 
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más pequeño de lo que hubiera permitido la anchura de la mesa. Tiene un 

compartimiento secreto.

– ¿Hay algo? – preguntó Wizz, acercándose. Morgan asintió; sacó 

un libro, una pequeña redoma forrada de cuero negro con el tapón dorado, y 

un   largo   estilete.  Aunque   éste   último   tenía   una   hermosa   vaina   de   cuero 

repujado adornada con diminutas piedras preciosas, ambos lo miraron con la 

sensación   de   indefensión   que   siempre   provocaba   el   Kayx   Negro.   La 

naturaleza   de   aquel   material   corrupto   era   algo   que   ningún   cuero   podía 

ocultar.  El Kayx, magia condensada a decir de los entendidos, se presentaba 

en tres modos, uno perfecto, dos, aberrantes. El Kayx original, o Kayx normal, 

si es que se le podía aplicar tal término a ese rarísimo metal, tenía el tono 

violeta que caracterizaba a la magia, y resultaba tremendamente hermoso; 

pero   el   Kayx   Negro,   su   forma   corrupta,   y   el   Kayx   Rojo,   la   derivación 

provocada por el acto sin nombre de un elfo que, milenios atrás, se había 

quitado la vida acosado por la culpa de la traición, eran perversiones que 

nunca deberían haber existido. El Kayx Rojo se usaba para potenciar algunos 

hechizos; el Kayx Negro, para matar, matar definitivamente, negando toda 

posibilidad de resurrección con la ayuda de los clérigos y los dioses, cortando 

todo vínculo entre el cuerpo y el espíritu.

Aquello   que   mataba,   estaba   definitivamente   muerto.   No   podía 

regresar, no podía estar, quizá ni siquiera podía tener una existencia en las 

tierras de los muertos. El Kayx Negro era la negación de todo, la nada hecha 

materia. Si aquella daga se hundía en alguien, la vida terminaría para él o 

ella. De hecho, ni siquiera era necesaria una herida mortal, un simple roce, y 

el veneno se filtraría en su sangre, y les mataría poco a poco, dolorosamente. 

Cuando   se   fabricaba   un   arma   de   Kayx   Negro,   una   tarea   reservada 

únicamente a unos pocos, se fabricaba también su antídoto. Estaban unidos, 

no podían usarse el antídoto de una para eliminar el daño de otra, y cuando 

se terminaba el antídoto, por lo general el arma se desvanecía, aunque no 

siempre   llegaba   a   ocurrir   así,   por   lo   que   se   comentaba   en   las   leyendas. 

Antiguas   armas   de   Kayx   Negro   habían   sobrevivido   al   consumo   de   su 

antídoto, se habían hecho fuertes por sí mismas, y se habían convertido en 

objetos tremendamente peligrosos.  Wizz supuso que la redoma contenía el 

antídoto del estilete. Nadie que usara un arma de Kayx Negro iba por ahí sin 

su antídoto, al menos nadie en su sano juicio. Los accidentes podían darse, 

un corte por descuido, o un arañazo durante el combate, y sólo un estúpido 

no se ocupaba de tener a mano el único remedio que podía salvarle de la 

muerte definitiva. 

Morgan carraspeó.

– Creo que sí – respondió, intentando bromear. Desenvainó el puñal. 

El siseo inconfundible, el aire protestando por el roce con el Kayx Negro, les 

produjo un estremecimiento. Contemplaron horrorizados el filo de profunda 

oscuridad. No reflejaba nada, no daba nada, sólo muerte y destrucción total. 

Morgan   tragó   saliva,   girándolo   con   cuidado,   para   mostrarle   bien   la 

empuñadura – Mira, tiene tu O.
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– No es mi O. Creo... – se sintió incómodo. Jamás había tenido un 

arma de Kayx Negro, y no le hacía mucha gracia la idea. Tenerla, tentaba a 

utilizarla. Miró de nuevo el filo y por su mente pasó la imagen de Leonardo. 

Qué fácil sería librarse con algo así de los adversarios problemáticos. Pero 

sería  primero  Leonardo,  luego  Dimitri,   quizá,  luego,  cualquier  otro  que   se 

interpusiese en su camino. Soluciones fáciles. Soluciones horrendas, que le 

convertirían en un monstruo mucho peor que los hombres a los que ejecutaba 

– Aunque ya no estoy seguro de nada.

– Me pasa lo mismo. Este asunto cada vez resulta más inquietante – 

señaló el libro – Quizá ahí tengamos algunas respuestas.

Wizz lo tomó, inseguro. Era también alguna clase de diario, antiguo, 

con la tinta ya muy borrosa. Entre eso, y que la caligrafía de su autor era 

difícil de entender, dedujo que el estudiarlo por completo le llevaría bastantes 

horas.

Pero pudo leer perfectamente las primeras frases:

Si lees esto, es porque has abierto la Puerta, has cruzado el  

Umbral, y eres la Ventana. El hijo menor del hijo menor.

El Owend’Aruum, la Ventana de los Aruum al mundo de las 

tinieblas...

AISILDUR,   LA  CIUDAD   DE   LOS   PUENTES.   BARONÍA  DE   KLEMONTH. 

CONDADO DE D’ARKEN

DISTRITO OESTE. TORRE DE LOS CABALLEROS DE LAS CINCO ESTRELLAS

MAYO

La  sede   de   la   poderosa   Hermandad   los   Caballeros  de   las   Cinco 

Estrellas estaba situada en lo que en otros tiempos fuera el centro exacto de 

la ciudad, aunque ahora quedaba en el extremo más noroeste del distrito 

oeste, en lo alto de la única colina de la por otra parte completamente llana 

Aisildur, cerca de la salida norte que llevaba al viejo cementerio. La ciudad 

había crecido hacia el este, abarcando las dos orillas del río Larken, y la gran 

isleta que se formaba en su bifurcación.

Se trataba de una torre muy antigua, el último vestigio del que fuera 

el castillo de los antiguos Señores de Larken, y posteriormente los rudimentos 

del   Reino   de   D'Arken.   En   su   exterior,   de   piedra   oscura   sumamente 

ornamentada y protegida a distintas alturas por un buen número de gárgolas, 

y en su interior, lujoso hasta la exageración, de grandes suelos de mármol y 

paredes cubiertas de grandes tapices, quedaba patente la grandeza Arym, o 

quizá fuese mejor decir la soberbia Arym, su gusto por el boato y el poder. En 

cualquier caso, era un trabajo admirable.

En el vestíbulo, presidido por una gigantesca estatua, estaba lo que 

para muchos era el más antiguo enigma jamás resuelto de su pueblo, más 

antiguo incluso que el famoso Camino Rúnico Arym que atravesaba Chaert. 

La torre en sí estaba llena de estatuas, profusamente, por todas partes, pero 

la que dominaba el vestíbulo era algo más grande, y estaba franqueada por 

dos piedras de aspecto llamativamente tosco en aquella efusión de elegancia 

y   poder,   talladas   con   antiguas   runas  Arym.   En   la   primera   de   ellas   podía 
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leerse: “Este lugar es un misterio”. En la segunda: “Y la respuesta es sólo 

una”.  Se  habían secado muchas  lenguas intentando  dar  una respuesta al 

enigma, y se habían gastado ríos de tinta. Hasta el momento, que él supiera, 

nadie   había   encontrado   esa   respuesta   única,   si   es   que   realmente   había 

existido alguna vez, o seguía existiendo.

Frente a todo esto, situados en círculo en el centro del vestíbulo, 

estaban los cinco candelabros de Kayx, representando cada uno a una de las 

cinco   familias.   Sus   velas   se   mantenían   siempre   encendidas,   símbolo   del 

poderío   Arym,   y   del   poderío   de   esas   familias   en   concreto.   Eran   velas 

mágicas: jamás se acababan, jamás se apagaban, y según la leyenda, su 

fuego había sido traído de la tierra original de los Arym. Quizá fuera verdad, 

porque  las  diminutas llamas tenían  una  ligera coloración  violeta,  algo que 

provenía de la propia magia que las eternizaba, pero también estaba en su 

propia naturaleza. En el centro del círculo formado por los candelabros, en un 

atril   labrado   con  sortilegios   protectores,   se   encontraba   el  Naish’Aruum,   el 

Ennhû Elîsshe de los Arym, el compendio de su historia. Estaba escrito en 

diminutas runas Arym, más arcaicas a medida que uno se remontaba hacia el 

principio.

Mientras esperaba que Juan Coregan le recibiese, Wizz se acercó al 

libro y lo hojeó con cuidado y reverencia. Un Wender jamás hubiese podido 

reaccionar de otro modo ante un libro, menos ante un ejemplar semejante, 

pero a él, además, le impulsaba el deseo de saber si se mencionaba en algún 

sitio a los Owend’Aruum, o si había alguna referencia a una Sexta Familia 

Arym. Sus ojos recorrieron ávidamente páginas y páginas describiendo los 

acontecimientos más variopintos, algunos detallados con un lenguaje sencillo, 

incluso vulgar, otros, usando complicadas metáforas y lenguajes poéticos. A 

lo largo de los milenios, los escribas de la raza Arym habían trabajado para 

intentar mantener la memoria del pasado, y al menos parcialmente lo habían 

conseguido. Pero, nada, no encontraba nada de una posible Sexta Familia. 

Wizz leyó párrafos sueltos, tratando de abarcar en lo posible, lamentando no 

poder disponer de más tiempo para estudiarlo a fondo. ¿Si entraba en la 

Hermandad se lo permitirían? Quizá sí, al menos en parte, quizá ocultando 

aquello   que   resultara   especialmente   vergonzoso.   Desde   luego,   la   historia 

Arym   estaba   llena   de   traiciones,   asesinatos,   y   hechos   absolutamente 

inmorales,   pero   también   había   momentos   de   grandeza.   Wizz   sonrió 

ligeramente. Como ocurría con cualquier otra raza.

Pasó algunas páginas más, al azar. En las primeras, se recogían los 

linajes Arym más importantes, anotando los nacimientos, como hacían entre 

las   familias   nobles   con   los   Ennhû   Elîsshe   familiares.   Tampoco   allí   se 

mencionaba a los Owend’Aruum. Wizz estaba mirando nombres cuando se 

dio   cuenta   de   que   faltaban   páginas.   Pasó   un   dedo   por   la   base,   donde 

quedaban   ligeros   restos   del   papel   cortado.   Sí,   no   se   equivocaba,   habían 

arrancado varias páginas, justo del comienzo del libro. Casi le pareció un 

sacrilegio. ¿Lo sabrían, en la Hermandad? ¿Cuándo ocurrió? ¿Quién fue el 

culpable, por qué lo hizo? ¿Y qué información sustrajo, qué había en esas 

páginas? ¿Algo referente a esa Sexta Familia?
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hablar del tema con Elis, no quería revelar nada a nadie de no ser necesario. 

Ni siquiera a Juan – Pero estoy perfectamente, no te preocupes.

– Bien – le ofreció asiento con un gesto, y se acomodó frente a él – 

No voy a negar que me sorprende enormemente que hayas venido a verme, 

y más aquí. Pero imagino que tienes tus razones.

Wizz sonrió ligeramente, seguro de la razón de la inquietud de Juan.

– No te preocupes, nadie me ha visto. He esperado a que se hiciese 

de noche...

– Una precaución que ambos hemos de agradecer. No es bueno que 

se  comente  por Aisildur   que  te  han   visto   entrar  aquí.   Podrían   empezar  a 

surgir rumores. Siempre has sido reacio a formar parte de la Hermandad...

– Bueno, para ser exactos, nunca se me ha ofrecido.

–  Porque  lo  hubieras  rechazado  –  Wizz   no  pudo  por  menos  que 

asentir, admitiendo el hecho – Y no es conveniente rechazar ciertas cosas. 

Además, tu posición resulta... peculiar, mi querido sobrino.

– ¿Porque soy hijo de Leonardo Darkon?

Juan arqueó las cejas.

–   ¿Desde   cuándo   lo   sabes?   No,   deja...   –   añadió   al   momento, 

alzando una mano – No debería sorprenderme. 

– No, no deberías. Mi padre... – aunque molesto, se sintió obligado a 

especificar –Germán Wender me lo confirmó hace poco, pero yo ya lo sabía 

desde hace mucho, prácticamente desde siempre. Es vox populi. 

– Debiste presionar mucho al pobre Germán – Juan contempló las 

llamas, pensativo – ¿Qué dijo mi hermana? – Wizz hizo un gesto vago, un 

movimiento de hombros que no le comprometía en ningún sentido – Ya veo. 

Isabel nunca ha sido partidaria de hacer frente a la situación. Un error. Lo 

hecho, hecho está, y, al menos, hay que actuar para que sirva para algo. 

Aunque no suelo estar de acuerdo con nuestro hermano mayor, sí que pienso 

que tú deberías formar parte de esto – señaló a su alrededor,  aquel lujo, 

aquella opulencia, aquella manifestación de poderío – De esto, y de todo lo 

demás. Deberías tener tus derechos, como bastardo Darkon, como hijo de 

Leonardo. Él no tiene otros hijos, conoces la Ley Arym, en esos casos los 

bastardos reconocidos suceden directamente en todos los derechos, podrías 

sucederle, podrías heredar sus privilegios y posición.

– ¿Para qué? – preguntó Wizz, algo sorprendido, por la vehemencia 

controlada de su tío. Juan Coregan titubeó un segundo.

–   Serías   más   adecuado   para   el   trono   que   alguien   con   sangre 

katanyan.

Wizz abrió los ojos como platos. Demasiado sorprendido como para 

responder de inmediato, estudió el rostro de su tío, tan parecido en algunos 

rasgos al  de su  madre,  tan distinto  a  la vez.  En la  forma  voluntariosa  de 

fruncir la boca era idéntico a Andrés Coregan, y nunca les había encontrado 

tan semejantes como en ese momento.

– Estás hablando de traición – logró susurrar.

– Tonterías. Estoy expresando un hecho – su tío clavó la yema de un 

dedo en el brazo del sillón – Eres Arym puro, eres Darkon. ¡Dnyookas... eres 

D'Arken!  Yo aprecio a Archibaldo, pero no ha hecho las cosas bien, nunca, 
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desde que conoció a esa mujer. Y puedo apreciar a Francis, pero es un Arym 

impuro.   Hay   algo...   repugnante   en   la   idea,   incluso   a   mis   ojos,   que   soy 

bastante más flexible que otros, en el hecho de que D'Arken, el país de los 

Arym, vaya a ser gobernado por alguien por cuyas venas corre tanta sangre 

katanyan.– Me da igual lo que digas – no quería pensarlo, porque, como Arym, 

entendía a Juan. Quizá, de no haber conocido a Francis, su posición hubiese 

sido muy distinta. Pero le conocía, y le quería como a un hermano. Jamás se 

levantaría en su contra, ni haría nada por arrebatarle el trono – No voy a 

traicionar a Francis.

Juan le miró como si supiera lo que estaba pensando.

– Sé que sois buenos amigos – dijo, conciliador – Sé que le quieres, 

y yo le aprecio, dnyookas, es un buen muchacho. Pero no es el muchacho 

adecuado, por mucho que nos empeñemos. Deberías mantener la sangre 

fría, verlo todo con distancia, sin emociones, y considerar que sería la mejor 

salida para él. Todo está muy... confuso. ¿Qué ocurrirá cuando se case con la 

hija   de   Dimitri,   o   cuando   suba   al   trono?   –   se   refería   al   compromiso 

matrimonial concertado hacia casi veinte años entre el Heredero de D'Arken y 

la Princesa Imperial Kyra, la única hija de Dimitri de Katanya. Ese enlace 

daba   esperanza   y   preocupaba   en   igual   medida   –   ¿Nos   venderá   a   los 

katanyan? 

– Él no hará eso. Lo sabes.

– No, no lo sé. Puedo saber lo que él querría hacer, pero no lo que 

hará.   Francis   es   un   buen   muchacho,   pero   su   capacidad   de   maniobra   es 

mínima – eso era cierto. Francis iba a tener que tomar muchas decisiones, 

bajo   mucha  presión  –  El   pueblo  no  sabe   qué  pensar,   y  los  nobles  están 

aterrados.   Le   llaman   El   Cuco   Katanyan.   Es   un   Darkon,   pero   también   un 

Alessandrov. Es Arym, pero también es katanyan.

–   Es   la   esperanza   de   encontrar   una   solución   pacífica,   una   vía 

común...

– No. Ni siquiera tú puedes ser tan iluso. Ese chico nos llevará a 

perder   lo   poco   que   nos   queda,   Wizz.   La   anexión   definitiva,   el   fin.   Es   la 

prácticamente segura garantía de un conflicto armado – ambos se miraron, 

enojados y molestos, pero sabiendo que podía ser una verdad. Las pupilas 

de Juan refulgieron – Sin embargo, si Francis renunciara por sí mismo a sus 

derechos en tu favor... a favor de su primo, Wizz Darkon Coregan... – incidió 

con precisión en cada apellido, dándole la trascendencia que debía tener.

Wizz frunció el ceño.

– Soy Wizz Wender Coregan.

– Wizz... no seas testarudo. Escucha...

– No, escucha tú – le cortó – No quiero saber nada de esas intrigas, 

nunca,   jamás,  por  favor,   tío   Juan.  No   se  te  ocurra  incluirme  en  ellas.   He 

venido... – sus ojos se detuvieron en la figura de una chica, de pie en el 

umbral de una puerta al fondo, más allá de Juan. Les estaba mirando desde 

allí, inmóvil como una estatua, evidentemente sin intenciones de inmiscuirse 

en la conversación ni de revelar su presencia, pero al darse cuenta de que 

había captado su atención, entró en el salón y caminó decidida hacia ellos.
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provocar ninguna molestia. Quizá debería volver en otro momento, mañana 

por ejemplo...

– Me temo que será imposible – Juan maldijo por lo bajo y volvió a 

sentarse, renunciando a poder espantar a la tal Davinia. Wizz le imitó – Tengo 

que salir de viaje esta misma tarde, he de reunirme con Leonardo en Anabel, 

para acompañarle a Meykle en su caravana de buena voluntad – hizo un 

gesto,   malhumorado   –   Llevo   casi   un   mes   en   Aisildur,   Wizz,   y   sabías 

perfectamente que estaba aquí. ¿Por qué no viniste antes a verme?

– Porque, para cuando decidí que tenía que hablar contigo, ya no 

me fue posible venir de inmediato – había tenido que esperar a que Morgan 

se marchase de Aisildur. No quería comentarle sus planes antes de tenerlos 

perfectamente claros – Créeme, no pudo ser – sonrió ligeramente – Supongo 

que la nuestra es una historia de desencuentros, tío Juan.

–   La   eterna   historia   de   nuestra   familia,   sí   –   su   tío   le   estudió 

fijamente. Durante un segundo Wizz tuvo miedo de que volviera al tema de 

Francis, pero no lo hizo. Aunque tuvo la sospecha de que, si cedió, no fue por 

su arenga, advirtiéndole que no le mezclara en aquello, si no por la presencia 

de Davinia – En fin, para resumir, digamos que has venido porque quieres 

entrar en la Hermandad, ¿verdad?

Wizz dudó, tan atado como el propio Juan. Con su tío, hubiese sido 

totalmente   sincero,  le  hubiese  comentado  sus  auténticas  intenciones.  Con 

aquella joven tan extraña, no. No sabía quién era, y no confiaba en ella. Y el 

hecho   de   que   le   perturbase   como   ninguna   mujer   le   había   impresionado 

nunca, no ayudaba. Al contrario.

–   Tengo...   intenciones   de   conocer   mejor   la   Hermandad,   sí.   Y   a 

Leonardo Darkon. Ahora que se me ha confirmado lo que... – carraspeó – lo 

que   ya   sabía,   pienso   que   debo   hacerlo   y   estudiar   con   imparcialidad   la 

situación.

Juan asintió.

– Lo entiendo. La ceremonia de Iniciación se celebra una vez al año, 

en   el   primer   día   de   noviembre.   Si   lo   deseas,   puedo   presentarte,   ser   tu 

Padrino. 

–   Te   lo   agradecería.   También   me   gustaría   poder   comentarlo   con 

Morgan, Morgan Chaert. Posiblemente pueda convencerle para que ingrese a 

la vez, conmigo.

– ¿De verdad lo crees? – preguntó Juan, escéptico, y con razón.

– Eso espero. Y me gustaría que también fueras su Padrino.

– Bien – su tío asintió – Cuenta con ello, Wizz. Estoy seguro de que 

no habrá oposición a vuestras candidaturas. Al contrario. Aunque se esperará 

de ti que demuestres especialmente tu lealtad.

– ¿Y cómo podría hacerlo?

– Eso se decidirá en su momento - Juan siguió hablando, pero Wizz 

dejó de oírle, por completo, toda su atención repentinamente centrada en la 

chica. Sí, no se equivocaba. Davinia había cerrado las manos en puños y le 

miraba fijamente, con una profunda expresión de odio, mientras se clavaba 

las uñas en las palmas con tanta fuerza que se estaba haciendo auténtico 

daño. Incluso sangraba, pudo ver una diminuta gota escarlata recorriendo la 
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blanca piel de su mano deslizándose lentamente, cayendo hacia el suelo... 

Pero Davinia no parecía darse cuenta. No había el más mínimo resquicio de 

dolor   en   su   gesto,   en   su   rostro   de   rasgos   hieráticos,   sólo   aquel   odio 

meditado, frío y concentrado. Wizz contuvo la respiración – Pero, claro, sería 

toda   una   sorpresa,   porque   tú   y   yo   nunca   hemos   estado   demasiado   de 

acuerdo   en   nada,   sobrino...   –   estaba   diciendo   Juan,   sonriendo.   Wizz,   se 

estremeció, y se obligó a responder a la sonrisa. Debió salirle fatal, porque su 

tío se dio cuenta de que algo le ocurría. Miró a Davinia por el rabillo del ojo y 

ahogó una maldición. Trató de disimular – Ahora, sí que será mejor que te 

vayas.

– Yo... – balbuceó Wizz, sintiéndose terriblemente perturbado. ¿Por 

qué aquel odio? ¿Quién era esa mujer? Iba a preguntar, quería saber, pero 

Juan se levantó, y se vio obligado a imitarle. Davinia no se movió. Al menos, 

no   se   puso   en   pie.   Sus   pupilas   le   seguían   allí   donde   fuera,   odiándole, 

odiándole, odiándole... 

Juan no llamó al mayordomo, le cogió por un brazo, le empujó fuera 

del salón y le acompañó personalmente hasta la puerta, donde le pidió que 

besara de su parte a su madre antes de dejarle solo bajo la noche de Aisildur. 

Wizz tuvo la impresión de que no lo hizo por amabilidad, ni por afecto. Era su 

forma de asegurarse por completo de su marcha. 

Y quería alejarle de Davinia.
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para casarse. A diferencia de otras familias, los Hartmuun no solían concertar 

sus matrimonios demasiado pronto. Sabían que cualquier pretensión por su 

parte sería bienvenida por cualquier otra, de menor categoría, de modo que 

no  había   prisas  por  cerrarse  puertas,   los  acontecimientos  siempre   podían 

variar.   El   único   matrimonio   que   hubieran   aceptado   establecer   en   la   cuna 

hubiera sido sin duda uno con Francis, pero Francis estaba prometido a Kyra 

Alessandrovna,  la  heredera  de  Katanya. Ante   eso,  no  había  nada  que  se 

pudiese   hacer.   Los   Hartmuun   podían   ser   importantes,   pero   no   eran 

emperadores.

  Lantric pasó la vista por los rostros de los presentes, buscando a 

sus amigos. Divisó primero a Morgan, luego a Wizz. Ambos le vieron también, 

como   si   hubiesen   percibido   su   mirada,   y   respondieron   de   la   forma   que 

hubiera esperado de ellos: Wizz, siempre tan serio y trascendental, con un 

grave gesto de cabeza que le dejó el regusto de que había algo realmente 

delicado   de   lo   que   debían   hablar,   y   Morgan   guiñándole   divertido   un   ojo. 

Estaban relativamente cerca uno del otro, pero lo bastante separados como 

para no poder hablar entre ellos. Morgan se encontraba con su familia, sus 

padres, los Chaert, la Tercera Familia Arym, y Wizz solo, intentando pasar 

desapercibido   entre   algunos   nobles   menores.   Lógico.   Los   Wender   no   se 

llevaban precisamente bien con Leonardo Darkon, y lo último que se hubiese 

podido   esperar   de   ellos   era   que   asistiesen   a   semejante   celebración.   De 

hecho, lo sorprendente era que Wizz estuviese allí. Lantric le había visto justo 

cuando empezaban a reunirse, por lo que aún no había podido hablar con él, 

ni enterarse de sus razones. Estaba deseando pillarle a solas para poder 

hacerle unas cuantas preguntas.

– Menuda pantomima – susurró Dolvian, observando el emocionado 

abrazo del Conde y su primo. Lantric miró de reojo a su hermano mayor, y 

apretó los labios para contener una reprimenda. A veces, Dolvian rozaba la 

temeridad más absurda. ¿Cómo se le ocurría hacer algo así? Igual que le 

había oído él, le habían oído otros, cercanos. Quedó claro cuando Chantal se 

echó a reír, lo que llamó la atención de más gente todavía. Hubo algunos 

murmullos de regaño.

– Ssshhh... ¡Callaos! – dijo Lantric, enojado. Justo en ese momento, 

su   padre,   Ricardo  Hartmuun,   señor   de   la  Baronía   del   mismo  nombre,   se 

volvió   hacia   ellos   atraído   por   los   cuchicheos,   y,   claro,   fue   a   él   a   quien 

descubrió perturbando el silencio en el que debían haber estado. Frunció el 

ceño, en una señal clara de amenaza. Vaya, qué bien. No se sorprendió. 

Durante toda su vida, Dolvian había hecho lo que había querido y si eso daba 

lugar a consecuencias, generalmente las pagaba él – Je.

– ¡Lantric! – volvió a susurrar Dolvian. El maldito tenía la capacidad 

de hablar sin casi mover los labios, una habilidad estupenda cuando tenías 

que participar en ceremonias tan pesadas como esa – ¿Cómo se te ocurre 

hablar? ¡Calla y observa anonadado, eres el privilegiado testigo de un nuevo 

y fascinante capítulo de la historia de D'Arken! – como no se atrevía a decirle 

exactamente   lo   que   pensaba,   Lantric   se   limitó   a   darle   un   codazo   en   las 

costillas – ¡Auch!
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– Estaos quietos o papá se va a enfadar en serio – advirtió Chantal, 

escondiendo la sonrisa tras el abanico – Mirad, ay, pobre Francis.

Lantric volvió su atención al encuentro. Francis Darkon, el hijo del 

Conde, el Heredero, y uno de sus mejores amigos junto con Morgan y Wizz, 

había dado un paso al frente, más que nada forzado por las circunstancias. 

Se suponía que tenían que abrazarse a Leonardo entre grandes aspavientos, 

para   satisfacción   de   todos   los   presentes,   pero   Francis,   aunque   estaba 

dispuesto a muchas cosas por su pueblo, no llegaba a tanto. Leonardo sonrió 

y lo envolvió en sus brazos, y Francis se dejó abrazar, pero de tal modo que 

dio  la  impresión de que  estaba  atento a una  posible  daga clavada por  la 

espalda. A su padre no le gustó nada el gesto, y lo dejó claro con un leve 

fruncimiento de ceño. Su madre, la Condesa Moema... bueno, ¿quién sabía 

lo que pensaba la dama Moema? Por lo general, era una bella escultura, tan 

elegante como inexpresiva.

A Leonardo pareció hacerle gracia, aunque la cordialidad con la que 

sonrió   a   Francis   resultaba   un   tanto   inquietante.   Lantric   parpadeó, 

considerando   que   se   asemejaba   más   que   nada   a   una   promesa,   y   había 

veces que promesas y amenazas no podían distinguirse. ¿Había visto una 

fisura en la buena disposición de Leonardo? Quizá. O quizá se había dejado 

llevar por sus propias aprensiones. La situación le resultaba tan inaudita que 

se sentía incapaz de creerla, y le constaba que no era el único. El mismo 

comentario de Dolvian lo demostraba, pero sabía que le pasaba a la mayoría 

de los presentes. Todos estaban demasiado asombrados con el paso dado, 

aquel   reconocimiento   de   culpa   y   deseo   de   reconciliación...,   demasiado 

sospechosos, sí. Imaginara o no sus intenciones, Leonardo se recompuso de 

inmediato, soltó a Francis y dedicó una profunda reverencia al Conde y su 

familia.   Los   abrazos   habían   respondido   a   su   relación   de   sangre,   pero   la 

reverencia   era   el   reconocimiento   a   su   posición   como   gobernantes   del 

Condado.La   multitud   de   nobles   y   gentes   importantes   que   llenaba   la 

explanada, empezó a aplaudir y vitorear. Se vislumbraba una nueva época 

para D'Arken.

Leonardo   giró   sobre   sí   mismo,   sonriendo   y   saludando,   y   tuvo   la 

audacia de pasar el brazo por los hombros del Conde, lo cual indicaba una 

simpatía fraternal, pero también dejaba claro que era más alto y más fuerte, 

cuestiones  que  quizá no fueran  importantes a primera vista,   pero  que sin 

duda estaban dejando un rescoldo en las mentes de todos los que veían la 

escena.   Leonardo   sabía   bien   cómo   manipular   a   cuantos   le   rodeaban.  Al 

menos, consiguió arrancar una respuesta de la dama Moema, que no pudo 

evitar   un   destello   de   animosidad.   Leonardo   se   dio   cuenta,   claro,   y   la 

contempló   arqueando   alborozado   una   ceja.   Durante   un   segundo,   Lantric 

pensó que iba a cogerla también por los hombros, pero se limitó a reír y 

besarle la mano con una reverencia llena de apostura.

Lantric le estudió pensativo. Aunque le conocía de toda la vida, no 

recordaba haber hablado con él más allá de media docena de palabras de 

saludo. Su padre procuraba evitarle en la medida de lo posible, y siempre 

había   sido  una  personalidad   lejana  y  poco  querida   en  su  entorno.  Desde 
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luego, nadie podría criticar su apariencia ni su porte. Leonardo, un hombre 

carismático   y   elegante   que   rondaba   los   cuarenta   y   cinco   años,   era   alto, 

fornido, y moreno, con los ojos de un violeta tan oscuro que a veces parecían 

negros. Esa tarde llevaba una armadura más ornamental que útil, apropiada 

para un acto como ese pero no para una batalla, y una pesada capa azul de 

la mejor tela de Anabel, sujeta al hombro izquierdo con la insignia de su rango 

como   Elegido   del   Horsenal,   Señor   de   Sconbil.   No   era   que   el   pueblo   del 

Horsenal,   una   de   las   Baronías   más   grandes   de   D’Arken,   hubiese   podido 

elegir   mucho  al  respecto.   Se   trataba   de  un  rango   hereditario   que   llevaba 

siglos en la familia Darkon, una especie de premio de consolación para los 

segundos hijos de la línea dinástica, que tenían que limitarse a mirar pero no 

tocar el trono de Meykle. 

Leonardo no se había limitado a mirar, pero al menos de momento, 

no   había   tocado   nada.  Movimientos   soterrados,   sí,   faltaría   más.   Palabras 

susurradas aquí y allá, diversas infamias contra su primo, acusándole por 

ejemplo   de   debilidad,   o   de   ser   un   afeminado   sólo   por   poseer   intereses 

artísticos.   Archibaldo   era   un   pintor   competente,   y   un   músico   más   que 

aceptable, pero claro, pocas veces un gobernante podía alardear de esas 

cosas sin que se le acusara de perder el tiempo con tonterías, como poco. De 

todos modos, el delito más grave del que le acusaba Leonardo, y buena parte 

del   mundo   Arym,   era   el   de   traición,   por   haber   refrendado   el   Pacto   de 

Tournemassy al subir al trono, cuando había prometido no hacerlo. En ese 

delito   quedaba   involucrada   la   Condesa   Moema,   a   la   que   llamaban   la 

“Prostituta Katanyan” y cosas peores. Leonardo la acusaba de ser “el jugoso 

trozo de carne” que ofreció el Emperador Dimitri al Conde, a cambio de que 

confirmara el Pacto de Tournemassy. En realidad, en eso, Leonardo estaba 

en lo cierto, en opinión de Lantric, aunque él prefería el término “regalo”, más 

elegante, y, sin duda, más caballeroso. 

Pero   sí,   Leonardo   y   los   suyos   tenían   algo   de   razón   en   eso. 

Archibaldo   había   provocado   mucha   desilusión   y   gran   cantidad   de 

frustraciones con sus actos, al menos al principio. De no haber prometido 

nada, hubiese sido muy distinto, pero cometió un error imperdonable. Había 

viajado a Tournemassy siguiendo la tradición asentada durante los últimos 

quinientos años, jurando que a su vuelta, volvería como Rey, no como Conde, 

y el mundo Arym le había creído, había contenido la respiración, y se había 

estremecido   con   la   anticipación   del   retorno   de   sus   antiguos   esplendores. 

Pero el astuto Dimitri tenía su propia jugada, y nada más llegar la comitiva de 

D’Arken a Tournemassy, le presentó a su joven prima, la bellísima Princesa 

Moema. Archibaldo   quedó   absolutamente   prendado,   aunque   con   toda 

seguridad el simple atractivo físico de la Princesa no hubiese sido suficiente 

para hacerle romper sus promesas. Archibaldo podía ser un hombre sensible, 

como lo demostraban sus inclinaciones artísticas, pero no era ningún tonto, y 

era un gobernante responsable que tenía muy claros sus deberes respecto a 

D’Arken. De haber sido sólo una cuestión de amor, o de deseo, se hubiese 

mantenido   firme,   negándose   a  sí   mismo  esa  parcela   de   felicidad.   No,   en 

opinión de muchos no fue el caramelo lo que le llevó a refrendar el Pacto, 
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sino su envoltorio. Moema era, en aquellos momentos, primera en la línea 

sucesoria al trono de Tournemassy, como única hija de la hermana menor del 

Emperador,   Yllenia   Alessandrovna,   casada   con   el   Gran   Duque   Basilias 

Dexler–Haven. Dimitri estaba casado con la Emperatriz  Marina Savenkova, 

pero habían tenido tres niñas que no habían superado el primer mes de edad, 

y era poco probable que pudieran engendrar más hijos. Si Moema terminaba 

heredando el Imperio, como parecía cada vez más posible, y su esposo era el 

Conde de D’Arken, el siguiente Emperador katanyan sería un Darkon. Sangre 

Arym corriendo por las venas del dorado trono katanyan...

¿Qué   mejor   jugada   del  destino  que  propiciar   que  el  país   que  se 

había   visto   sometido   se   hiciera   con   el   control   del   que   había   pretendido 

devorarle?

Eso  aplacó   un   poco   al  mundo  Arym,   en   los   primeros   momentos, 

aunque muchos, sobre todo los más ancianos, protestaron por la necesidad 

de esperar para ver cumplidos sus sueños cuando podían haber sido llevados 

a cabo de inmediato. La dama Arbella, abuela del conde, no desaprovechó la 

ocasión para incidir en ello, provocando una grave crisis interna. Jamás había 

ocultado su predilección por su otro nieto, Leonardo, al que hubiera deseado 

ver   en   el   trono,   y   aprovechando   esas   circunstancias   lideró   una   auténtica 

campaña buscando un cambio en el gobierno.

Leonardo, aseguraba, hubiera escupido en los rostros de Dimitri y de 

aquella mujerzuela katanyan, y también sobre el Pacto de Tournemassy, y 

hubiese vuelto ya convertido en rey, no confundido por ridículas promesas. 

¿A quién le importaba el trono de Tournemassy? ¿A quién le importaba el 

Imperio de Katanya? Ellos eran Arym, eran superiores a aquellos ridículos 

humanos, mucho más antiguos, mucho más poderosos. Eran un reino lleno 

de esplendor cuando los morkavos, sucios de tierra y con barro como única 

patria, combatían con los elfos por lo que ahora era Tournemassy. Ellos, los 

Arym, no necesitaban sus posesiones ni sus riquezas, ni mucho menos su 

sangre   mezclándose   con   la   vieja   sangre,   debilitándola.   Que   el   futuro 

Heredero de D’Arken fuese a ser un Arym impuro, y un mestizo katanyan, era 

algo que no podían admitir.

La dama Arbella, Señora de  Wynmert, era llamada la Matriarca de 

los Arym, y ostentaba el título con todo el derecho. Superaba con mucho el 

siglo de vida y seguía poseyendo un carácter activo y manipulador, y en lo 

referente   a   poderes   mágicos,   posiblemente   no   hubiese   otro   Arym   que 

pudiese estar a su altura, porque dominaba noventa y ocho de los ciento 

once   conjuros   conocidos,   aunque   nunca   había   demostrado   dotes,   ni   la 

suficiente imaginación, como para crear otros propios, como habían hecho 

magos del tipo de Oberon Ankhmark, el Señor Místico de Ankhmark. Si eso la 

avergonzaba,   Arbella   no   lo   dejaba   notar,   y   seguía   adelante   con   la 

determinación   de   siempre.   Todos   la   temían,   y   en   su   mayor   parte   solían 

aceptar sus  consejos  y sugerencias como  órdenes.  Sin embargo, también 

poseía las mejores minas de Kayx de D’Arken, lo que la hacía enormemente 

rica y objeto de envidia por parte de todos. 

Quizá Arbella no necesitaba las riquezas katanyan, cuchicheaban a 

escondidas, pero otros muchos sí soñaban con ellas, les vendría bien para 
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mantener su nivel de lujo en su mundo decadente. Esperar unos pocos años 

no suponía mucho, a cambio de conseguirlas. ¿Acaso, de haber un Darkon 

en el trono del país más poderoso de Oniria, no les llamaría a ellos para 

compartir  al  menos unas migajas  del  botín? Por  supuesto  que  sí. Títulos, 

tierras, ejércitos de sirvientes, jugosas rentas... habría de todo, para todos, 

tan sólo a cambio de mostrar un poco de paciencia y sonreír a la advenediza 

katanyan, y aceptar que sus futuros gobernantes tuvieran una reprochable 

sangre   impura.   Y,   los   más   osados,   soñaban   con   una   ampliación   de   su 

territorio,   absorbiendo   lo   que   fuera  el   Imperio   de  Katanya,   borrándolo   del 

mapa como castigo por la afrenta infringida durante medio milenio. El reino de 

D’Arken, el Imperio de D'Arken, ocuparía más de la mitad del territorio del 

continente. Eso, los haría imparables...

Mmm... Cierto, pensándolo bien, no eran los más osados los que 

soñaban con anexionarse el territorio de lo que ahora era Katanya, si no los 

que   lo   imaginaban   ya  como   un   hecho  cierto,   y   miraban  más   allá   de  sus 

fronteras, codiciando las posesiones del resto de los reinos de Oniria.

En todo caso, el dorado oro katanyan brilló con intensidad en las 

pupilas violeta de la mayoría de los Arym, quienes aceptaron la acción del 

Conde y no hubo revuelta, ni cambio de gobierno. El llamado Consejo de los 

Veinte,   reunión  de  los  Señores   de  los  distintos   territorios   de  D’Arken,   fue 

convocado   en   sesión   extraordinaria   por   la   dama  Arbella,   pero   ni   siquiera 

admitió a trámite la propuesta de cambio de línea dinástica que interpuso, 

algo  que  no  le había pasado  jamás,  en toda su larga  vida  dedicada a la 

política, y que se convirtió en una chispa más del odio y el resentimiento que 

sentía por su nieto Archibaldo.

Moema llegó a D’Arken convertida en su Condesa, y fue recibida con 

cortesía, aunque nunca fue aceptada, ni siquiera cuando les dio un Heredero, 

Francis Darkon, la gran esperanza Arym, aunque, como solía decir él mismo, 

bromeando, fuera una esperanza impura. No, el pueblo no quería a Moema, y 

los   nobles,   menos.   La   encontraban   fría,   distante,   demasiado   rígida   y   en 

exceso sofisticada, y, en opinión de Lantric, no se equivocaban demasiado. 

Muy   pocas   veces   había   visto   a   Moema   bajar   las   barreras   tras   las   que 

observaba el mundo real. Fuera por miedo a ser herida, por precaución, o por 

la   severa   educación   que   había   recibido   en   su   lejano   Imperio,   no   solía 

permitirse mostrar sus sentimientos. Era algo que consideraba indigno de su 

posición.  Quería   a  su  esposo  y  quería  a  su  hijo,  de  eso  Lantric  no  tenía 

ninguna   duda,   pero   eran   contadas   las   ocasiones   en   que   la   había   visto 

siquiera dedicarles una sonrisa cariñosa a ninguno de ellos. Por lo general la 

gente   observaba   con   educada   cautela   sus   costumbres   katanyan, 

manteniendo las distancias, haciéndola sentir como si fuese una invitada no 

del todo deseada, y una eterna extranjera. 

Aún   así,   la   convivencia   y   las   esperanzas   se   mantuvieron   en   un 

estadio   aceptable   para   todos.   Sólo   hubo   un   conato   de   alarma   cuando   la 

enfermiza pero testaruda Emperatriz Marina volvió a quedarse embarazada, 

pocos   años   después   del   nacimiento   de   Francis.   Fueron   meses   de   gran 

nerviosismo en D’Arken, en los que se decidía mucho respecto a la política y 

la historia del viejo reino, porque si nacía un varón, todos los planes y los 
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sueños se vendrían abajo. Una niña con la que poder establecer un posible 

compromiso matrimonial, todavía era una opción, pero un varón lo echaría 

todo por tierra, irremediablemente. Esa sí que hubiera sido una buena burla, 

solía decir Dolvian, Katanya colándoles a los soberbios Arym un heredero de 

su propia sangre, a cambio de nada.

También en Katanya hubo mucha presión, por supuesto. Ya nadie se 

atrevía a albergar esperanzas abiertamente, pero todos lo hacían, seguro, en 

sus   corazones.   El   primero,   Dimitri,   que   amaba   a   su   esposa,   pero   más 

ansiaba la idea de tener un hijo que sentar en su trono. Llamó a los mejores 

médicos del mundo, a los mejores sanadores, a los clérigos con mayores 

poderes, y les obligó a vivir en el castillo de Tournemassy durante todo el 

tiempo que duró el embarazo, vigilando de continuo la salud de la gestante, 

acosándola con toda clase de preparados y compuestos que revitalizarían su 

sangre y la de la criatura. Eso, posiblemente, debió agotar a la Emperatriz, 

porque falleció poco después de dar a luz una nueva niña. O quizá era que 

aquella extraña familia necesitaba siempre un sacrificio de algún tipo, porque, 

en ese caso, el bebé sobrevivió.

Que hubiera una heredera, una Princesa Imperial que catapultaba a 

Moema al segundo puesto de la línea sucesoria, resultaba preocupante, pero 

al   menos   era   una   niña,   y   todos   los   ojos   se   volvieron   hacia   el   pequeño 

Francis, que tenía entonces alrededor de tres años. La perspectiva de una 

boda entre ambos alargaría la situación una generación más, pero era una 

buena salida, y al fin y al cabo, no había otra. Así lo esperaban todos, desde 

entonces,  incluso  el  propio  Dimitri,   más  aún  Moema,  que  jamás  se  había 

sentido cómoda en D’Arken y soñaba con la idea de sentar a su hijo en el 

trono imperial y volver con él a su tierra. El compromiso formal se estableció 

durante una gran fiesta en Tournemassy, cuando Kyra, el nombre que se le 

impuso a la niña, cumplió un año.

Lantric agitó la cabeza. Pobre Francis, atrapado en aquel juego en el 

que   todos  querían   comerse   al   de  al  lado.   Los  Arym   ansiaban   colocar  un 

Darkon en el trono de Katanya, pero pocos veían la agudeza del plan de 

Dimitri. Si conseguía atraer al trono de Katanya al legítimo heredero del de 

D’Arken, el Pacto de Tournemassy dejaría de tener sentido, ya no pendería la 

amenaza   de   una   futura   separación   de   ambos   territorios   por   la   simple 

voluntad, el capricho, de un nuevo gobernante de D’Arken. Todo el territorio, 

unido, formaría parte de la herencia de un mismo hombre, y ese hombre, 

probablemente, sería katanyan, educado como katanyan, y acostumbrado a 

ver el paisaje de Katanya. 

¿Había modo de impedirlo? Lo dudaba. Un día, varios años atrás, le 

había preguntado a Francis qué pensaba de todo eso, y el joven le había 

contestado  que  jamás  sería  la  marioneta  sacrificable  de  Dimitri.   No  había 

querido hablar más el tema y Lantric no había insistido, porque intuía lo que 

había   querido   decir.   Una   vez   estuviera   en   Tournemassy,   una   vez   Kyra 

esperase o tuviese ya un heredero que ostentase los derechos de ambos 

pueblos, Francis sería prescindible. Un accidente, una indigestión, un catarro 

mal   curado,   cualquier   explicación   serviría   para   quitarle   del   mapa   y   evitar 

complicaciones. El Heredero sería criado en Tournemassy siguiendo la vieja 
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norma de que un hijo debía estar con su madre, y D’Arken, parte intrínseca 

de   su   herencia,   quedaría   por   siempre   como   un   Condado   más   del   más 

poderoso Imperio.

Leonardo sí había visto el peligro. Podía ser malvado, pero poseía 

una mente brillante, y era un astuto político. Durante años había expuesto los 

peligros   del   acuerdo   nupcial   entre   Katanya   y   D’Arken,   tratando   de   atraer 

hacia su posición a los señores de los distintos territorios, y si no había tenido 

más éxito era por las mismas razones por las que había fracasado su abuela: 

la ambición generalizada que cegaba a la mayoría. Por eso, se amparaban 

en el hecho de que Francis era hijo de Moema, que Dimitri no le haría daño ni 

buscaba su mal. ¿Cómo podía Leonardo siquiera imaginar tal aberración? 

Eran Arym, y pensaban como Arym, y no les entraba en la cabeza que la ley 

Arym que dictaminaba que cualquier atentado contra un miembro del mismo 

linaje provocaba la pérdida de todo derecho familiar, no se aplicaba entre los 

katanyan. Y no se daban cuenta de que Dimitri era el gobernante de Katanya, 

y haría cualquier cosa por mantener la gloria de su Imperio. Quizá de nuevo 

podía hablarse de ambición. No querían darse cuenta.

Lantric no estaba seguro de qué ocurriría en el futuro, pero sin duda 

iban a vivir momentos interesantes cuando Francis entrase a decidir por su 

cuenta en el asunto. En pocos meses alcanzaría la mayoría de edad, los 

dieciocho años, y se esperaba de él que acudiese a Tournemassy a visitar a 

su prometida, que ya había cumplido los catorce, y que en un año, a lo más, 

se celebrasen los esponsales, con gran pompa y boato. Lamentablemente 

para   muchos,   Francis   no   pensaba   hacerlo,   aunque   sólo   se   lo   había 

mencionado a sus amigos más cercanos, el propio Lantric, Wizz Wender y 

Morgan Chaert. No pensaba ir a Tournemassy y no tenía ninguna intención 

de casarse con Kyra. Estaba totalmente decidido, aunque todavía no había 

reunido todavía el valor necesario para decírselo a su padre, ni mucho menos 

a su madre. Lantric esperaba no estar presente cuando ocurriera. Ni siquiera 

la perspectiva de oír gritar por primera vez a la dama Moema le animaba a 

ello.

Y seguro que a pesar de las falsas manifestaciones de amistad y 

amor   fraternal   que   le   habían   llevado   a   Meykle   ese   día,   Leonardo 

aprovecharía aquello para intentar una nueva maniobra que quitase a Moema 

y a su bastardo katanyan de en medio. O mucho se equivocaba o empezaría 

a hablar de traición otra vez, dando la vuelta sin ningún rubor a sus propios 

argumentos de los últimos años. Vale, D’Arken ya no estaba en peligro de ser 

absorbido por completo por Katanya, ahora la cuestión sería por qué iban a 

permitir   que   les  gobernara  un   medio  bastardo  katanyan  Arym   impuro  que 

estaba   ahí   porque   había   habido   promesas   que   no   se   habían   llegado   a 

cumplir. Archibaldo se había burlado de todos para satisfacer su lujuria con la 

Prostituta   Katanyan,  y  les   había  tenido  engañados  con  falsas  esperanzas 

durante casi veinte años. Lo haría por su propio interés, por supuesto, para 

acercarse por fin al trono que tanto deseaba, pero también porque aborrecía 

la sangre katanyan, como la mayor parte de los Arym. Lantric no sentía una 

especial simpatía por ellos como grupo, pero los katanyan que conocía no le 

disgustaban. Incluso la Condesa, hermosa y fría como un diamante, tenía sus 
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momentos agradables, y qué decir de Francis, medio katanyan, y uno de sus 

mejores amigos.

Pero, como conjunto, no, reconoció, no les tenía gran aprecio. Y no 

es que les acusara, como otros, de haberle robado a D’Arken su identidad 

como reino a través de la firma del Pacto de Tournemassy, pues no había 

sido  así  realmente.  Cualquiera  con  dos  dedos  de  frente   podía  ver  que  la 

culpa no era de nadie de fuera, que D’Arken se había vendido a sí mismo por 

un   precio   que   desconocían,   eso   era   todo.   Lo   que   le   incomodaba   de   los 

katanyan en general era que se trataba de un pueblo demasiado combativo, 

un   pueblo   de   conquistadores   que   despreciaba   cualquier   síntoma   de 

debilidad. No sentían simpatía ni compasión por las víctimas, el que no se 

abriera paso por la fuerza, era pisoteado sin contemplaciones. 

En   realidad,   ahora   que   lo   pensaba   bien,   resultaba   lógico   que   la 

dama Moema fuese como era.

El Conde y Leonardo habían iniciado la marcha hacia el interior del 

palacio,   escoltados   de   cerca   por   los   representantes   de   las   familias   más 

importantes,   entre   ellos   Ricardo   Hartmuun.  A  continuación,   por   orden   de 

categoría   de   linajes,   se   formó   una   gran   ola,   en   cuyo   extremo   los   nobles 

menores se agolpaban buscando encontrar la mejor posición para atraer la 

atención de protectores más importantes que les ayudasen a medrar, ya fuera 

por amistad o por puro interés. Lantric se quedó a un lado, esperando pasar 

desapercibido y poder reunirse con Morgan o Wizz. Dolvian se dio cuenta y 

se echó a reír, pero no dijo nada. Hasta tuvo el detalle de coger a Chantal por 

el brazo y arrastrarla con él cuando la vieron abrir la boca para preguntar por 

qué se retrasaba. Lantric sonrió, pensando que Dolvian podía ser imposible 

en ocasiones, pero era el mejor hermano que uno hubiera podido escoger.

La   enorme   masa   de   gente   se   movió   lentamente   durante   largos 

minutos, convertida en una amalgama multicolor de ricos tejidos, llenando el 

aire de la tarde con el sonido de los pasos y el atronador murmullo de sus 

conversaciones,   dando   la   impresión   de   que   jamás   iba   a   menguar. 

Lógicamente,   lo   hizo,   dejando   la   explanada   prácticamente   desierta,   sólo 

algunos   pequeños   grupos   de   comerciantes   de   importancia   de   la   capital 

remoloneando a la espera de una posible invitación, y por supuesto, Wizz.

Era el único que estaba solo. Quizá se había quedado allí al verle 

escurrir el bulto, suponiendo que iba a intentar reunirse con él, pero en ese 

momento al menos, no le miraba. Tenía los ojos clavados en la puerta, con 

una   expresión   turbadora.   Wizz   siempre   había   sido   el   más   serio,   el   más 

reservado del grupo, pero de pronto Lantric se preguntó si realmente conocía 

a  aquel  hombre,  evidentemente  agobiado  por  algún   peso   interior.  Aunque 

sólo le llevaba un par de años, Wizz tenía veintiuno y él diecinueve, siempre 

se sentía  muy  joven  a su lado.  Ay,   ay,  ay,  pensó, y se dirigió hacia  él  a 

grandes pasos.

Wizz le vio, y, al menos, tuvo el detalle de sonreír.

– Lantric... – dijo, por todo saludo. Lantric respondió con un gesto de 

cabeza – Deberías estar con tu familia. Tu padre se va a enfadar.
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– Ya... ¿Vas a quedarte en Meykle a pasar el verano? ¿Estarás para 

el cumpleaños de Francis? ¿O al menos volverás para la gran fiesta del primo 

pródigo? – estaba prevista una fiesta en honor de Leonardo, en un par de 

meses, a principios de agosto. Sería un homenaje y una despedida, aunque 

habría una cacería en el bosque de Khartmuun justo a continuación, a saber 

de   cuántos   días.   Lantric   no   sabía   si   Leonardo   pensaba   regresar   luego   a 

Meykle o seguir camino hacia Wynmert.

Wizz se echó a reír ante la avalancha de preguntas.

– Al cumpleaños de Francis, sin duda, no me lo perdería por nada 

del mundo. Ya queda poco, y este año es un acontecimiento importante – el 

día   cinco   de   julio,   Francis   Darkon   cumplía   dieciocho   años,   y   se   hacía 

oficialmente mayor de edad. Todo D'Arken iba a estar de celebración – A la 

fiesta de Leonardo... posiblemente. Seguro que resulta interesante.

– Ya. No me has contestado.

– ¿A qué?

– Te pregunté a qué habías venido.

Wizz le miró fijamente, y luego se volvió otra vez hacia las puertas 

de palacio. Los Dragones Rojos que montaban guardia a lo largo de todo el 

frontal del edificio estaban tan quietos que perfectamente hubiesen podido 

formar parte de la decoración.

– A verle, claro está.

Lantric  no  tuvo  que  preguntar  a  quién.  Tampoco   era  conveniente 

hacerlo. Aquel era un tema delicado. Asintió.

– ¿Y ahora?

– Nada, Lantric. Tengo un plan, pero más a largo plazo.

– Wizz...

– No – se removió sobre sus pies, al borde del enojo – No me pidas 

que lo olvide ni que lo deje estar. No voy a hacerlo.

–  ¿Tiene  tu  plan algo que  ver  con  tu  última  entrevista con  tu  tío 

Juan?

– Vaya, las noticias vuelan – Wizz chasqueó los dientes – Deja que 

adivine. Fue Dolvian.

– Pues sí. Pertenece a la Hermandad, y es del grupo de tu tío. Juan 

se lo comentó, y él a mí.

–   Y   debería   saber   que   los   asuntos   de   la   Hermandad   deben 

mantenerse en secreto.

– Vamos, Wizz, qué dices. Eso sería pedir demasiado. ¡Es Dolvian! – 

ambos rieron – Además, sólo me lo ha dicho a mí. Y yo sí que sé guardar un 

secreto. – Ya. No ocurre nada, no importa – se pasó una mano por el pelo, 

deteniéndose en el nudo que sujetaba la coleta – Sí, es verdad. Voy a unirme 

a los Caballeros de las Cinco Estrellas.

Lantric abrió la boca para intentar hacerle cambiar de opinión, pero 

volvió a cerrarla. Wizz era terco como una mula, y además, para él suponía 

un paso importante. Dijera lo que dijese, había tomado ya una decisión.

– Supongo que sabes lo que haces – se limitó a decir.

– Así es. Intentaré que Morgan venga conmigo.
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– Bien. Estaré en Aisildur con tiempo de sobra. Me quedaré en la 

mansión Wender, así que procura tener lista esa habitación de invitados que 

tanto me gusta.

– Así lo haré – Wizz sonrió y le palmeó amistosamente el brazo – 

Gracias, Lantric.

– ¿Por qué? ¿Por unirme a la causa?

–  No.   Por   ser  tú.   La  gente   tiende   a   menospreciarte   porque   eres 

tímido y no te haces notar...

– El segundón de la familia segundona – le interrumpió, echándose a 

reír – Y no me menosprecian, Wizz, no seas exagerado. Sólo me ignoran.

– Quizá. Un error por su parte, porque no te conocen. Siempre he 

pensado que eres el mejor de nosotros cuatro...

–  Oh,  vamos...  – Lantric se  sintió  algo  incómodo – Quizá  no  me 

conoces tan bien como piensas.

– No lo creo. Francis es demasiado ambicioso, Morgan, demasiado 

superficial y yo... En fin, demasiado egoísta a veces, centrado siempre en mis 

problemas. Tú no. Si tienes un defecto, es estar demasiado volcado hacia los 

que   te   rodean.   Siempre   estás   dispuesto   a   apoyar   a   los   demás,   aunque 

implique un riesgo.

– ¿Eso es malo?

– Para ti, sí.

Lantric apretó los labios, sabiendo que Wizz tenía razón. Pagaba las 

culpas de Dolvian, cubría a Chantal en todo lo que podía, y estaba siempre 

que Francis, Wizz o Morgan le necesitaban, asumiendo como propios sus 

problemas. En la Baronía, todos sabían que si se acudía a Lantric Hartmuun 

había   grandes   posibilidad   de  conseguir  lo  que  se  quisiera.  Eso  le  estaba 

ganando fama de inofensivo, a ratos débil, pero no le importaba. Ni siquiera 

se sentía mejor persona por ello. Era, simplemente, una inclinación natural. 

– Amigo mío, los riesgos forman parte de la vida – sonrió, intentando 

disipar la sensación de trascendencia. Si seguían por esa línea, terminaría 

emocionándose – Claro que no debemos permitir que se vuelvan demasiado 

grandes. Será mejor que me reúna con mis hermanos cuanto antes.

Wizz le miró con aprecio, como si supiera qué estaba pensando.

– Por supuesto. Ve, anda.

La idea de dejarle allí solo, en aquella explanada tan vacía, no le 

hacía   ninguna   gracia.   Sabía   que   no   serviría   de   mucho,   pero   decidió 

intentarlo:– ¿Por qué no vienes? Sabes que les alegrará mucho verte.

– Quizá más tarde, gracias. Ahora prefiero estar algún tiempo solo. 

Tengo... tengo mucho en qué pensar – giró la cabeza, contemplando sin verla 

la gran escalinata de palacio, como si pudiera ver la urbe que se agitaba al 

otro   lado   de   las   murallas,   Meykle,   una   de   las   ciudades   más   jóvenes   de 

D'Arken, que ya había crecido hasta convertirse en la más grande de todas. 

Pronto se cumpliría el quinto centenario de su fundación, una edad ridícula 

frente a las más que milenarias Anabel o Aisildur. Sin embargo, ahí estaba, 

próspera y bulliciosa, y por derecho propio se había ganado el sobrenombre 

de La Hermosa. Era, sin duda, una bella ciudad – Daré una vuelta, tanteando 
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condicionamiento   que   encontraban   adecuado   para   los   matrimonios   de 

compromiso.   Con   el   tiempo,   las   cosas   iban   cambiando,   por   supuesto. 

Mujeres como Herminia Coregan, tía de Wizz, que nunca se había casado y 

tenía una buena caterva de hijos, habían hecho mucho por abrir camino, pero 

también había otros modos. Él mismo, y Dolvian, se habían propuesto desde 

hacía tiempo, que Chantal tuviera su propio criterio y su propia capacidad de 

decisión a la hora de establecerse su matrimonio, de la misma forma que 

tendría su parte en la herencia, en igualdad de condiciones.

– ¿Se puede saber dónde te habías metido? – le preguntó su padre 

a   bocajarro   cuando   llegó   a   su   lado,   con   su   enorme   corpachón   lleno   de 

tensión.   En   otros   tiempos,   aquellos   síntomas   hubieran   hecho   temblar   a 

Lantric, aunque no por temor a una violencia física. Jamás les había puesto la 

mano encima, ni a sus hermanos ni a él, sino, simplemente por el respeto 

reverencial   que   le   inspiraba;   pero   ese   día   se   sorprendió   pensando   que 

parecía viejo y cansado, con el cabello rojo profusamente cubierto de canas 

plateadas. No sintió miedo, sólo tristeza, una sensación semejante a la que 

se   experimenta   cuando   ves   una   fabulosa   fortaleza   a   la   que   has   amado 

intensamente, carcomida por la ruina. Ricardo Hartmuun se estaba haciendo 

viejo. ¿Cómo era posible? ¿Cuándo había empezado la transformación? Por 

los dioses, estaba tan acostumbrado a considerarle invulnerable, que se le 

había   pasado   por   alto.   Dolvian   le  hizo  un   gesto,   supuestamente   discreto, 

intentando   llamar   su   atención.   Debía   haber   inventado   alguna   excusa. 

Conociéndole, a saber cuál era.

– Ya te lo he dicho, papá – dijo Dolvian, confirmando su sospecha. 

Intentó el viejo truco de “lo digo yo y luego él ya sabe por dónde debe seguir”. 

Había funcionado muchos años, con muchos preceptores e institutrices – Ha 

ido a... – Tú cállate, Dolvian – le cortó su padre por lo sano. Vaya, así que 

conocía el ardid. Tampoco era de extrañar. El Señor de Hartmuun era perro 

viejo en intrigas más complejas que los pequeños líos de sus hijos – Quiero 

que me conteste él.

Lantric titubeó, pero como no podía leer la respuesta inventada en la 

mente   de   su   hermano,   y   reconocía   humildemente   que   su   capacidad   de 

imaginación era mucho menor que la de Dolvian, decidió optar por la verdad.

– He estado hablando con Wizz.

–  Lo imaginaba  –  su  padre pareció más enfadado todavía – ¡Ja! 

Estaba seguro de ello. Aquí, en este salón, está la gente más importante de 

D'Arken, es nuestro momento de establecer vínculos y relaciones de los que 

puede depender el destino de nuestra tierra, y tú pierdes el tiempo hablando 

con un don nadie.

– ¡Papá! – exclamó Dolvian, sorprendido – Creía que Wizz te caía 

bien.

– Y me cae bien, dnyookas. ¿Qué tiene que ver una cosa con otra? 

Me refiero a que los Wender ni pinchan ni cortan en la política de D'Arken.

– Yo tampoco – replicó Lantric, enojado – Te recuerdo que sólo soy 

el segundo de tus hijos. No heredaré el título, ni las posesiones. Y lo que 
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parecía   surgir   la   chispa.   Nada,   mejor   renunciar   a   semejante   idea.   Una 

lástima.

– Eso espero – dijo su madre, intentando aportar un poco de humor 

– De otro modo, habrá que hablar con... mmm... los criados, supongo. ¡Qué 

podría   decirse   si   la   mansión   Hartmuun   no   supera   en   comodidad   a   una 

posada!

– ¿Los criados? No, en absoluto. Tú eres el alma de nuestra casa, 

mamá, lo sabes muy bien – Lantric le hizo una reverencia, agradecido por su 

apoyo. Ella le sonrió, se soltó de su marido, y tomó su brazo para abandonar 

el palacio. Dolvian ofreció el suyo a Chantal, y el Señor de Hartmuun salió el 

último, refunfuñando.

Pero todos sabían que ya no estaba enfadado.

MEYKLE, LA HERMOSA. CAPITAL DE D’ARKEN

DISTRITO ANTIGUO. POSADA LA MELODÍA DE MEYKLE

JUNIO

Lantric, Francis, Morgan y Wizz rieron con ganas, sentados en una 

de las mesas del fondo de la taberna La Melodía de Meykle. 

El   local,   abierto   al   público   desde   hacía   más   de   un   siglo,   estaba 

situado en el Distrito Antiguo, en uno de sus barrios del norte, y posiblemente 

era   el   mejor   de   la   capital,   con   diferencia.   Habitualmente,   causaba   una 

agradable impresión de espacio y comodidad, por la enorme sala con algunas 

mesas dispersas, los suelos bien barridos y los muebles limpios, y el gran 

escenario   rodeado   de   almohadones,   pero   esa   noche   se   encontraba 

demasiado atestada como para divisar sus confines. Además, la multitud de 

pipas y cigarros habían creado una densa humareda, dando la impresión de 

que   cientos   de   figuras   fantasmagóricas   se   movían   caóticamente   entre   la 

niebla por un espacio que muy bien podía ser inmenso. 

Por todas partes se veían grupos de parroquianos hacinados por las 

mesas o de pie, llenando incluso el área que habitualmente se dedicaba a 

escenario.   Tampoco   importaba,   esa   noche   no   estaba   prevista   ninguna 

actuación porque ningún juglar se hubiese podido hacer oír por encima del 

barullo de voces, ni hacerse ver bien entre tanto humo, y además el ánimo 

general era el de hablar, aprovechando la ocasión de hallar a tanta gente 

reunida,   no   el   de   escuchar   ninguna   música.   Reencuentros   entre   viejos 

amigos,   saludar   a   nuevos   conocidos...   Meykle   se   había   convertido   en   el 

punto   de  encuentro  de  gentes   que  vivían  muy  distantes   unas  de  otras,   y 

aprovechaban  el  momento  para  intercambiar  comentarios.  No  era  extraño 

que sobre todo en las tabernas, se notara la llegada de la comitiva de buena 

voluntad de Leonardo.

Muriand Sendon, el tabernero, era un tipo de LeKrell afincado en 

Meykle   veinte   años  atrás.  Aparte   del   nombre  y  de   ese   dato,   nadie   sabía 

mucho más de él, quizá porque no se le había preguntado nunca. Era de 

esas   personas   que   parecían   formar   parte   del   decorado   y  no   llamaban   la 

atención, ni despertaban mayor interés. Físicamente, era bajito e insípido, de 

tal modo que su único rasgo interesante era su incipiente calvicie. Serio y 

reservado   en   un   primer   momento,   resultaba   bastante   cordial   de   trato   y 
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siempre estaba dispuesto a escuchar la charla de los clientes. No esa noche, 

por supuesto. El pobre Sendon no daba abasto, corriendo de un lado a otro 

con su bandeja llena de botellas, vasos, y ocasionales jarras de cerveza. Al 

pasar junto a la mesa, entregó a Lantric una botella de DeGroot que había 

llevado escondida en uno de los grandes bolsillos del delantal. Lantric rió y se 

lo agradeció con un gesto, pese a que le constaba que la deferencia no era 

para   con   él.   Aunque   Francis   había   acudido   anónimamente,   sin   escolta 

alguna, Sendon le había reconocido.

– Me parece que esto es para Francis – dijo, pasándole la botella a 

Wizz – Pero da igual, nos la beberemos nosotros.

– Por mí, estupendo, siempre y cuando me deis mi parte – concedió 

Francis,  teatralmente,  con  una sonrisa magnánima. Lantric  rió y  comió  un 

pedazo de pan mientras pensaba que D’Arken había tenido mucha suerte con 

su  Heredero,   incluso  los Arym   fanáticos  habían   tenido  suerte  pese   a  que 

jamás iban a admitirlo. Leonardo hubiera aplastado sin pensárselo dos veces 

toda oposición, incluso la surgida de sus propias filas; Francis no. Francis 

escuchaba y valoraba las opiniones ajenas, y aunque no siempre estuviera 

de   acuerdo,   procuraba   buscar   alternativas   que   consiguieran   satisfacer   a 

todos. Y tenía buena planta, algo que podía parecer secundario, una tontería, 

pero que resultaba importante a la hora de representar un país. Se había 

convertido  en  un  joven  atractivo,   de  pelo  muy  negro  y  ojos  de  un  violeta 

suave, muy cercano al azul. Algunos lo llamaban la Lacra Evidente, la prueba 

física de que Francis Darkon no era un Arym puro, pero, en ese caso, había 

que reconocer que se trataba de una lacra atractiva, puesto que como color 

de pupilas era bastante más bonito que el violeta Arym. Por otra parte, pese a 

su   impureza,   Francis   había   desarrollado   suficiente   poder.   Poco   tenía   que 

envidiar frente a otros que se jactaban de ser Arym completos.

No, nadie podía negar que Francis era un joven carismático, algo 

deseable en cualquiera, pero imprescindible en alguien que estaba destinado 

a   sentarse   en   un   trono.   Eso,   unido   a   la   elegancia   y   la   astucia   políticas 

heredadas de su madre, y a la afabilidad y el sentido común de su padre, el 

bueno de Archibaldo, daba como resultado una mezcla única, de la que no 

podían quejarse. Francis llegaría a ser un buen gobernante. El pueblo ya le 

adoraba, pese a sus temores, y los que estaban más cerca, como Lantric, le 

querían. Al menos, casi todos.

– Tiene buen ojo, el bueno de Sendon – dijo Wizz. 

– Sí – Francis puso cara de circunstancias – Vaya, esperaba que 

esta noche nadie me reconociera – se miró la chaqueta, de paño impecable – 

La ropa me la ha dejado mi ayuda de cámara.

– La próxima vez, pídele la ropa a un criado de menor categoría, 

hombre   –   recomendó   Morgan,   untando   pan   en   la   salsa   –   Estéfano   es 

demasiado delicado en sus gustos, la verdad es que no se nota demasiada 

diferencia   a   cómo  vistes   habitualmente.   Por   eso  es   tu   ayuda  de   cámara, 

supongo.

– Eh, yo no le elegí. Pero es un buen tipo.

–   Eso   nadie   lo   niega   –   Lantric   echó   un   vistazo   por   los   platos 

dispersos por la mesa – ¿No queda ensalada?
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– Me temo que no – Morgan bufó. Hizo un gesto hacia la multitud – 

Y cualquiera va a buscar otra. Sería una misión suicida. Lo más probable es 

que termine pisoteado por cientos de botas y no vuelva nunca.

– Es increíble – dijo Wizz, sirviendo vino en los cuatro vasos – Diría 

que la población de Meykle se ha duplicado en los dos últimos días.

– No tanto, pero casi – Francis agitó la cabeza – Me pregunto si el 

Matarife se tomará un descanso.

– ¿El Matarife? – Wizz le miró sorprendido – ¿A qué te refieres?

– ¿No lo sabes? – replicó Morgan, en vez de Francis – ¿En qué 

mundo vives, Wizz?

– No es en otro mundo, es en otro tiempo – Francis le lanzó una 

miga de pan – Despierta, Wizz, vuelve con nosotros. 

Aquel era un viejo juego de su infancia. Wizz siempre había tenido 

tendencia a abstraerse, perderse en algún espacio interior, a veces durante 

horas. Cuando ocurría durante las comidas, los demás le bombardeaban con 

migas de pan, lo que solía derivar en auténticas batallas. Eran momentos 

divertidos, que todos recordarían por siempre. Esa noche, Lantric y Morgan 

imitaron de inmediato a Francis, y le arrojaron miguitas.

– Vuelve, vuelve, vuelve con nosotros – corearon entre risas.

– Vale, vale, ya estoy aquí – Wizz sonrió, sacudiéndose el pelo. Una 

miga cayó en su vaso de vino, y torció el gesto. La sacó pulcramente con el 

mango de la cuchara que no había  utilizado – Mmm... Qué forma de ofender 

un buen DeGroot. ¿Quiere alguien explicarme eso del Matarife?

– Claro – Francis suspiró – Tenemos un tipo matando por las calles 

de Meykle desde hace cosa de dos meses, creía que todo D'Arken lo sabía – 

a medida que hablaba, la expresión de Francis se ensombreció – Ya se le 

atribuyen   cinco   víctimas.   La   Gaceta   de   Oniria   le   ha   bautizado   como   El 

Matarife de Meykle, un nombre ridículo, por cierto – lo fuera realmente o no, 

aquella   opinión   se   basaba   más   en   el   desagrado   que   sentía   por   esa 

publicación   que   por   otra   cosa.   Lantric   no   podía   por   menos   que   estar   de 

acuerdo con él. La Gaceta de Oniria, con sede central en Tournemassy, era el 

periódico más importante del continente, y también un auténtico compendio 

de injurias y calumnias. Se editaba un número al mes, publicaciones siempre 

relacionadas con las distintas zonas en las que tenían oficinas (por ejemplo 

en la de D’Arken podía leerse bajo el título “Edición de Meykle para todo 

D'Arken”), y vertía toda clase de chismes, hechos manipulados, y mentiras 

completas, enredados ocasionalmente con alguna que otra verdad – Debe 

estar loco, pero es muy escurridizo.

– ¿En serio? – Wizz parecía tan perplejo como interesado – ¿Y qué 

hace?

– No lo tengo muy claro, en la Gaceta no se dan detalles – respondió 

Morgan – Que yo sepa, mata prostitutas, aunque hubo un caso en el que la 

joven no lo era. Supongo que se confundió.

– No sé, ese es un dato extraño – Francis extendió con un dedo una 

gota   de   vino   que   había   sobre   la   mesa   –   Esa   chica   en   cuestión   fue   su 

segunda víctima, y no era prostituta. Se dedicaba a la costura, y era muy 

respetada en su entorno, dicen que era trabajadora, educada y devota de 
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Arianna. Vivía cerca de aquí, en este Distrito, al sur, y la encontraron a pocos 

metros   de   su   casa.   La   primera   víctima,   por   cierto,   era   elfa,   la   única   no 

humana,  no  sé  si  eso significará algo. Trabajaba en el burdel  de Talmira, 

quizá la hayáis conocido – nadie dijo ni que sí ni que no, y Francis no insistió. 

No solían hablar de esos temas, ni siquiera teniendo en cuenta que habían 

ido juntos a ese lupanar en muchas ocasiones. Todos habían sido educados 

en la creencia de que comentarlo era algo impropio entre caballeros – Las 

demás eran prostitutas callejeras. Supongo que al organizarse los burdeles, 

poniendo guardias a sus chicas cuando salen a hacer un servicio, le resulta 

más difícil llegar a ellas.

– Pareces bien informado.

– Me intriga el tema, así que me dejé caer por las oficinas de la 

guardia   de   la   ciudad   y   eché   un   vistazo   al   informe.   No   es   que   se   haya 

investigado   mucho,   y   menos   en   las   últimas   semanas   Este   asunto   de 

Leonardo ha vuelto la ciudad del revés. Han preferido dedicar los medios a 

vigilar, en vez de investigar, sobre todo teniendo en cuenta que las víctimas 

son   prostitutas   callejeras,   la   última   escala   entre   las   mujeres   marginadas. 

Podéis imaginaros que a poca gente le importa realmente lo que les pase, si 

no, en vez de investigar sus muertes, se hubieran preocupado por mejorar 

sus vidas – hizo un gesto, contrariado. Francis tenía intacto ese entusiasmo 

único de los jóvenes, y le molestaba no tener ya el poder suficiente como 

para empezar a cambiar las cosas – Pero en cuanto pase todo el lío, voy a 

insistir en que este asunto se tome muy en serio. Me gustaría detener a ese 

loco. No sólo son las muertes, es el... modo de hacerlo.

– ¿Qué modo?

– Las apuñala con saña, algo que indica, según me han dicho, un 

odio profundo. No estoy exagerando, el cuerpo menos dañado tenía más de 

treinta puñaladas. Luego, les corta la lengua, y la coloca entre sus pies.

Hasta los que estaban al tanto del método, como Lantric, guardaron 

silencio, impresionados.

– Quizá tenga algún simbolismo para él – murmuró Wizz al cabo de 

unos segundos, pensativo – Que no hablen, o cosas por el estilo. Un castigo 

por haber hablado, quizá...

– Oh, qué desagradable... – Morgan puso cara de asco – Lo cierto 

es que hay bastante miedo entre las prostitutas.

Francis contuvo una risita.

– ¿Y tú cómo lo sabes?

– Mmm... – miró a Wizz de reojo – Eso he oído.

Wizz hizo una mueca, pero dejó que el tema se desvaneciese por sí 

mismo. Se volvió hacia Francis.

– Hablando de asesinos, ¿dónde está tu escolta, melón?

–   Errr...   –   tomado   por   sorpresa,   Francis   tardó   un   instante   en 

encontrar algo que decir – Pues no lo sé, la verdad. Les di esquinazo antes 

de abandonar el palacio.

– Un día de estos vas a tener problemas en serio.

– Lo dudo. No lo sabe nadie, excepto Estéfano, por si acaso. ¿Y 

quién iba a reconocerme por aquí?
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– No, claro – gruñó Lantric – Tú tienes un hermano al que endilgarle 

la gracia. Seguro que no te presentarías, alegando un fuerte ataque de gota o 

así, y me tendría que enfrentar yo solo al asunto.

– Ah, qué bien me conoces, Lantric – Dolvian rió y miró a Wizz – ¿Y 

tú? ¿A qué has venido a Meykle, si puede saberse?

– ¿No podía venir?

– Venga, hombre, que nos conocemos.

– Dolvian... – empezó Lantric, en un claro tono de advertencia.

–   ¿Sí,   hermanito?   –   Lantric   abrió   la   boca   para   contestarle 

debidamente,   pero   en   ese   momento   Dolvian   se   agachó,   intentando 

esconderse – Oh, oh. Ahí está Ralph Hepneer. Si me ve, habrá problemas.

Lantric miró hacia la sala. Efectivamente, Ralph Hepneer, nobleza 

menor de las Baronías Unidas de Hollhand, estaba a pocos metros, con un 

grupo de amigos, entre los que sólo reconoció a Adrien D'Anjou y a Alejandro 

Coulther. Adrien D'Anjou era de Aisildur, pertenecía a una de esas buenas y 

arruinadas familias capaces de cualquier cosa por recuperar la posición y la 

fortuna. Por lo que había oído decir, Adrien, en concreto, borracho, jugador y 

pendenciero   como   pocos,   estaba   a   la   busca   y   captura   de   un   buen 

matrimonio, aunque tampoco le hacía ascos a otros modos más inmediatos 

de conseguir unos dorlecks que poder perder en una nueva partida de cartas. 

Lantric le conocía poco, apenas de vista y por algún comentario de Wizz, que 

había tenido más trato, por ser ambos de Aisildur y por ser buenos amigos el 

hermano pequeño de Adrien, Duncan, y el hermano mayor de Wizz, Pablo. 

No   le   caía   simpático,   pero   no   le   consideraba   excesivamente   dañino.   Al 

menos, mientras se mantuviera lejos de Chantal.

Alejandro Coulther, situado a su lado, era otro asunto, más peligroso 

a su manera. Aunque desde siempre sentían un instintivo  rechazo mutuo, 

Lantric le saludó con la cabeza por puro compromiso, ya que en opinión de 

algunos tenían lejanos vínculos de parentesco. No obtuvo respuesta, y no le 

importó. Ese Coulther en concreto se había ganado con creces el apodo de 

Bulldog. Tenía la misma cara que esa raza de perros, y una envergadura 

enorme para ser un joven de apenas veinte años. Y, sobre todo, tenía unas 

continuas   ganas   de   pelea   que   lo   convertían   en   alguien   desagradable   y 

relativamente temible. Aunque, por mucho que se esforzase, no conseguiría 

superar a su hermano mayor, Ricardo. 

Físicamente,   eran   muy   distintos,   Ricardo   Coulther   era   más   bajo, 

incluso podía ser considerado algo afeminado en sus formas y gestos, pero 

era una auténtica víbora, ladino y rastrero como nadie, capaz de las mayores 

barbaridades. De niño, le gustaba matar animales, de mayor, había estado 

enredado en buen número de duelos, pero también se hablaba de asesinatos 

a sangre fría, rumores a los que, por supuesto, ningún juez había prestado 

oídos jamás. Se decía que formaba parte de los más allegados a Leonardo, 

dentro de la Hermandad, liderando el grupo de jóvenes cachorros que estaba 

preparando para ocupar los puestos de importancia en el futuro. De pronto, 

pensó en el famoso Matarife de Meykle. ¿Podría ser él? Desde luego, no le 

hubiese   extrañado   en   absoluto.   Le   creía   muy   capaz   de   andar   por   ahí 

cortando   las   lenguas   a   las   prostitutas,   sobre   todo   porque,   según   los 
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comentarios,   Ricardo   odiaba   a   las   mujeres,   y   se   sentía   atraído   por   los 

hombres.

– ¿Ralph? – Francis rió con algo de condescendencia, sacándole de 

sus   pensamientos   –   ¿Qué   le   has   hecho?   Suele   ser   un   tipo   bastante... 

inofensivo, por decir algo.

– Gris. Es un tipo gris – terció Morgan – Pasa desapercibido. No 

diría lo mismo de su padre, que lo tiene amedrentado.

– No – Dolvian rió entre dientes – Lindse Hepneer es un verdadero 

bellaco, y ahora mismo me tiene bastante ojeriza.

– ¿Qué ha pasado?

– Oh, pues... En fin, fue durante la última votación en la Hermandad, 

la de las Cinco Estrellas. Las cosas...

– Quizá no sea buena idea que nos cuentes lo que pasa allí dentro, 

Dolvian – Francis se sirvió un poco más de vino. Su expresión decía que 

estaba  interesado en oírlo,  pero  apreciaba a Dolvian,  y  no  quería que se 

tuviera   que   arrepentir   de   haber   hablado   de   más   –   Podrías   meterte   en 

problemas.

– ¿Bromeas? No será por deciros esto a vosotros. Además, estoy 

borracho.   ¿A  quién   le  importa   lo  que   dice   un   borracho?   –  en   eso,  todos 

estuvieron de acuerdo, así que Dolvian prosiguió – El caso es que Leonardo 

presentó la moción de ascender de categoría a... – dudó, dejando claro que, 

aún borracho, hasta Dolvian tenía un límite en sus indiscreciones – Bueno, a 

alguien que todos conocemos pero que jamás hubiésemos considerado para 

un puesto de importancia. Ni siquiera para entrar en la Hermandad, de hecho. 

Sigo sin entender el porqué de esa moción, ni el sentido de ese repentino 

favoritismo, pero en fin... Hubo un debate bastante encendido, en el que, por 

una vez, conseguí estar lo bastante inspirado como para que la oposición de 

mi grupo se hiciera notar en la votación, y se denegara su propósito.

– Bien por ti, hermanito – le felicitó Lantric, gratamente sorprendido.

– Sólo conseguimos empatar, hermanito, aunque fue suficiente. De 

haber estado Ralph, hubiéramos perdido, pero según las reglas el empate no 

puede   sacar   adelante   ninguna   moción.   Contaban   con   nuestra   oposición, 

seguro, y con el voto de Ralph para dirimir la cuestión, pero el mal tiempo le 

impidió llegar.

– Menudo juego más complicado – dijo Morgan, sin percatarse de la 

mirada de soslayo que le lanzó Wizz. Dolvian asintió.

– A veces lo es, y ocasionalmente peligroso, pero también es un 

juego   necesario.  Aún   no   somos   bastantes,  y...   bueno,   la  cuestión   es   que 

Leonardo   siempre   incorpora   nuevos   nombres   para  que   le   apoyen   en  sus 

propuestas, partidarios que harán lo que él diga. Habitualmente estamos en 

desventaja,   al   menos   por   tres   o   cuatro   votos,   el   asunto   de   Hepneer   fue 

puramente circunstancial, pero sí empezamos a ser los suficientes para ir 

cambiando las cosas, y ya veis, en ocasiones incluso el miedo ancestral a 

Leonardo   cede   lo   bastante   como   para   dejar   claro   que   el   Consejo   está 

dividido. 
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– Me extraña que Leonardo pueda perder cualquier votación – dijo 

Francis – Por lo que he oído decir, los que le llevan la contraria tienden a 

morirse de forma repentina.

– Eso es verdad – Wizz giró su vaso entre los dedos, pensativo – 

Debes tener cuidado, Dolvian.

– Lo tengo, lo tengo. Y es cierto, ya digo que el miedo se masca en 

las   reuniones   –   entornó   los   ojos,   recordando   –   Lindse   estaba   como   loco 

porque   le   debe   una   gran   suma   a   Leonardo.   He   oído   decir   que   compró 

algunos de sus pagarés, asuntos de deudas de juego. Supongo que le había 

prometido perdonarle al menos una parte si le hacía ese encargo. No son 

más que rumores, pero tiendo a pensar que tienen algo de verdad, porque 

Lindse se puso hecho un auténtico obelisco – Francis y Morgan se echaron a 

reír, y Lantric cerró los ojos. Algún día tendría que tener otra charla con su 

hermano sobre las virtudes de leer para adquirir un poco de cultura. Aunque 

quizá se la evitara a sí mismo, porque, total, para el caso que iba a hacerle... 

La gente que se empeñaba en la creencia de que leer podía ser una actividad 

que   no  era  necesaria,   o  que  sólo  consistía   en  si  gustaba   o  no,  no   tenía 

demasiado remedio. Sobre todo, porque leer no gustaba hasta que habías 

leído lo suficiente como para que no supusiera un esfuerzo, sino un auténtico 

placer – La propuesta, aunque venía de Leonardo, la había planteado él, y... 

Eh, ¿se puede saber de qué os reís?

– Ay... – Francis fue incapaz de explicarse, retorcido por la risa. Al 

menos, se contenía algo más que Morgan, que estuvo a punto de caerse de 

la silla – Perdona...

– Mmm... Basilisco, Dolvian – apunto Wizz, sonriendo – La expresión 

es “se puso hecho un basilisco”. Por el aquel de que es un bicho muy rabioso, 

ya sabes. A menos claro, que quieras indicar que Lindse se puso muy tieso – 

Morgan   se   apresuró   a   demostrarlo,   poniéndose   tieso   en   la   silla,   con   los 

brazos pegados al cuerpo y cara de estar estreñido. Esa vez, hasta Wizz rió – 

Sí, algo así, tarugo.

– Pues no sé qué decirte – dijo Dolvian de buen humor – Aunque yo 

me equivoqué con la palabreja, la cara de Morgan es exactamente la que 

puso Lindse  – todos lanzaron una  carcajada  – Creo que  sí, que se  puso 

hecho un obelisco, ala – las risotadas subieron tanto de volumen que algunos 

parroquianos se volvieron a ver qué les pasaba. Dolvian se agachó todavía 

más – Maldita sea, en cualquier momento Ralph mirará para aquí. Mejor me 

esfumo. Ya nos veremos.

– Adiós, Dolvian, buena suerte – dijo Morgan, llorando de pura risa. 

Wizz y Francis se despidieron en términos parecidos.

–  Nos  vemos  en  casa  –   Lantric  observó  cómo  su  hermano   salía 

escurriéndose   por   las   esquinas,   y   tambaleándose   notablemente.  Agitó   la 

cabeza – Desde luego... Está como una auténtica cabra.

–   No   seas   tan   crítico   con   él   –   Francis   sonrió,   recobrando   la 

compostura – Es un buen tipo, y muy divertido. Dioses, creí que me iba a 

morir de risa, y mira, Morgan sigue llorando. ¿Quieres un pañuelo, amigo 

mío?
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– Calla, calla – dijo éste, agitando una mano en el aire y limpiándose 

las lágrimas con la otra – Calla o me pongo hecho un auténtico obelisco. 

– No, por favor, no creo que pudiera soportarlo – Francis se levantó 

– Voy al retrete, si es que hay alguno por aquí cerca y consigo dar con él.

– Voy contigo, yo sé dónde está – Wizz también se puso en pie – 

Además,   ya   que   diste   esquinazo   a   tus   guardias,   tendrás   que   aguantarte 

conmigo como escolta.

Francis   abrió   la   boca   para   protestar,   pero   cambió   de   opinión. 

Supuso, como Lantric, que no serviría de nada.

– Como quieras.

Francis y Wizz desaparecieron entre la multitud, dirigiéndose hacia 

la   zona   donde   estaba   el   mostrador.  Allí,   según   sabía   Lantric,   había   dos 

puertas;   una,   llevaba   a   las   cocinas,   la   otra,   conducía   al   retrete   y   a   las 

habitaciones del piso  superior.  Habitualmente  todo estaba bastante limpio, 

pero  con  tal  afluencia de gente,  cualquier cosa era posible.  Morgan bufó, 

estiró las piernas y le miró.

– Creo que he cenado demasiado – reafirmó la idea, frotándose el 

estómago   –   Oye,   Lantric,   ¿vas   a   quedarte   mucho   tiempo   en   Meykle? 

¿Supongo que al menos hasta la fiesta final de este circo, no?

– Sí, para la fiesta sí. No puedo escaparme o mi padre entrará en 

estado de ebullición. Creo que pasaré aquí todo el verano.

– Yo tengo que volver a Chaert. Bueno, es mi madre la que tiene que 

ir, y mi padre me ha pedido que la acompañe y resuelva algunos asuntos. He 

conseguido demorarlo hasta después del cumpleaños de Francis, pero luego 

tengo que salir de inmediato – Lantric puso mala cara, y Morgan sonrió – 

Pero   volveré   con   tiempo   suficiente   para   la   fiesta,   no   te   preocupes. 

Afrontaremos juntos el mal trago.

–  Será   mejor  –  la  fiesta   tendría  lugar   en  dos  meses,   que  era  el 

tiempo que iba a durar la visita oficial de Leonardo. Pasar el verano con la 

familia,   como   sucedía   en   los   viejos   tiempos   en   que   todos   los   Darkon 

dispersos se reunían en buena armonía para disfrutar juntos del tiempo de 

sol,   esa   era   la   idea.   Después,   volvería   a   Hartmuun   hasta   que   llegase   el 

momento de viajar a Aisildur, al menos esa era la primera posibilidad que 

había pasado por su mente. Le sobraba tiempo, y no se le ocurría en qué 

emplearlo. Pensó en mencionarle a Morgan lo de Aisildur, pero era mejor no 

entrometerse.   Que  Wizz   hablara   con  él,   antes  –  Luego,  no  sé.   Depende, 

aunque lo más probable es que vuelva a Hartmuun. En casa siempre hay 

algo de lo que ocuparse.

– Sí, claro... – titubeó Morgan. Lantric le miró de reojo; le apreciaba 

mucho, pero también sentía una punzada de lástima. Morgan era un joven 

inteligente   que   no   tenía   demasiadas   cosas   que   hacer.   Su   vida   resultaba 

bastante vacía, sin auténticas motivaciones. Los demás tenían la política, y 

quizá ahí hubiera podido encontrar un hueco en los últimos años, pero el 

Señor   de   Chaert   la   odiaba,   y   procuraba   que   su   Baronía   y   su   familia   se 

mantuviesen al margen de las intrigas habituales de D'Arken. Aparte de las 

muy ocasionales enseñanzas que recibía de su padre, para irse preparando 

para el puesto, Morgan no tenía ninguna responsabilidad en el gobierno de 

Díaz de Tuesta 93 / 203


___



  SAGAS ONÍRICAS 1

sus   tierras.   El   Señor   de   Chaert   se   ocupaba   de   su   territorio,   los 

administradores de las cuentas, las gentes de sus diversas ocupaciones... 

Eso,   dejaba   al   heredero   como   un   simple   elemento   decorativo,   la 

personificación   atractiva   de   un   Chaert   jovial,   amable,   sin   problemas. 

Semejante papel le dejaba con muchas horas sin nada que hacer, y aunque 

Morgan era un joven sociable que amaba fiestas y reuniones, le pesaba, lo 

sabía.   Debía   ser   difícil   enfrentarse   continuamente   a   un   nuevo   día 

completamente vacío – Pensaba ir a la Cacería de Hartmuun. ¿Vas a estar 

por allí? – No, si puedo evitarlo. Seguramente irá Dolvian en representación 

de la familia – chasqueó los dientes – Sabes que a mí no me gusta cazar.

– Ni a mí, diantre, pero es buena ocasión para ver gente y pasar el 

rato.

Lantric sonrió, mirando a su amigo. 

– ¿Te aburres, Morgan?

Morgan se lo pensó unos segundos.

– Un poco, a qué negarlo. Lantric... – se frotó las comisuras de los 

ojos, con cansancio – Tengo la sensación de que la vida se me escapa de 

entre los dedos, y no soy capaz de tocarla. Es como vivir al otro lado de un 

escaparate.   Vosotros   estáis   fuera,   formando   parte   de   todo,   y   sólo   puedo 

hablaros a través del cristal... – ahogó una risa amarga – Perdona. No digo 

más que tonterías. Dudo que puedas entenderme.

– Te entiendo muy bien. No es algo que me pille por sorpresa, te 

conozco. Quizá deberías hablar con tu padre y...

Se quedó mudo cuando  un  guante  le cruzó  la mejilla.  No  fue un 

golpe   doloroso,   pero  sí   totalmente   inesperado,   y  pegó  un  brinco   sobre  el 

taburete.   Giró   hacia   su   derecha,   mientras   Morgan   se   ponía   en   pie 

bruscamente,   derribando   su   propia   banqueta.   Ralph   Hepneer   le   miraba 

furibundo, con el guante de cuero aún sujeto en la mano.

– ¿Qué significa esto? – preguntó Morgan, que recuperó el habla 

antes que él.

– Creo que está claro, Chaert – gruñó Ralph con los ojos fijos en 

Lantric – Mañana, al amanecer, en el Bosque de las Ánimas, Hartmuun – se 

refería al bosquecillo que crecía al norte del Distrito del Cementerio. Allí se 

resolvían los duelos entre caballeros – Puedes elegir arma, pero tiene que ser 

de Kayx Negro. Elige dos padrinos.

–   ¿Kayx   Negro?   –   Morgan   no   salía   de   su   asombro.   Lantric 

parpadeó.

– ¿Y se puede saber qué te he hecho?

– Has mirado ofensivamente a mi hermana, lo sabes muy bien.

–   ¿Yo?   –   Lantric   se   llevó   una   mano   al   pecho,   cada   vez   más 

desconcertado – ¡Pero si ni siquiera la conozco! ¡Rayos, a decir verdad ni 

siquiera sabía que tenías una hermana! ¿Y cuándo ha sido eso? Tiene que 

haberse confundido. No creo haber mirado ofensivamente a una mujer en 

toda mi vida.

–   Ha   sido   hace   un   momento,   no   intentes   negarlo   o   te   tacharé 

además de cobarde.
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–   Será...   –   empezó   Morgan   dando   un   paso   al   frente.   Lantric   se 

levantó y se interpuso. Solo le faltaba empezar una pelea multitudinaria en la 

taberna, y con Francis allí. Si su padre se enteraba, le despellejaría.

– Eh, eh, mantengamos la calma. A ver si lo entiendo. He mirado mal 

a tu hermana. Vale – se volvió hacia la multitud. Nadie parecía interesado en 

ellos, a excepción del grupo de amigos de Ralph, que miraban con cara de 

esperar ansiosamente que se montara una bronca. Ahora se tomó la molestia 

de contarlos. Eran media docena – ¿Quién es? ¿Dónde está? Me disculparé 

y...

– Lo imaginaba. Un cobarde.

– Vuelve a repetirlo y te parto la cara – le advirtió Morgan. Ralph 

vaciló, pero afirmó la mandíbula.

– Mi hermana ya no está, se ha ido muy disgustada. 

– Antes, cuando te vimos, no había ninguna mujer con vosotros.

– No te fijarías bien.

– Entonces, ¿cómo pude mirarla mal?

Tomado   por   sorpresa,   Ralph   palideció,   y   durante   unos   segundos 

abrió y cerró la boca sin mayor éxito, como un pez al borde de la asfixia. Un 

auténtico besugo, pensó Lantric. De no ser un asunto tan serio, se hubiera 

echado a reír. Aún así, sus ojos debieron delatar su diversión, porque Ralph 

se enfureció más todavía.

– No me jodas, Hartmuun – se inclinó hacia él. Le olía el aliento, no 

a vino, ni a licor, si no a algo que había cenado y que debía estar demasiado 

condimentado con ajo. Apestaba, y Lantric se echó hacia atrás. Ralph sonrió, 

confundiendo el gesto con una reacción por miedo – No hay posibilidad de 

arreglar esto, a no ser en el campo del honor. Te esperaré al amanecer. Si no 

apareces, procura abandonar inmediatamente Meykle, y tu familia contigo. La 

vergüenza caerá sobre vuestro petulante apellido y se sabrá la verdad: ¡que 

no sois más que un hatajo de cobardes!

Morgan le dio un puñetazo. Ralph giró en el aire, chocó con Lantric y 

terminó cayendo contra la mesa, derribando platos, vasos, y la botella de 

DeGroot,   que   regó   todo   con   vino   antes   de   estrellarse   contra   el   suelo, 

haciéndose añicos.

–   Te   lo   advertí   –   alzó   las   manos   al   ver   que   Lantric   le   miraba 

enfadado – Se lo advertí, diantre. Esa palabra me pone nervioso.

Ay,   dioses.  El   grupo   de   individuos   que   acompañaba   a   Ralph 

intervino   de   inmediato,   como   era   de   imaginar.   Cuatro   se   colocaron 

estratégicamente, ocultando al resto de la sala lo que sucedía, y los otros dos 

se   acercaron   con   aire   amenazador,   entre   ellos   Alejandro   Coulther,   que 

mostraba su mejor cara de buscar pelea.

– ¡Eh! – exclamó éste último – ¿Qué pasa aquí?

– Nada, Coulther – respondió Morgan, sin dejarse amilanar – Aquí, 

dando una lección. ¿Quieres otra?

–   ¡Morgan!   –   Lantric   le   fulminó   con   la   mirada.  Aquel   loco   iba   a 

terminar provocando una reyerta que no tenían ninguna oportunidad de ganar 

–   Espera,   déjame   a   mí   –   se   volvió   hacia   Ralph,   que   intentaba   parar   la 

hemorragia de su nariz con un pañuelo – No he mirado mal a tu hermana, no 
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ha sido nada de eso. Tiene que ver con Dolvian, ¿verdad? Con Dolvian, y con 

Leonardo, y con las deudas de juego que tiene con él tu padre.

Ralph abrió los ojos horrorizado, y Lantric supo que había acertado 

de pleno.

– ¡Eso no es cierto! – replicó Ralph, de todos modos – ¡Es mentira! 

¡Y por eso, vuelvo a retarte a duelo!

– No seas idiota, Ralph. No voy a batirme contigo.

– ¿Que no? – estaba tan rabioso que se le escapó un surtidor de 

saliva teñido de sangre. Lantric no pudo evitar limpiarse, con un gesto de 

asco. No le había parecido suficiente asfixiarle con su aliento a ajo, encima 

tenía que salpicarle – Yo estaré en el bosque al amanecer. Si no apareces, ya 

sabes lo que ocurrirá. Hay testigos del reto. Todo el mundo dirá que eres un... 

– se detuvo y miró a Morgan, que le sonrió forzadamente. Ralph gruño, hizo 

un gesto a sus amigos, apartó a Lantric de un empujón, y empezó a alejarse. 

Los otros le siguieron, Coulther con expresión de rabia por no haber podido 

repartir unos cuantos guantazos.

– Pero... pero... – Lantric no cabía en sí de asombro. Morgan le puso 

una mano en el hombro.

– No te preocupes, espera aquí. Voy a hablar con él y a... darle unos 

cuantos   golpes   si   no   se   retracta.   Sea   como   sea,   mañana   no   estará   en 

condiciones de darle la murga a nadie, y menos al amanecer.

– No, qué dices. Morgan, no vayas – le agarró por el brazo, porque 

le creía muy capaz de cometer semejante locura, estando tan enfadado – 

Además, los otros no se van a quedar quietos mientras le pegas. ¿Acaso 

crees que puedes con seis?

– Posiblemente no, pero nunca se sabe. Todo es cuestión de probar.

– Anda ya, no digas tonterías. Además, puedo ocuparme solo de mis 

propios asuntos.

– ¿Y cómo pretendes hacerlo? ¿Puedes decírmelo? Ni se te ocurrirá 

acudir a semejante cita, ¿no? – como Lantric no supo que contestar, Morgan 

bramó – ¡Ese imbécil te está utilizando!

– ¡Ya lo sé! ¿Crees que soy tonto? ¿Acaso no me has oído? Esto es 
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Meykle unos meses – su rostro se iluminó por una idea repentina – Rayos 

estoy  por  batirme  en  duelo  yo,  así  me  libraría  de  la  odiosa  compañía  de 

Leonardo.– Muy gracioso – gruñó Wizz, recogiendo del suelo el cuello de la 

botella de DeGroot. Era el único trozo reconocible. Lo dejó sobre la mesa con 

un   gesto   de   dolor   –   Lantric,   los   duelos   están   prohibidos.   Si   tu   padre   se 

entera... – No se enterará. Además, todo el mundo se bate.

– Sí se enterará – Morgan resopló – Es con Kayx Negro.

– ¿Qué? – Wizz miró a Lantric como si pensara que se había vuelto 

loco. Lo confirmó con sus palabras: – ¿Te has vuelto loco?

– ¡No fue cosa mía! ¡Fue Ralph el que puso esa condición!

– ¡Y tú quien debió negarse a seguirle el juego!

– ¡Lo hice!

– Da igual, calmaos – Francis no elevó la voz, pero consiguió que 

todos   le   mirasen.   Ventajas   de   haber   sido   educado   para   ser   el   centro   de 

atención e imponer orden en los acalorados Concilios – Diré a mi padre que 

doble   la   guardia.   Y   que   mande   un   grupo   en   concreto   mañana,   para 

interrumpir lo vuestro.

– No.

Francis frunció el ceño.

–   ¿Cómo   que   no?   Si   piensas   que   me   voy   a   quedar   de   brazos 

cruzados mientras te matan, estás muy equivocado.

– Lo único que quiero es solucionar este asunto por mí mismo.

– Lantric, te va a matar, sólo por venganza – dijo Wizz – Y por dar 

una lección a tu padre y tu hermano.

– Menudo empeño en considerar que él va a ganar el duelo – replicó 

Lantric, enojándose – No sé si terminar ofendiéndome.

Wizz, Francis y Morgan intercambiaron unas miradas algo culpables.

– Nunca has destacado por tu destreza con la espada, melón – dijo 

finalmente Morgan – No puedes echarnos en cara que nos preocupemos por 

ti.

– Ya – el enfado se disipó como por encanto – Puedo entender que 

estéis preocupados, y hasta lo agradezco, pero haré lo que mejor considere. 

No   voy   a   dejarme   matar   tontamente,   pero   tampoco   puedo   permitir   que 

afrenten de semejante modo el honor de mi familia o que piensen que con 

este tipo de actos pueden salirse con la suya – carraspeó – Necesito dos 

padrinos.

– Yo iré – aceptó Morgan, dándose por vencido – Dnyookas, no te 

dejaré solo. Aunque pienso que es un error.

– Yo también... – empezó Francis.

– Ni hablar – le interrumpió Wizz – Tú no puedes ir, Francis, así que 

ni siquiera lo sugieras. Si se te viera por allí, todo el trabajo de tu padre por 

intentar   evitar   los   duelos   quedaría   en   agua   de   borrajas.   Menudo   ejemplo 

estarías   dando   –   aunque   contrariado,   Francis   asintió,   aceptando   que   era 

cierto – Iré yo.
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–   Bien,   Lantric   –   Morgan   se   cruzó   de   brazos   –   Ya   tienes   dos 

padrinos. ¿Y ahora?

– Ahora... – Lantric sonrió apenas – Ahora, por si acaso el asunto se 

me va de las manos y la cosa llega realmente a un duelo, pensemos en qué 

armas se me dan mejor, si os parece.

Las miradas de sus amigos no resultaron demasiado alentadoras.

MEYKLE, LA HERMOSA. CAPITAL DE D’ARKEN

DISTRITO DEL CEMENTERIO. BOSQUE DE LAS ÁNIMAS

JUNIO

Una   hora   después   de   amanecer,   Lantric   Hartmuun  sintió   a   su 

espalda la espalda de Ralph Hepneer. En la mano derecha llevaba una de las 

pistolas  de  pedernal  con  cachas  de  marfil  del  juego  de  dos  que  le  había 

regalado Dolvian con ocasión de su último cumpleaños. Ralph tenía la otra. 

Las dos balas eran de Kayx Negro, y su antídoto había sido derramado sobre 

la hierba, para evitar tentaciones posteriores, lo que les dejaba todavía cosa 

de dos horas antes de que las balas se disipasen por completo. De haber 

sido por Lantric, no hubiesen cometido semejante locura, pero así se había 

acordado   por  insistencia   de   los   Hepneer  tras   una   agria   discusión  que   no 

había   conseguido   anular   el   duelo,   sólo   acentuar   el   encono   de   sus 

participantes.

Lantric  no   sabía   por   qué,   pero   le   temblaba   incontroladamente   la 

muñeca.   Se   alegró   de   comprobar   que   a   Ralph   también   le   sucedía   algo 

parecido,   porque   no   quería   que   le   acusaran   de   cobarde.   Morgan   podía 

sentirse   impulsado   a   empezar   a   dar   puñetazos,   y   la   reunión   clandestina 

hubiera   terminado   en   una   trifulca   general.   No   pudo   evitar   una   sonrisa   al 

imaginar la pelea, duelistas, padrinos y médico implicados. No, médico no. 

Nadie se había tomado la molestia de convocar a ninguno. El Kayx Negro 

había hecho innecesaria su presencia, y más después de lo hecho con su 

antídoto.

Alguien gritó ¡Ahora!, y Ralph empezó a alejarse; tras un segundo, él 

hizo  lo  mismo,   caminando   como  un  autómata   en   dirección  contraria.   Una 

brisa fría se movió por el claro, ondulando la hierba. Bueno, incluso si moría, 

morir así tenía sus ventajas, la más importante disfrutar de esos minutos, 

esos segundos largos como siglos, valiosos como la más soberbia fortuna. 

Se puede vivir en un instante lo que otros viven en cien años grises, se dijo. 

Jamás había sido tan consciente del aire, de la luz, de la vida que le rodeaba. 

La   cantidad   de   detalles   resultaba   abrumadora.   Se   preguntó   por   qué   era 

incapaz de coordinar sus pensamientos de una forma lógica y comprendió 

que estaba asustado.

Mientras   caminaba,   vislumbró   otro   grupo,   otro   duelo   entre   los 

árboles, en la lejanía del bosque. Era a espada, podía ver perfectamente los 

destellos del metal y las contorsiones de quienes lo esgrimían, tan bien como 

los colores de sus uniformes, rojos. Un duelo entre Dragones Rojos, no cabía 

duda. Pobres bellacos. Si les pillaban, correrían peor suerte que Ralph y él. 

Los códigos militares eran siempre mucho más estrictos, por eso Lantric no 

había querido seguir la carrera militar, como hacían otros segundones. Su 
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Pobre Morgan. Últimamente no ganaba para disgustos. Ya tenía sus 

propios problemas, en su mundo siempre perfecto. 

Lantric cerró los ojos, pero volvió a abrirlos de inmediato. No quería 

perderse ningún detalle, estando tan cerca de una larga eternidad oscura. 

Podían separarle de ella unos segundos, un par de inspiraciones, y no era 

cuestión de renunciar a nada. Sus pupilas se deslizaron a lo largo del claro, 

memorizando el instante. ¿Mancharía su sangre esa hierba tan verde? Quizá 

fuera verdad, quizá fuera a morir en el segundo siguiente. ¡Resultaba una 

idea tan absurda, tan increíble! Qué cosas se aprendían en momentos como 

ese.   Por   ejemplo,   que   un   hombre   vivo   jamás   podría   imaginarse   muerto, 

siempre quedaba un resquicio para la esperanza. Esperanza de... algo, pura 

suerte, un milagro...  Lantric  contempló el tenebroso agujero de la pistola de 

Ralph, pensó en la bala de Kayx Negro que esperaba emboscada para salir 

en su dirección, y tuvo la sensación de que era el ojo oscuro y amenazador 

de la muerte lo que veía. Se echó a reír.

– ¡Lantric! – volvió a gritar Morgan – ¡Reacciona!

– ¡Qué falta de formalidad, Hartmuun! – exclamó Lindse Hepneer, 

muy enfadado. Oyó también la tos impaciente de Dexpointer. Wizz estaba a 

un  lado,  casi fuera de  su ángulo de  visión,  pero pudo distinguir  su  rostro 

grave, totalmente inmóvil.

Ralph disparó, seguramente movido por una irritación similar a la de 

su padre.  Lantric  vio un punto incandescente, o quizá lo imagino, y luego 

humo, mucho humo frente al rostro de Ralph. Algo pasó muy cerca de su 

oreja   derecha,   porque   oyó   un   silbido   agudo,   cortante,   perdiéndose   en   la 

distancia. Tras el estruendo de la deflagración se hizo un silencio.  Lantric 

volvió a respirar; no recordaba la última vez que lo había hecho. Ralph le 

miraba atentamente, esperando verle derrumbarse de un momento a otro. 

Cuando comprendió que había fallado el tiro, palideció.

– ¿Y bien? – Lantric reconoció la voz de Dexpointer. Se volvió hacia 

él. Empezaba a embargarle una profunda sensación de júbilo.

–   Estoy   vivo   –   susurró.   Dexpointer   frunció   el   ceño.   No   había 

conseguido oír sus palabras.

– Vámonos, Ralph – dijo Lindse Hepneer, mirando a su hijo con cara 

de ir a estrangularlo en cuanto se quedasen a solas.

–   Un   momento,   noble   Hepneer   –   objetó  Lantric,   mostrándole   la 

pistola con gesto tranquilo – Yo todavía no he disparado. 

– Has tenido tiempo más que suficiente, Hartmuun.

– Como si quiero estar aquí hasta mañana, señor.

–   ¡No   pienso   consentir…!   –   empezó   a   gritar   Hepneer,   pero 

Dexpointer le interrumpió irritado.

– ¡Vamos, Lindse! Sabes que tiene razón. Me has pedido que sea 

testigo:   bien,   lo  soy.  Ahora,   cumple   las  normas.   Ralph,   no   te  muevas   de 

donde estás.

–   Esto   es   ridículo   –   exclamó   Ralph,   mirándole   con   una   sonrisa 

socarrona – ¿Vas a matarme a sangre fría?

– Si, Lantric – dijo Morgan a su lado. Había avanzado hacia él hasta 

estar tan cerca que podía tocarle si extendía uno de sus brazos.  Lantric  le 

Díaz de Tuesta 100 / 203


___









  PÉTALOS DE UNA FLOR MAYOR

miró.   La   expresión   de   su   amigo   tenía   una   profundidad   que   nunca   había 

percibido hasta entonces – ¿Vas a matarle a sangre fría?

– Yo… –  Lantric  se giró hacia Wizz. Se estudiaron fijamente, cada 

uno   seguro  de   lo   que   estaba   pensando   el   otro,   y  ambos  sin  atreverse   a 

reconocer que pudieran estar considerando siquiera como posible semejante 

acción.   Pero   había   tantas   cosas,   tantas   cosas   en   juego...  Ah,   dnyookas, 

pensó, sintiendo el marfil de las cachas de la pistola viscoso por el sudor. 

Volvió a mirar a Ralph. Se había cruzado de brazos, convencido de que el 

joven y blando Hartmuun iba a terminar pegando un tiro a la hierba. Algo 

grandilocuente y ridículo, como él mismo.

– Mírale – siguió diciendo Morgan – No parece muy peligroso ahora, 

¿verdad?

– No – alzó la mano, con el arma, apuntando cuidadosamente al 

entrecejo de Ralph. Tuvo algunas dificultades, porque los rasgos de aquel 

rostro se alteraron al llenarse de sorpresa. Al menos, lo supuso; seguía sin 

poder ver claramente su expresión – Pero lo es.

–   ¿Qué   vas   a   hacer,   Hartmuun?   –   exclamó   Ralph,   alarmado, 

descruzando   los  brazos   y   extendiéndolos   hacia   delante,   como  si  con  ello 

pudiera detenerle a esa distancia.

–   Disparar,   Ralph,   disparar   –   respondió,   apuntando   con   un   ojo 

cerrado – No sé si te daré, pero voy a intentarlo.

– ¡No, por favor! – gritó Hepneer, avanzando hacia él. Dexpointer lo 

sujetó por un brazo y lo detuvo.

– Si vas a hacerlo, hazlo de una vez, muchacho – le advirtió – No sé 

tú, pero yo soy un hombre muy ocupado.

Lantric asintió lentamente con la cabeza.

– Si, voy a hacerlo. Pero antes, quiero que sepas, Ralph, que no lo 

hago por tus continuos insultos a mi familia, ni porque considere que eres una 

de   las   peores   personas   que   conozco,   no.   En   ese   caso,   a   quien   debería 

pegarle un tiro es a tu padre, que te ha educado como el hombre egoísta y 

cruel que eres. Tampoco lo hago como advertencia a Leonardo, aunque sé 

que es él quien está detrás de todo esto, pues de ser esa mi intención iría a 

buscarle y resolvería el asunto con él, cara a cara. Ni siquiera es por el hecho 

de   que   tú   ya   me   hayas   apuntado   y   disparado,   una   experiencia   muy 

desagradable, como puedes darte cuenta ahora. No, nada de eso me importa 

lo más mínimo – guardó silencio un segundo, recuperando el aliento. Nadie 

dijo nada. Sentía su atención general, fija, su indecisión, su inquietud y su 

incredulidad... Y  en los  ojos de Ralph,  todavía  brillaba  la esperanza: pura 

suerte, un milagro... – Lo hago, mi buen Ralph, por tu voto. Ambos sabemos 

de lo que estoy hablando. He estado toda la noche dándole vueltas al asunto 

y mis cálculos me indican que en el futuro puede ser decisivo.

Lantric presionó el disparador, el gatillo se volcó hacia adelante y se 

produjo una detonación. La pistola se sacudió con tanta violencia que durante 

un momento, pensó que se había roto la muñeca. El rostro de Ralph pareció 

cambiar de forma un latido de corazón después, y parte de su escaso cerebro 

salió despedido en todas direcciones. En realidad, le había dado en la nariz, y 

no en el entrecejo. Ralph cayó hacia atrás, convulsionándose violentamente. 
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Lantric oyó gritos y vio formas que se dirigían hacia el moribundo. Hepneer se 

arrojó   al   suelo,   sobre   el   cadáver   de   su   hijo.   La   sangre   de   Ralph   estaba 

manchando la hierba. Dexpointer le observaba con el ceño fruncido.

– Recuérdame que no te dé nunca la espalda, Hartmuun – le dijo.

Lantric  asintió,   se   volvió   hacia   Morgan   y   le   tendió   la   humeante 

pistola.

– Toma – le pidió, esquivando su mirada. Mala suerte, se topó con la 

de Wizz – Encárgate de recoger la otra y mételas en la caja, por favor. Quiero 

irme a casa.

– Lo has hecho.

El   tono   de   Morgan   estaba   lleno   de   respeto,   pero   también   de 

decepción. De pronto, Lantric se sintió muy cansado.

– Política – dijo escuetamente, y se dirigió hacia su caballo. 

MEYKLE, LA HERMOSA. CAPITAL DE D’ARKEN

PALACIO DE LOS DARKON. LAGO PRIVADO DEL CONDE

JULIO

Posiblemente, el escándalo derivado del duelo de Lantric Hartmuun 

hubiera atraído la atención general durante mucho tiempo de no ser porque 

era una época en la que apenas había espacio entre festejo y festejo. Pocos 

días después, el cinco de julio, Francis Darkon cumplió dieciocho años. Todo 

el país había preparado la celebración durante semanas, y se declaró fiesta 

nacional. No era para menos. El Heredero de D'Arken ya era oficialmente 

mayor de edad.

En Meykle, hubo una gran fiesta. No sólo en el palacio, sino en toda 

la   ciudad,   en   cada   calle,   plaza   y   rincón.   Se   contrataron   centenares   de 

músicos, comediantes y artistas de todo tipo para animar el ambiente, y por 

primera   vez   en   años   se   repartió   libremente   comida   a   todo   el   mundo   en 

grandes   comedores   organizados   para   la   ocasión.   Pelotones   de   criados 

trabajaron desde el amanecer hasta la noche para que el pueblo compartiese 

con la familia gobernante la alegría del evento. Se prepararon grandes ollas 

de   sopa   de   verduras,   mariscos   y   pescados,   y   se   asaron   en   enormes 

espetones vacas y ovejas enteras. Para terminar, se elaboraron miles de las 

famosas Delicias de Meykle, una variedad local de buñuelo, y en el interior de 

dieciocho de ellos se incluyó un dorleck de Kayx. De ese modo, dieciocho 

afortunados por toda la ciudad, en nombre de los dieciocho años del joven 

Heredero,   se   hicieron   ricos   en   ese   día,   por   pura   suerte.   También   se 

entregaron cuantiosos regalos a todos los jóvenes, hombres o mujeres, de 

Meykle que cumplían dieciocho años en ese mismo día, según el Censo.

Francis tuvo que  estar  presente en numerosos actos,  por toda la 

ciudad, en algunos momentos tan seguidos que tuvo que correr de un lado a 

otro   para   llegar   a   tiempo.   Por   la   noche,   hubo   cena   y   baile   hasta   la 

madrugada. En general fue un día tan complicado que, aunque estuvieron 

juntos en algún que otro instante, Lantric, Francis, Wizz y Morgan decidieron 

dejar su propia celebración para el día siguiente. Por eso, era seis de julio 

cuando se reunieron en el jardín privado del Conde. Cenaron en una mesa 
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dispuesta bajo los árboles, y luego caminaron hasta la orilla del lago, donde 

se sentaron a contemplar la puesta del sol. 

Lantric no estaba con demasiado ánimo. Desde el duelo, se sentía 

extraño, incómodo consigo mismo y con cuanto le rodeaba, que a veces le 

parecía un simple decorado de teatro sin autentica vida, como si, de correr 

realmente rápido y de improviso en alguna dirección, fuese a comprobar que 

las casas de verdad se acababan, la gente desaparecían, y del mundo sólo 

fuera a quedar una nada gris y tenebrosa. Y lo peor era que si no corría, si no 

se apresuraba a comprobarlo, era por miedo a descubrir que no se trataba 

sólo de ilusiones.  Me estoy volviendo loco. No lo estaba, también lo sabía. 

Sólo se encontraba bajo los efectos de un trauma, y no conseguía superarlo. 

¿Podría alguna vez? ¿O había hecho algo realmente definitivo, una de esas 

cosas que alteraban para siempre las líneas de la vida? Había matado a un 

hombre, y nada era ya lo mismo, ni la gente reaccionaba en su presencia 

como hubiera esperado en cualquier otro momento. Como su padre. Cuando 

se enteró de lo sucedido en el duelo, fue el propio Lantric quien se lo dijo, su 

respuesta resultó sorprendente, en todos los sentidos, desde el modo en que 

le miró, en lo que le dijo, en cómo se lo dijo... Había esperado más... enfado, 

no aquella gélida decepción. Dolió más, muchísimo más. Todos cometemos 

errores   en   esta   vida,   Lantric,   todos,   unos   más   graves   que   otros,   unos 

irreparables, otros sin importancia. Los errores dan igual. Lo único que debes 

recordar siempre es que un hombre es tan grande como la medida de su  

arrepentimiento, y vale tanto como la lección que aprendió del error cometido. 

¿Y qué podía decirle? Ni siquiera él sabía por qué, ni cómo...

Y seguía sin arrepentirse.

– ¿Lantric? – preguntó Wizz a su lado. Le miró, intentando sonreír – 

¿Todo bien?

– No – dijo – Pero estará bien.

No le respondieron, intuían cómo se sentía y no había nada que 

decir. Durante un rato, miraron el cielo, y los colores del ocaso en el lago, 

cada cual sumido en sus pensamientos. Estaban cansados, de la gran fiesta 

del día anterior, y de la larga jornada que terminaba en esos momentos, pero 

también había algo extraño en el aire, algo que casi pesaba físicamente, que 

inducía a la meditación y la reflexión. Al menos, Lantric estaba seguro de que 

no era el único que lo sentía.

– Empiezo a alegrarme de que viniera Leonardo – dijo Francis, de 

pronto. Los demás le miraron sorprendidos.

– ¿Pero qué dices? – logró decir Morgan.

– Pues es cierto – se echó a reír, al ver que no conseguían salir de 

su asombro – Vamos, no me he vuelto loco. Sólo digo que, gracias a eso, 

habéis venido los tres, y estáis pasando el verano entero en Meykle. Hacía 

demasiado tiempo que no pasábamos tanto tiempo juntos, los cuatro.

– Cada vez es más difícil – convino Wizz.

– Cierto. La vida se complica, dnyookas – Francis gruñó, lanzando 

una   pequeña   piedra   al   lago   –   Surgen   líos   y   responsabilidades   por   todos 

lados. Este último año ha sido especialmente espantoso, y me temo que el 

próximo   no   va   a   mejorar.   A   veces,   cuando   estoy   organizando...   bueno, 
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cuando   me   están   organizando   los   horarios   y   calendarios,   me   pregunto 

cuándo   tendré   un   momento   para   pensar,   para   mí   mismo...   –   un   nuevo 

silencio,   bastante   largo,   y   carraspeó   –   Bueno,   pues   ya   he   cumplido   los 

famosos dieciocho. El pequeño Francis ya es mayor de edad.

Morgan le palmeó amistosamente la espalda.

– ¿Y cómo te sientes?

– Igual – sonó algo sorprendido – Sin cambios notables. No me he 

vuelto más racional de repente, ni siento la mente preclara, capaz de resolver 

cualquier enigma y enfrentarme a cualquier misterio. Una pena – se echaron 

a reír – Ahora ya somos todos legalmente adultos. 

Lantric   les   miró,   uno   por   uno,   lentamente.   Sus   amigos,   sus 

hermanos. A  medida que se iba  la  luz  del  día,  empezaban  a  ser  siluetas 

oscuras, formas que resultaba difícil distinguir en la oscuridad que se estaba 

apoderando del mundo. Sintió un estremecimiento, como una premonición. 

Morgan   era   el   de   las   premoniciones,   el   que   a   veces   tenía   visiones, 

revelaciones sobre el futuro, pero parecía muy tranquilo mirando la superficie 

quieta del lago. Le dio miedo preguntar.

– Tengo la sensación de que estamos viviendo los últimos días de 

una época – murmuró Wizz.  Eso es, se dijo Lantric. Aquellos últimos días... 

Daba la impresión de un tiempo prestado, un añadido inesperado, incluso 

cruel, en el que podías sentir implícito el dolor de la pérdida. Wizz hizo un 

gesto hacia el lago, las fugaces ondas pintadas en brillos intensos que no 

tardarían en desaparecer, el tiempo falsamente atrapado en su reflejo – Éste 

también se escapa, lenta e inexorablemente. ¿No lo notáis?

Todos asintieron en silencio.

– Mi padre dice que está empezando nuestro tiempo – dijo Morgan, 

más serio y trascendental que de costumbre. Lantric recordó lo que le había 

dicho del tiempo, de cómo sentía que se le escapaba de entre los dedos, sin 

poder formar parte de él, sin poder disfrutarlo. Supuso que estaba pensando 

también en ello, en aquel escaparate, en qué hacer para formar parte de las 

imágenes que se veían al otro lado del cristal – Que los niños viven el tiempo 

de sus mayores, y los mayores el tiempo de sus hijos. Sólo hay una época en 

la vida que realmente te pertenece, en la que puedes alterar las cosas del 

mundo, y cambiarlo, y que se note que has pasado por él. Quizá sea eso.

– Quizá – Francis lanzó otra piedrecita al lago – Aunque cambiarlo, 

cambiarlo... El mundo es como ese lago, uno puede lanzarle una piedra con 

todas sus ganas, y agitará su superficie... – esperó hasta que las ondas se 

detuvieron   y  la  superficie   volvió  a  quedar   absolutamente  quieta,  como   un 

espejo  – Pero, luego, todo volverá a estar igual.

– No es cierto – respondió Wizz, siempre tan sensato – El lago ya no 

es el mismo. Tu piedra está en él, ahora es distinto, lo ha cambiado.

Francis calibró aquella idea, y respondió llevado por la impaciencia 

de sus dieciocho años.

– Pero no se ve.

– Es una lección de humildad que cuesta mucho aprender, Francis – 

Wizz le pasó un brazo por los hombros, con aprecio, y sonrió – Sólo eres un 

pequeño mortal, atrapado en tu instante del tiempo. Y el mundo es un lago 
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CAPÍTULO 3: KATTERINA SONISLAYA

COSTA DEL CELITHRALDUR. REINO ÉLFICO DE RINKALIAST

PUEBLO DE NAREEND’E. ALREDEDORES

JULIO

El grupo de osgos surgió rugiendo de la espesura, dispersándose 

rápidamente en un amplio semicírculo. 

Eran... como todos los osgos, como tantos y tantos que había visto 

en  el   pasado. Algo  más  altos  y  fornidos   que  un  humano,   de  piel  oscura, 

orejas en punta, y rostros tan chatos y deformes que daba la impresión de 

que habían comprimido sus cabezas por la fuerza. En su mayor parte no se 

cubrían   más   que   con   algunos   trozos   de   piel   de   algún   pobre   animal   que 

llevaba demasiado tiempo muerto, aunque eso no significaba nada, porque 

las   propias   pieles   de   los   osgos   eran   recias,   muy   curtidas,   una   armadura 

natural   provocada   por   milenios   de   luchar   continuamente   contra   todo. 

Enarbolaban   sucias   hachas   de   bordes   mellados   pero   todavía   efectivos, 

algunas viejas ballestas, y uno de ellos debía ser el jefe, porque vestía una 

armadura más elaborada que el resto, incluso con protecciones de hueso, y 

blandía, sobre el yelmo formado con el cráneo y las astas de un gran ciervo, 

una enorme maza cubierta de inquietantes pinchos.

Así,  calculado a ojo, los  osgos  debían ser unos  trescientos,  pero 

Katterina Sonislaya, una elfa joven de piel muy pálida y cabello muy rojo, no 

se arredró lo más mínimo. No era que no supiera que se encontraba ante un 

desafío prácticamente imposible, ella, que apenas les llegaba a la cintura, y 

resultaba minúscula a su lado, si no que no podía dejarse dominar por el 

miedo.   El   pueblo   de   Nareend’e,   con   sus   inocentes   habitantes,   incluidos 

ancianos,   niños,   perros   y   gatos,   dependía   de   sus   habilidades   como 

espadachina, y de todo el valor que pudiera mostrar en ese momento de 

adversidad. Nareend’e era el lugar en el que había nacido, lo amaba, y lo 

defendería mientras le quedara un soplo de aliento. Saltó al suelo desde la 

rama  del   árbol  desde  la  que   les  había  estado  vigilando,   interceptándoles, 

desenvainó, y movió el estoque con elegancia, en un giro que terminó por 

abarcarlos a todos.

El grupo de osgos se detuvo en seco.

La observaron con cautela.

– Esrr Katterinarr Sonislayarr – dijo uno de ellos, a saber cuál. Fuera 

quien   fuese,   obtuvo   numerosos   gruñidos   de   confirmación   en   respuesta. 

Habían oído hablar de ella, y la temían. Ese era un punto a su favor, aunque 

Katterina no se sorprendió. Su nombre era sinónimo de justicia y valor por 

toda Oniria, incluso en todo el mundo de Ynnhië, y a pesar de su juventud, su 

habilidad   como   espadachina   resultaba   igualmente   legendaria.   Aquellas 

criaturas   infernales   debían   entender   que   enfrentarse   a   ella,   significaría   la 

muerte.   Pero   Katterina   Sonislaya   nunca   mataba,   si   podía   evitarse   el 

enfrentamiento.
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–   ¡Voy   a   daros   la   oportunidad   de   marcharos   por   donde   habéis 

venido!   –   afirmó,   hablando   en   un   tono   alto,   claro   y   firme.   Bien.   Una 

aventurera   legendaria   nunca   debía   mostrar   vacilación   alguna,   del   mismo 

modo   que   no   debía   ser   sorprendida   sin   su   estoque,   o   despeinada.   No 

necesitaba   pasarse   la   mano   por   el   pelo   para   saber   que   lo   tenía 

perfectamente recogido en una coleta de caballo, de ese modo que tanto la 

favorecía.   Dirigió   la   punta   hacia   el   jefe,   sabiendo   que   era   su   auténtico 

adversario – ¡Volved de inmediato a vuestros cubiles, seres de la oscuridad! 

¡Nareend’e está bajo mi protección! ¡No pasaréis!

El jefe se irguió en toda su estatura. Era tremendamente ancho de 

hombros, y debía medir alrededor de tres metros, algo más si contabas las 

malditas  astas  de  ciervo.  Mejor  no  contarlas. Tampoco  es  que  importaran 

mucho. En cualquier caso, sin ellas, medía casi el doble que Katterina. Con 

sus ciento cincuenta y seis centímetros de altura, y sus cuarenta y cinco kilos 

de   peso,   se  sintió   diminuta   a  su   lado.   Diminuta  y   tremendamente   pálida, 

aunque  esto  último  solía ser habitual.  Su  piel lechosa siempre  llamaba  la 

atención,   incluso   entre   los   suyos.   A   Katterina   no   le   importaba.   Era   un 

elemento más, personal y peculiar, que servía para identificarla de inmediato, 

y   para   describirla   en   las   muchas   canciones   que   giraban   en   torno   a   su 

persona. Nácar, luna, plata, sugería términos así, en contraposición al fuego 

de su cabello, o al verde bosque de sus ojos.

Bueno, quizá no era momento para pensar en esas cosas. Tenía 

delante trescientos osgos y su jefe la estaba estudiando con sumo cuidado. 

Sus pupilas eran puntos rojos, muy brillantes, flotando en un negro profundo. 

Alguien le había dicho a Katterina que no veían como veían los elfos, ni como 

veían los humanos. No captaban todos los colores, aunque distinguían mejor 

las formas, en la oscuridad.

– Soy Graanrr Masticatuétanorr – dijo el jefe. Su voz era ronca y 

llamativamente grave, capaz de infundir miedo por sí misma, pues provocaba 

la  impresión  de  que  su  portador  era  capaz  de  la  mayor  bajeza.  Katterina 

contuvo   un  respingo  –  Venimosrr   a  invadirr  tu  pueblorr,   niñarr  –  sus  ojos 

rojizos la examinaron de arriba abajo. Una horripilante sonrisa mostró sus 

dientes,   excesivos   en   largura,   en   curvatura,   y   en   número,   y   alteró   por 

completo   la   expresión   de   su   rostro.  Ahora   denotaba   condescendencia.   El 

error   más   habitual   entre   sus   enemigos   –   ¡Matarremosrr   a   hombresrr, 

violaremosrr a lasrr mujeresrr y nosrr comerremorrss a los niñosrr comorr tú!

Katterina bufó, más indignada por el hecho de que la considerase en 

el   grupo   de   niños   que   por   que   quisiera   comérsela.   Ser   demasiado   joven 

podía   llegar   a   ser   un   auténtico   lastre   para   una   aventurera   de   prestigio. 

Aunque  le  daba  una  considerable  ventaja,  no  dejaba  de  resultar  bastante 

vejatorio. Pero, bueno, al menos de momento tenía que conformarse, como 

con el hecho de resultar tremendamente atractiva para malvados humanos o 

elfos, como Dolfen el Asesino o Bertuamlan el Elfo Loco, viejos conocidos 

que siempre intentaban secuestrarla, y alababan sus hermosos ojos verdes, 

su elegante naricilla y su brillante cabellera pelirroja incluso cuando estaban a 

sus pies, sudorosos y vencidos tras una nueva derrota. Debía tomarse las 
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cosas con ecuanimidad, había nacido así, y no podía ser de otro modo. Lo 

cual no implicaba que no fuera a darle un escarmiento a aquel cretino.

– ¡Pagarás cara semejante osadía! – exclamó, y tuvo la satisfacción 

de verle titubear. Incluso, algunos osgos retrocedieron un paso. El instante de 

desconcierto le permitió hacer un estudio rápido de la situación. La cosa no 

pintaba bien, ni siquiera para alguien tan experimentado como ella. No podía 

enfrentarse a los trescientos simultáneamente, así que decidió intentar una 

alternativa – ¡Te desafío a combate singular, Graan! ¡Un duelo a muerte entre 

tú y yo, únicamente, y si te venzo, tus huestes podrán irse por donde vinieron, 

para no volver jamás! – el jefe vaciló. Un destello de temor cruzó sus ojos. 

Katterina sonrió con desdén – ¿O acaso tienes miedo de una niña?

Los osgos miraron a su jefe con distintos grados de hostilidad, lo que 

indicaba que el plan estaba funcionado. Si Graan no se enfrentaba a ella, 

tendría un buen número de desafíos por la jefatura... si quedaba algún osgo 

vivo tras el inevitable combate, por supuesto. Katterina no estaba dispuesta a 

permitir que llegaran a Nareend’e. Si tenía que luchar contra los trescientos a 

la vez, lo haría. Lástima que nunca había un bardo a mano para presenciar la 

gesta y componer una oda. Katterina, como toda heroína que se preciase, 

tenía uno a sueldo, Yldrasil, el hijo del molinero, que había aprendido a leer y 

escribir, y algunas bases de música además de curiosos juegos de cartas, 

con   su   tío,   en   Nawiewiel,   pero   ese   maldito   elfo   tenía   la   costumbre   de 

desaparecer   cuando   las   cosas   se   complicaban.  Y   si   no   estaba   presente, 

¿cómo sabría qué tenía que cantar? Otra vez tendría que contárselo ella, y 

no era lo mismo que vivirlo directamente.

– ¡Grrrrrr! – gruñó Graan, o quizá dijo algo en su idioma, uno nunca 

podía estar seguro con los osgos. Agitó la maza a un lado y a otro, furioso por 

verse arrastrado a ese duelo singular del que no tenía muy claro si saldría 

vencedor.   Pero,   Katterina   no  le   había   dejado   alternativas   –  ¡Muyrr   bienrr, 

Katterinarr Sonislayarr! ¡Te matarérr yo mismorr, y merr cenarérr tu hígadorr!

Por supuesto, se lanzó de inmediato al ataque, intentando tomarla 

por sorpresa y terminar cuanto antes. Katterina no había esperado por su 

parte un comportamiento educado, dando tiempo a que ambos se preparasen 

o incluso intercambiasen los adecuados saludos de un duelo cortés. Graan 

era   un   enorme   bruto,   no   un   caballero,   pedirle   unas   mínimas   normas   de 

etiqueta   era   pedirle   demasiado.   Y,   en   definitiva,   daba   igual.   Ella   era   una 

aventurera experimentada, lo que implicaba que siempre estaba lista para el 

combate.Parar el arma de Graan no tuvo ninguna dificultad. El problema, 

realmente,   vino   luego.   La   maza   impactó   con   fuerza   en   el   estoque,   y   el 

temblor   se  propagó  por  el  metal  hasta  llegar   a  su  brazo,  donde  se  cebó 

dolorosamente. Mal asunto.  Su arma era  mágica,  se llamaba  Justiciera,  y 

había   sido   forjada   en   el   interior   de   una   montaña   ya   desaparecida,   cuyo 

corazón era pura lava ardiente, una lava dotada de unas propiedades muy 

especiales,   pues   básicamente   estaba   compuesta   de   Kayx   fundido.   Hacía 

tanto calor en aquel lugar que sólo los dragones, y no todos, podían forjar 

armas   allí.   Eran  los  llamados   Creadores,   y  todas  sus  espadas,   mazas,   o 

estoques, auténticas obras de arte, tenían nombre propio y enormes poderes 
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mágicos. Sólo eso había impedido que Justiciera se rompiera, y posiblemente 

seguiría resistiendo por siempre la burda fuerza bruta de aquella maza.

De lo que no estaba tan segura, era de su brazo.

Era   mejor   no   pararle   y   esquivar,   de   ser   posible,   buscando   un 

descuido que le permitiera contraatacar de una forma cómoda y definitiva. 

Ágilmente, eludió el siguiente golpe, y luego varios más. Se movía con tal 

rapidez, que seguro que resultaba difícil seguirla con la vista, convertida en 

un torbellino de colores más que en una forma física. Quizá, si conseguía 

mantener así la pelea, pudiese dar tiempo a que llegasen los Guardias del rey 

Belurin de Rinkaliast, que ya habrían sido alertados por las gentes del pueblo. 

¿Cuánto serían, dos o tres horas? Cinco, a lo sumo, sospechaba. Por su 

parte, sin problema, aunque dudaba que Graan aguantase un combate tan 

largo. El osgo también debía opinar lo mismo, porque gruñó furioso y atacó 

con  más  ímpetu,  y  una  mayor  mala  idea. Ante  un  mazazo  especialmente 

cerrado, Katterina se inclinó a la derecha y luego saltó hacia atrás. En eso, 

tuvo mala suerte, lo supo cuando chocó con el tronco del gran árbol que 

había estado a sus espaldas, y del que se había olvidado por completo.

Un   error,   y   uno   de   esa   clase   que   podían   provocar   un   desastre 

completo.Ya no podía retroceder, pero eso no era lo peor. A sus pies, un 

entramado de  raíces  cubría el  suelo  como un nido  de gruesas serpientes 

resbaladizas   y   traicioneras,   haciendo   difícil   batirse   sin   temer   perder   el 

equilibrio.   El   osgo   aulló,   un   alarido   de   victoria,   porque   la   había   hecho 

retroceder hasta un punto en el que no tenía la suficiente movilidad como 

para evitar sus ataques. Pobre bestia, torpe y estúpida. Había olvidado algo 

importante.

Ella era Katterina Sonislaya.

De un brinco, se encaramó con la mano libre a una de las ramas 

más bajas, y se izó hacia arriba. La maza silbó hacia sus pies, pero, para 

entonces, gracias a su velocidad prodigiosa, ya no estaban allí. Graan tendría 

que esforzarse si quería ganarla en ese juego. Katterina había trepado a los 

árboles desde niña y sabía hacerlo con maestría y eficiencia. Se incorporó, 

manteniendo con soltura el equilibrio sobre la rama, tan estrecha que la mitad 

de los pies permanecían en el aire, y sonrió al osgo desde su nueva altura.

– Si de verdad me quieres cenar, vas a tener que seguirme – le 

desafió, moviendo el estoque apuntado hacia su rostro – Pero me parece que 

un gigantón como tú no encontrará cómodo este terreno. Te aconsejo que te 

rindas, y os vayáis, ahora mismo.

–   ¡Bajarr   de   ahírr   y   enfréntaterr   a   tu   destinorr!   –   replicó   Graan, 

furioso – ¿O acasorr eresrr tú la que tienerr miedorr?

–  ¡Ja!   –  Katterina   se  irguió,   con  orgullo. Ahora  era   más  alta  que 

aquel individuo, contaran o no las astas de ciervo – ¡No os temo, ni a ti ni a 

tus trescientos camaradas! ¡Soy Katterina Sonislaya!

– ¡Katterina! – gritó el jefe osgo, con voz repentinamente afeminada. 

Katterina parpadeó. ¿Qué dnyookas le pasaba? ¿Acaso el miedo le había 

alterado hasta ese punto? Pero no, algo estaba ocurriendo. Algo... No, no, no, 
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se dijo. Como siempre, resultó inútil – ¿Otra vez soñando? ¡Baja de ahí ahora 

mismo!

El   jefe   osgo   empezó   a   transparentarse,   perdiendo   nitidez   hasta 

desaparecer por completo, al igual que los trescientos osgos. En su lugar, se 

materializó   su  madre,  avanzando   hacia  ella  a   través   del   claro   con  mayor 

determinación   de   la  que  habían   mostrado   aquellas   criaturas.   Llevaba  una 

cesta en la mano derecha, y el vestido sucio de tierra hasta las rodillas, lo que 

indicaba   que   había   estado   trabajando   hasta   ese   momento   en   su   amado 

jardín, como siempre. Katterina la observó, pensando que su madre era como 

esa tierra, firme y constante, e incapaz de comprender la importancia de los 

sueños. Sonja   Terendel   había   nacido   en  Deluriandel,   la   ciudad   más 

exuberante   de   todas,   llamada,   de   hecho   El   Jardín   de   Rinkaliast.   Estaba 

situada más o menos en el centro del reino élfico, y cultivaban en ella toda 

clase de plantas, aunque sobre todo eran famosas las medicinales, con las 

que se hacían pócimas y emplastos enormemente eficaces, y se preparaban 

las célebres bolsitas de Hierbas de Rinkaliast, que aplicadas en una pequeña 

dosis sobre cualquier herida procedían a cerrarla. Esas Hierbas de Rinkaliast, 

en   concreto,   se   comercializaban   incluso   en   el   vecino   reino   humano   de 

D’Arken   desde   hacía   ya   algunos   años,   y   eran   una   buena   fuente   de 

beneficios.

Al casarse con Dorian Sonislaya y trasladarse a Nareend’e, Sonja 

Terendel   había   tenido   que   dejar   un   jardín,   pero   levantó   otro   de   la   nada, 

creando junto a su casita un bellísimo espacio que le recordaba a su hogar. 

Gardenias,   prímulas,   hortensias,   geranios,   aterciopelados   pensamientos, 

grandes rosales, nada parecía suficiente, y todo se transformaba en vida y 

color al cuidado de sus expertas manos. El jardín de los Sonislaya, tan amplio 

y   ordenado   como   hermoso,   era   envidiado   en   kilómetros   a   la   redonda,   e 

incluso venían viajeros de vez en cuando, gentes interesadas en el mundo de 

las plantas que habían oído hablar de él y sentían curiosidad por algunas de 

las peculiares especies que cultivaba su madre. 

Por más vueltas que le diera, Katterina no lograba comprender cómo 

había nacido de unos padres así. Sonja vivía para su jardín, y Dorian para su 

bosque. Lo lógico era que hubiesen tenido un vástago tan atado a la tierra 

como   ellos   mismos.   Pero   no.   Katterina   deseaba   viajar,   vivir   aventuras,   y 

percibía como la más espantosa pesadilla la idea de pasar el resto de su 

existencia   contemplando   como   crecían   las   margaritas   gigantes   del   sector 

noroeste. Definitivamente, no entendía a sus padres, y ellos no la entendían a 

ella. Todos decían que Sonja Terendel era dulce con sus plantas y estricta 

con su hija, y Katterina estaba totalmente de acuerdo. De haber podido, la 

hubiera plantado también en el jardín, y hubiera hecho que le salieran raíces 

que la ataran para siempre a la tierra oscura y perfumada de Rinkaliast. Por 

su bien, por supuesto, por su propio bien, para evitar que saliera volando por 

los aires, arrastrada por sus absurdos sueños.

– Eh... hola, mamá – atinó a decir. Miró la ramita que tenía en la 

mano  derecha,  la triste  realidad  en  que  se había convertido  su  magnífico 

estoque   Justiciera.   No   había   montaña   con   lava   de   Kayx,   ni   dragones 
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forjadores, y ella, desde luego, no era una heroína legendaria, sólo una chica 

sin importancia de un diminuto pueblo de Rinkaliast, alguien perfectamente 

intranscendente... Arrojó la ramita a un lado, sintiéndose algo ridícula.

– ¿Sabes qué hora es? – su madre llegó al pie del árbol y la miró 

con el ceño fruncido. De no llevar el cabello recogido en un tirante moño de 

rodete, hubiera podido resultar hermosa, pero siempre parecía severa, nada 

más – ¿No te repetí varias veces que volvieras a casa antes del mediodía? 

¡Te digo que bajes de ahí! – Katterina obedeció. Saltó hacia delante y cayó 

sobre la hierba de pie, flexionando ligeramente las rodillas. La elegancia del 

movimiento   no   impresionó   a   su   madre   –   ¡Tu   padre   está   esperando   para 

comer,   yo  tengo  mil   cosas  que  hacer,   pero  tú  pierdes   el  tiempo  soñando 

despierta con tonterías!

– No son tonterías, mamá. Yo...

– ¡No me repliques, Kat, no estoy de humor! – le tendió la cesta, 

primorosamente   cubierta   con   una   servilleta   bordada   con   flores.   Katterina 

suspiró. Su existencia estaba llena de flores, amortajada con flores. Flores, 

flores, flores, por todas partes. ¡Por Arianna! ¡Ojalá pudiera deshojarlas todas, 

esparcirlas,   pisotearlas...!   El   conato   de   rebeldía   se   desvaneció   en   cuanto 

formuló mentalmente semejante sacrilegio. Quería a su madre y algo así, le 

resultaría el más abyecto de los crímenes. Deseó que nunca, jamás, supiera 

qué cosas espantosas pensaba su hija – Limítate a hacer lo que te digo.

–   ¿Puedo   ir   a   casa   a   buscar   a   Tragaldabas,   para   que   me 

acompañe? – preguntó, refiriéndose a su perro.

– No. Ni hablar. Si hubieras llegado a la hora, lo hubieras tenido a tu 

lado, ahora tendrás que ir sola. Llévale la comida de inmediato, está en el 

remanso. Y vuelve corriendo, tengo más tareas para ti.

– Está bien – Katterina tomó la cesta, sintiéndose muy miserable. 

Más tareas rutinarias en un día aburrido más, que se perdería en un vacío 

absoluto, carente de todo interés. Estaba rodeada de flores y sin embargo su 

vida tenía una perpetua tonalidad gris, sin ni siquiera matices. Su desolación 

debió ser evidente, porque su madre apretó los labios y la miró algo apenada.

– Vamos, vamos, no pongas esa cara. Lo hago por ti, hija mía, lo 

sabes muy bien. Soñar, en Oniria, y más en Rinkaliast, resulta inevitable, pero 

dejarse arrastrar por los sueños es un peligro que debes aprender a evitar a 

toda costa. Ni siempre se hacen realidad, ni siempre se convierten en lo que 

realmente deseábamos. De hecho, casi nunca. Te aseguro que lo sé muy 

bien – alzó una mano, encallecida por el trabajo en el jardín, pero también 

empapada  de  sus  agradables  aromas,  y  le  acarició  la  mejilla  –  Mira  a  tu 

alrededor, Katterina. Mira el Reino Mágico de Rinkaliast. Es lo que tienes, es 

lo que eres. Y es hermoso. ¿Por qué no puedes conformarte con ello?

Porque no era suficiente, así de sencilla era la respuesta. Y, pese a 

lo que pensaba su madre, no era ella. De hecho, ni siquiera era para ella. Sí, 

amaba  su  belleza, amaba su dulzura,  su  aire cristalino siempre  oliendo  a 

bosque o a océano, las criaturas mágicas que lo habitaban, incluso el lento 

paso de su tiempo... Rinkaliast era perfecto, estaba bien que fuera así, pero 

Katterina, por la razón que fuera, no encajaba, necesitaba otro ritmo. Algo 
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–  Muy  bien,  mamá,  volveré  cuanto  antes  –  afirmó,   empezando  a 

caminar, con los hombros hundidos. Aquella derrota era más amarga que la 

que hubiese vivido con los osgos. Claro que, de haber sido vencida por los 

osgos, se la hubiesen comido de inmediato, y quizá sin cuerpo no hubiera 

podido vivir en las Tierras de los Muertos,  y por tanto, no hubiera podido 

andar   lamentándose...   No,   ni   siquiera   tenía   ganas   de   bromear   consigo 

misma. No eres nada, no eres nadie, Katterina Sonislaya, pensó con tristeza. 

Y a este paso, nunca lo serás. Apenas había dado media docena de pasos, 

cuando la voz de su madre la detuvo.

– ¡Kat! – volvió la cabeza. Su madre le sonrió – Sabes que te quiero.

¿Podía   haber   cadenas   más   terribles?   Ella   también   la   quería,   la 

amaba profundamente, como amaba a su padre, y precisamente ese era el 

problema. No se atrevía a dar el paso, a irse, por no hacerles daño. Pero 

ellos eran lo que deseaban, vivían donde se sentían felices, habían escogido 

su vida, y a ella no se le permitía hacer lo mismo. Por el bien de Katterina, 

cierto, pero hasta cierto punto, también por su propia tranquilidad. Querían 

una   existencia   sin   altibajos,   y   tener   una   hija   aventurera   en   paradero 

desconocido   no   resultaba   lo   más   apropiado   para   lograr   un   objetivo 

semejante. Deseaban evitarse la angustia por su seguridad y la pena por su 

ausencia, y por conseguirlo, estaban dispuestos a sacrificarlo todo, incluso la 

felicidad de la propia Katterina de ser necesario, con la esperanza de que 

terminase por acostumbrarse, que “madurase”. 

No la retenían por la fuerza, la retenían con amor. 

Estaba atrapada.

– Volveré cuanto antes – volvió a asegurar, aunque no le devolvió la 

sonrisa.   No   tenía   fuerzas   para   hacerlo.   Su   madre   asintió,   como   si 

comprendiera, y empezó a alejarse. Mientras la veía perderse en el bosque, 

Katterina   tuvo   una   impresión   extraña,   un   atisbo   de   premonición   que   se 

disolvió casi de inmediato. Sólo quedó el absurdo pensamiento de que, en 

definitiva, debería haberle sonreído.

Ya lo haré luego, se dijo, encogiéndose mentalmente de hombros. Al 

menos,   intentaría   hacerlo,   entre   tarea   y   tarea,   ambas   seguro   que 

tremendamente odiosas, del tipo sacar agua o extender abono. Miró al cielo, 

para calcular la hora. El sol estaba bastante bajo, lo que indicaba que su 

madre  había  tenido  razón  al  enfadarse,  su  padre  debía  estar  hambriento. 

Dorian Sonislaya había salido antes del amanecer para limpiar de residuos 

uno   de   los   afluentes   del   Celithraldur   que   amenazaba   con   taponarse.   De 

tratarse   de   un   efecto   natural,   no   hubiese   intervenido.   Como   solía   decir 

siempre,   la   Madre  sabía   cuidarse,   y  era   mejor   no  intervenir   en   los   actos 

voluntarios de la naturaleza. Pero hacía tiempo que estaban construyendo 

más casas al noroeste de Nareend’e, y no todos los elfos sentían un igual 

respeto   por   su   entorno.   En   muchas   ocasiones,   arrojaban 

despreocupadamente sus desperdicios al manantial, que los arrastraba hacia 

el llamado Remanso de Ithilien, un pequeño vado previo a su encuentro con 

el   curso   grande   del   río,   donde   se   amontonaban   hasta   convertirse   en   un 

peligro.
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Periódicamente,  Dorian   Sonislaya  se  ocupaba   de  limpiarlo  todo  y 

dejarlo   tal   y   como   debería   haber   estado,   un   trabajo   pesado   y   bastante 

monótono,   como   bien   sabía   Katterina,   que   le   había   ayudado   incontables 

veces. Sacar los residuos de mayor tamaño y amontonarlos o dispersarlos 

para que fueran reasumidos lo más rápido posible por el bosque requería un 

considerable esfuerzo físico, pero no más que el eliminar el exceso de fango 

mezclado con materiales de construcción, a fuerza de manejar la pala. Sí, su 

padre debía estar cansado, hambriento y enfadado, y o mucho se equivocaba 

o le esperaba una nueva regañina por su parte. Intentando minimizarla en lo 

posible, echó a correr hacia la costa, cruzando el conocido bosque por las 

zonas en las que el terreno hacía más fácil el avance.

COSTA DEL CELITHRALDUR. REINO ÉLFICO DE RINKALIAST

BOSQUES

JULIO

Las tierras que rodeaban a Nareend’e estaban bastante exentas de 

magia, si es que algo así era posible en Rinkaliast. Se hallaban situadas en 

una zona intermedia entre el bosque de los Árboles Silenciosos y el bosque 

de   la   Hora   Lenta.   No   compartían   el   silencio   sobrenatural   del   primero,   ni 

estaban   atrapadas   en   el   interminable   crepúsculo   del   segundo.   De   no   ser 

porque   por   allí   también   podían   encontrarse   dríades,   ninfas,   hadas   o 

duendecillos   burlones   de   todo   tipo,   hubieran   podido   ser   consideradas   un 

bosque más, como tantos. Era hermoso, claro, pero en opinión de Katterina, 

todos los bosques lo eran. Otra cosa muy distinta era que tuviera que querer 

perderse   en   ellos   para   siempre.   ¡Por   favor,   qué   sumo   aburrimiento!   Los 

árboles no hablaban, o al menos no la hablaban a ella. Prefería, con mucho, 

unos compañeros más parlanchines.

– ¿Adónde vas con tantas prisas, Katterina? – le preguntó uno en 

ese momento. Kat se detuvo y frunció el ceño al enorme roble que había 

osado llevarle la contraria. Aunque, claro, el árbol no había dicho nada en 

absoluto. Intentó distinguir al ser mágico, la dríada, sin éxito. Quizá estaba 

dentro del propio tronco.

– ¿Tú qué crees? Me han mandado a un recado.

– Oh, vaya.

La corteza del árbol se movió, y una parte comenzó a separarse, 

hasta   conformar   la   silueta   de   una   muchacha.   Aunque   toda   ella   parecía 

cubierta de aquella piel rugosa semejante a la corteza, y resultaba imposible 

distinguir con claridad sus rasgos, supo de inmediato quién era. Se llamaba 

Salvia,  y la  conocía  desde que era  pequeña. Lamentablemente, los niños 

elfos   de   Nareend’e   compartían   con   los   adultos   el   poco   interés   por   las 

aventuras   imaginadas.   Preferían   aprender   cosas   sobre   las   plantas,   o   los 

animales, o estudiar los hechos firmes del pasado, que, aunque interesantes, 

no  llenaban  la  necesidad  de lo  maravilloso  que sentía Katterina.  Por  eso, 

aunque tenía amigos entre ellos, como Yldrasil, prefería la compañía de los 

seres mágicos, más inclinados a soñar.

De todas las dríades que conocía, Salvia era su preferida. Siempre 

risueña, siempre cariñosa, solían jugar juntas a inventar historias, a veces 
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con Cristal de Río, una ninfa que vivía en el arroyo cercano a la frontera Arco 

Iris, al otro lado del bosque de los Árboles Silenciosos. En realidad, Salvia 

nunca   había   demostrado   gran   imaginación   a   la   hora   de   inventarse 

adversarios y misiones imposibles, pero nadie la ganaba en entusiasmo, ni 

siquiera Katterina. Cristal de Río era más pragmática, solía aburrirse pronto 

(o secarse, como decía ella) y solucionaba todo con una gran inundación.

–   Pareces   la   Elfa   de   la   Capucha   Roja,   pero   sin   capucha.   No   la 

necesitas,   con   el  pelo   rojo   –  dijo   Salvia,   riendo.   Se  refería   a  uno   de   los 

cuentos tradicionales de Rinkaliast, tan famoso como Blanca como la Nieve, 

Zapato   de   Kayx,   o   Piel   de   Osgo.   Eran   los   únicos   relatos   auténticamente 

maravillosos   del   reino,   en   los   que   la   magia,   la   aventura   y   lo   imposible 

desbordaban por todas partes. A Katterina siempre le habían encantado, pero 

por lo general se consideraba absurdo mencionarlos una vez pasabas de los 

cincuenta años. Son cosas de niños muy pequeños, aseguraban los elfos, y 

dirigían sus miradas a las hojas de los árboles, esperando pacientemente a 

que   cayeran.  En  Nawiewiel,   sin   embargo,   se  reconocía   la   importancia   de 

esos   relatos,   sobre   todo   tratándose   de   un   reino   mágico.   Cuatrocuentos, 

asesora del Rey Belurin, se ocupaba de que nunca se olvidase, ninguno, y se 

decía   que  la  Esencia   de  cada  cuento  estaba   en  la  base   de  Rinkaliast,   y 

permitía que siguiera existiendo. Katterina se tiró divertida de la coleta – ¿Le 

llevas un pastel a tu abuelita?

– Me parece que no. Deluriandel está demasiado lejos. Me comería 

el pastel de camino – ambas rieron – ¿Por qué vas con piel de corteza?

Salvia   no   se   movió   ni   dijo   nada,   pero   el   camuflaje   mágico 

desapareció de inmediato. Pudo verla como era realmente, poco más alta 

que ella, de huesos finos y ojos del color del musgo que crecía en los árboles. 

El  largo  cabello, que le  recordaba  siempre a la  miel iluminada por  el sol, 

estaba adornado con flores. Había muchas flores en Salvia, y menos mal, 

porque las guirnaldas entretejidas eran la única ropa que usaba.

–   La   Reina   Dríada   dice   que   se   avecinan   graves   problemas   –   le 

confió, con aire de importancia – Intentamos disimular.

– ¿Problemas? – la dríada asintió – ¿De qué tipo?

– Eso, no lo sé – Salvia la miró con sorpresa – No se me ocurrió 

preguntar. La Reina Dríada es sabia. Si ella dice que seamos cuidadosas, lo 

somos. Así de sencillo. La vida de los seres del bosque era tan fácil... Sólo 

alguien que no los conociera hubiera atribuido semejante actitud a una falta 

de inteligencia o de voluntad propias. Las dríades las tenían, ambas, bien lo 

sabía Katterina. Era sólo que seguían sus propios criterios. A su manera, no 

dejaba de ser una cuestión de fe. La Reina Dríada, que vivía en el corazón 

del   bosque   de   la   Hora   Lenta,   en   una   gran   arboleda   iluminada   con   luces 

mágicas, buscaba lo mejor para su pueblo, todas las dríades lo sabían. Si no 

había   contado   más   de   sus   intuiciones,   era   porque   no   lo   consideraba 

necesario.

– Bueno... ahora tengo que irme – Salvia hizo pucheros, contrariada 

– Lo siento de verdad, Salvia, pero mi padre está esperando, y seguro que ya 

nada me salva de otra regañina.
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vegetarianos,   y   algunos   tenían   muy   mala   idea,   y   Cristal   de   Río   había 

mencionado una vez a los hipopótamos del gran río Itr, en El Ta’Nnari, que 

también   resultaban   muy   agresivos...   No,   definitivamente,   el   problema   de 

aquella   idea   no   tenía   nada   que   ver   con   plantear   o   no   un   monstruo 

vegetariano. El inconveniente eran los árboles en sí. Como víctimas, dejaban 

mucho que desear. No gritaban, no se movían, y no se defendían, y por eso 

el   combate   carecería   de   auténtica   vistosidad.   Si   al   menos   incluyera   un 

pequeño esqueje tembloroso de alguna especie rara y valiosa al que hubiera 

que salvar... 

Oh, dnyookas, pero qué estoy pensando. Esperaba poder contener 

la risa esa noche, porque Salvia era muy sentida. Aunque, el mayor problema 

iba  a  ser  conseguir  que  Cristal  de  Río   no  dijera  algo  inconveniente  entre 

carcajadas. Eso sí que sería espantoso, y la creía muy capaz. Las ninfas eran 

los seres más hermosos del bosque mágico, pero también eran caprichosas y 

volubles, y no siempre daban importancia a los sentimientos ajenos. No era 

que fueran malas, que lo hicieran con intención; simplemente, vivían en su 

propio mundo y carecían de tacto, y Cristal de Río en concreto era bastante 

más   cáustica   que   la   media.   Debía   hablar   con   ella   y   explicarle   lo   poco 

apropiado que sería hacer semejante cosa, arrancando de raíz (qué metáfora 

tan apropiada) las ilusiones creativas de Salvia. 

Se alejó del roble de la dríada, y corrió hacia el arroyo más cercano, 

que terminaba abruptamente en una laguna rodeada de piedras blancas. El 

agua estaba muy quieta, cubierta de nenúfares, y los rayos del sol incidían 

directamente en ella, arrancando destellos dorados. Dejó la cesta sobre la 

hierba, y se arrodilló en la orilla.

– ¿Hay alguien ahí? – preguntó. Metió un dedo y agitó la superficie – 

¡Eh! ¿Me oye alguien?

–   ¿Qué   ocurre,   qué   pasa?   –   el   agua   se   desdobló   y   la   silueta 

transparente de la ninfa se agitó con sobresalto. Por su tono de voz supo que 

era Rocío del Bosque. Bien. Tenía que pedirle un favor, y no todos los seres 

mágicos   recordaban   las   peticiones   más   tiempo   del   que   necesitabas   para 

plantearlas.   Rocío   del   Bosque   se   consideraba   una   erudita,   a   su   modo. 

Anotaba   cuanto   le   sucedía,   usando   un   curioso   método   de   escritura   que 

consistía en algo así como hacer nudos en largas tiras de algas – ¡Katterina 

Sonislaya! ¡Eres una desaprensiva! ¿Se puede saber por qué me despiertas?

– Perdona, pero es que necesito que me hagas un favor.

– ¿Ahora? – la ninfa bostezó. Lo supo más por el sonido que por 

otra cosa. Aquella forma acuática tenía relieves demasiado suavizados, y los 

gestos se le escapaban. Era una pena, ver una ninfa en su forma de carne 

siempre era un gran placer, pero sabía que no podría convencerla para hacer 

el   cambio.   Cuando   dormían   o   estaban   en   peligro,   solían   adoptar   aquel 

aspecto   líquido,   del   mismo   modo   que   las   dríades   se   confundían   con   la 

corteza de sus árboles – El sol me adormece. Vuelve más tarde.

– No, no, escucha, Rocío del Bosque, es algo rápido. Tengo que 

hablar con Cristal de Río, ¿puedes usar las aguas para enviarle una llamada? 

Dile que voy al Remanso de Ithilien, que me busque, que es importante.

Rocío del Bosque onduló blandamente.
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hermosa mía? Eres muy bonita. Todo el mundo debería tener el placer de 

poder verte.

Katterina   se   ruborizó.   Como   no   se   le   ocurrió   que   responder   a 

semejante afirmación, sacó otro tema.

– ¿Quién es Bilko Drac?

–   Oh   –   Celevewin   se   mostró   un   tanto   desconcertado   –   Pues,   la 

verdad, no lo sé. Un muchacho con grandes dosis de determinación, por lo 

que parece. Escuché la canción en D'Arken, y me gustó.

– ¿En D'Arken? ¿Ese gran héroe es humano?

– Ni idea. La canción la cantan en la taberna del Elfo Borracho, en 

Ellim.

–  ¿El  Elfo  Borracho? – repitió  anonadada. ¡Qué  falta  de  respeto! 

¡Los elfos no se emborrachaban nunca! Bueno, casi nunca. Celevewin sonrió.

– Sólo es un nombre. Y los humanos no son tan malos como puedan 

haberte hecho creer. A mí, D'Arken me gusta. Ahora vuelvo hacia allí. He 

estado visitando a mi familia, pero Rinkaliast es demasiado tranquilo cuando 

te has acostumbrado a vivir de otra forma – le guiñó un ojo, divertido, aunque 

para entonces Katterina ya había empezado a distinguir que bajo su alegría, 

había algo cuidadosamente disimulado. Era un brillo en sus pupilas, algo que 

sólo   podía   describir   como   melancolía,   alguna   clase   de   tristeza.   Y   fue 

precisamente aquel brillo lo que hizo que se sintiera más cómoda con él. De 

algún modo, le inspiraba confianza – ¿Quieres venir conmigo?

– Mmm... – Katterina titubeó. ¡Qué más quisiera que ir a D'Arken, y 

más allá, hasta el otro lado del mundo! Pero miró la cesta, y suspiró – No 

puedo... Ahora mismo, no puedo – se sintió tan mal que se enfadó consigo 

misma y con el mundo – ¡Pero algún día me iré! ¡Me iré y seré una famosa 

aventurera,   una   heroína!   ¡Defenderé   a   los   pobres   y   a   los   débiles   de   los 

malvados del mundo! ¡Todos conocerán mi nombre! ¡Y cantarán canciones 

sobre mí, como haces tú sobre ese Bilko Drac!

Se interrumpió. Oh, ¿por qué estoy gritando? No era propio de ella. 

Pero es que estaba tan cansada, tanto... Durante unos segundos, Celevewin 

se limitó a contemplarla fijamente.

– Estoy seguro de que así será, Katterina Sonislaya.

– Ya, bueno... – se sintió bastante avergonzada por su pérdida de 

control. Él no tenía la culpa de nada – Tengo que irme.

– ¿Estás bien? – preguntó Celevewin, con amabilidad – ¿No quieres 

que hablemos, contarme lo que te pasa? Sé que sólo soy un desconocido, 

alguien con quien te encontraste por casualidad en el bosque, pero a veces, 

eso hace más fácil hablar de las cosas que nos preocupan.

–   No   puedo.   Ya   he   perdido   demasiado   tiempo.   Pero   gracias   – 

añadió, incapaz de mirarle a los ojos.

– No tiene importancia – Celevewin carraspeó – Si alguna vez... – se 

corrigió – Cuando vayas a D'Arken, búscame por Ellim.

A pesar de su tristeza, Katterina se sintió impulsada a devolver la 

sonrisa. – Lo haré.
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Dio   media   vuelta   y   se   alejó   deprisa,   temiendo   no   ser   capaz   de 

contener   las   lágrimas.   Atrás,   Celevewin   empezó   a   tocar   de   nuevo,   una 

melodía distinta. Y lo que cantó, lo supo, lo estaba improvisando:

Pelo rojo, Katterina

Con ojos de fuego verde,

Es hermosa, muy valiente,

Y la justicia defiende.

La música se detuvo. Katterina esperó unos momentos, sintiendo un 

profundo peso en el corazón. Era la primera canción que alguien componía 

para ella, aunque fuera algo así, improvisado sobre la marcha. Pero tenía 

frases bonitas, no podía negarse. Se juró no olvidar nunca, ninguna de sus 

estrofas. Pelo rojo, Katterina, con ojos de fuego verde... Sintió humedad en la 

mejilla y descubrió con sorpresa que estaba llorando. Seré tonta... Ya no se 

oía nada. ¿Qué estaría haciendo Celevewin? ¿Se habría ido? ¿Se estaba 

acercando? No podría soportar ninguna de las dos posibilidades, de modo 

que echó a correr.

Cruzó a la carrera la distancia que la separaba de la costa, hasta 

sentir el olor de la brisa marina y escuchar el lejano rumor de la catarata.

COSTA DEL CELITHRALDUR. REINO ÉLFICO DE RINKALIAST

ACANTILADOS

JULIO

Katterina se detuvo, jadeando, apoyándose en una roca empapada 

de   salitre.   Mientras   intentaba   recuperar   el   aliento,   echó   un   vistazo   a   su 

alrededor. El paisaje de aquel lugar siempre resultaba impresionante, aunque 

hubieras nacido allí y estuvieras acostumbrada a verlo. 

La  mayor   parte  de  la  costa  de  Rinkaliast   estaba   formada  por  un 

abrupto   acantilado   de   piedras   gris   claro   con   vetas   blancas,   que   caía   en 

vertical hacia las pesadas olas del Océano Sur. En las desembocaduras de 

los ríos Celithraldur y Fei’Makiir, los más importantes del país, se formaban 

impresionantes cascadas de gran belleza, alabadas por los trovadores elfos, 

y también por los humanos, en sus relatos y canciones. La del Celithraldur 

estaba relativamente cerca, algo al este. Podía divisarla con claridad gracias 

a la curvatura del terreno, tanto el triple salto de agua como la gigantesca 

nube   de   espuma   que   generaba   en   su   caída,   aunque   el   sonido   en   sí   no 

resultaba ensordecedor, como ocurría cuando estabas a su lado. Allí, hasta el 

mismo mundo temblaba ante el poder de aquella maravilla.

Desde su altura, Katterina contempló la inmensidad del océano que 

separaba   Oniria   del   lejano   continente   de   Alalakh.   Para   unos,   aquella 

gigantesca extensión de agua, al igual que el resto de los mares, era la joya 

verde de la Madre, Shû, Espíritu del Mundo; para otros, formaba los secretos 

y fascinantes dominios de Merys, la única que decidió permanecer bajo las 

aguas en los días del nacimiento de los dioses relatados en el Ennhû Elîsshe, 

el  libro   sagrado  más  importante  de   Oniria.   Como  siempre,  las  esferas   de 

poder de los dioses se superponían y entremezclaban. Shû era el espíritu del 

mundo, del que formaban parte mares y océanos, dominios de Merys. Merys 
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era llamada Agua de Vida, la Sanadora, y sus clérigos tenían grandes dotes 

curativas, al igual que los de Sylka Lûmn o la propia Arianna, a quien también 

algunos llamaban la Madre, por ser la Creadora de las razas enana, élfica y 

humana, según algunas tradiciones. Y, Merys, también era un vínculo entre el 

mundo de los vivos y el de los muertos, al igual que Hersef era el Dios de la 

Muerte.

Había   muchas   otras   intersecciones   y   relaciones,   demasiado 

complejas   en   ocasiones   como   para   ser   comprendidas   por   las   mentes 

mortales.   En   realidad,   daba   igual.   Todos   los   dioses   recibían   igual 

reconocimiento,   aunque   sólo   fuera   por   temor   a   posibles   represalias.   Los 

dioses podían tener un acuerdo de no intervención desde los tiempos de las 

Guerras de los Dioses que casi desembocaron en el fin de toda existencia, 

pero eso no incluía permitir la falta de respeto, y no dejaban de castigar las 

afrentas directas, jamás, y ninguno te defendía, por mucho que le hubieses 

mostrado predilección, si incurrías de modo voluntario y evidente en las iras 

de otro. Caso distinto era la predilección por uno o por otro, si sentías la 

llamada de lo divino. Los elfos de Rinkaliast, en general bastante espirituales, 

profesaban gran devoción por ambas, Shû y Merys, y, por lo que había oído 

decir, también los humanos, al menos en el sur de D’Arken. 

Shû,   en   sí,   planteaba   un   curioso   problema   teológico.   Según   las 

crónicas narradas en el Ennhû Elîsshe, los dioses habían combatido entre 

ellos en el pasado, en esas Guerras de los Dioses, hasta el punto que casi 

provocaron la destrucción de Oniria. Para evitar que volviera a darse el caso, 

habían establecido entre ellos un pacto de no intervención en los asuntos del 

mundo mortal. Eso, al igual que en lo referente a las afrentas, no significaba 

que   no   se   comunicaran   con   sus   fieles,   o   no   les   otorgaran   sus   diversos 

poderes. Les hablaban, aunque sólo lo justo, siempre a través de profecías o 

mensajes a sus elegidos, y nunca de forma que sus palabras pudieran alterar 

el equilibrio que existía entre ellos. Pero había pasado mucho tiempo desde 

que Shû se comunicó por última vez de una forma directa. No hablaba, no 

respondía, no enviaba mensajes...

Los sacerdotes de Arianna afirmaban que Shû, en el pasado Diosa 

de la Libertad, había muerto hacía más de mil años, en la llamada Época de 

la Gran Peste, no propiamente presa de la enfermedad, claro, al fin y al cabo 

era una entidad divina, sino por algún motivo misterioso. Katterina sonrió con 

desdén. Simpatizaba con Arianna, la siempre desconcertante y bella Diosa 

del Amor, pero no con su clero, demasiado corrupto y pagado de sí mismo, y 

aquella   tesis   era  una   tontería,   como  solía  decir   Dorian   Sonislaya.   Si   Shû 

hubiese muerto, ¿de dónde provenían los poderes de cuantos la servían e 

invocaban   su  nombre?  Dorian  podía  hacer   crecer  la  vegetación   de   forma 

inmediata,   transformar   su   piel,   como   una   dríada,   en   algo   semejante   a   la 

corteza de un árbol, traer a su presencia a diversos animales, o llamar a los 

rayos   del   cielo,   que   actuaban   siguiendo   su   voluntad,   entre   otras   muchas 

cosas. Todo eso, debía derivar de algún sitio, y sólo podía ser de la Madre, 

fundida su esencia vital con el propio Mundo, quizá, convirtiéndose en lo que 

ahora se entendía como Espíritu del Mundo, pero sin duda, viva. 
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–   Lo   siento,   no   era   mi   intención   asustarte,   niña   –   dijo,   con   voz 

melodiosa. Era varonil, y potente, pero a la vez poseía una suavidad que 

recordaba el tacto del terciopelo. El desconocido tenía el cabello rubio y su 

rostro estaba formado por líneas firmes, quizá incluso algo duras, pero no 

carentes   de   belleza.   Resultaba   bastante   alto   para   la   media   de   los   elfos, 

sobrepasaba con mucho el metro setenta, y vestía una armadura plateada 

con iridiscencias violeta, un metal que sólo podía ser Kayx. Katterina miró con 

asombro la vaina que colgaba del cinturón, y la empuñadura de una soberbia 

espada, adornada con gemas y runas. La capa, de una piel blanca de pelo 

suave, creaba un agudo contraste con la bolsa de cuero oscuro que sostenía 

en la mano izquierda. Llevaba algo esférico de buen tamaño en su interior. 

Katterina se preguntó quién sería. Un caballero de Nawiewiel, probablemente. 

Sus   pupilas,   de  un   gris   acerado   tan  pálido   que   parecían   plata  líquida,   la 

estudiaron con amabilidad antes de dirigirse hacia el suelo – Vaya desastre.

– ¿Eh? – siguió la dirección de sus ojos y alzó las cejas horrorizada 

al   ver   el   destrozo   –   ¡Oh,   no!   –   se   inclinó   a   recogerlo,   pero   aquello   era 

insalvable.   Descubrió   que   dentro   de   la   cesta   también   se   había   roto   el 

recipiente   que   había   contenido   pollo   guisado,   y   la   salsa   con   trocitos   de 

pimiento y tomate, mezclada con la limonada, estaba por todas partes. El pan 

se deshizo entre sus dedos – ¡Mis padres me van a matar!

El noble elfo rió.

– No lo creo. Los padres siempre aman incondicionalmente a sus 

hijos, por mucho que hagan. Del caso contrario, no estoy tan seguro, pero de 

eso sí.

– No conoce a mis padres...

–  No,   pero   tengo   una  hija  mayor   que   tú   –   agitó  la  cabeza,   algo 

arrepentido al ver la expresión de Katterina – Lo lamento, pequeña. Yo tengo 

la culpa, debí hacer notar mi presencia de otro modo, pero no lo pensé. Lo 

cierto es que te vi y... necesito tu ayuda.

–  ¿Mi   ayuda?  –  preguntó   ella,  demasiado   asombrada  hasta  para 

sentir asombro.

– Así es. Te necesito para llevar un mensaje. Es vital que llegue a su 

destino,   y   nadie   sospechará   de   una   jovencita   como   tú   –   sonrió,   pero   su 

sonrisa se disipó cuando volvió a mirar hacia el océano, hacia el barco – Todo 

va a cambiar – dijo.

– ¿Cambiar? – repitió Katterina, sintiéndose algo tonta. ¿Es que no 

iba a dejar de repetir las palabras de aquel hombre? Intentando recuperar el 

control, miró también el barco. Descubrió que estaba algo más cerca. El sol 

arrastró un brillo metálico por la borda de babor. Frunció el ceño. ¿Cañones? 

No recordaba haber visto nunca un barco armado, a no ser algún navío pirata 

de vez en cuando, y nunca eran tan grandes.

– ¿Eres de Nareend’e? – preguntó él a su vez. Katterina asintió – 

¿Cómo te llamas?

– Katterina. Katterina Sonislaya.

– Sí, Katterina Sonislaya, todo va a cambiar – señaló hacia el barco 

con un gesto de la cabeza – Ahí vienen los cambios, con todas las velas 

desplegadas. Los traen hombres armados y deseosos de conquista.
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Katterina se sobresaltó.

– ¿Qué quiere decir?

– Quiero decir que vienen a invadirnos – sus pupilas de plata se 

endurecieron al clavarse nuevamente en el navío – Los gobierna un loco, y 

los conduce un asesino. Codician algo que poseemos, y que no podemos 

darles – la mano con la que sostenía la bolsa negra se cerró con tanta fuerza 

que sus nudillos se pusieron blancos – Saben que no lo obtendrán de forma 

pacífica. Por eso, vienen a destruirnos.

¿Invasión? La palabra dio un par de vueltas por su mente hasta que 

de pronto encajó en algún sitio y le encontró sentido, lo que envió una alarma 

a todas y cada una de sus terminaciones nerviosas. Se irguió de golpe, tan 

tensa que pensó que si la brisa aumentaba de fuerza, la quebraría por la 

mitad.  ¡Invasión!  ¡Pero,   no   podía   ser...!   Invasión   significaba   guerra,   y 

destrucción   y   violencia   descontrolada   generando   muertes   y   pérdidas   por 

todas partes. De pronto, Katterina tuvo auténtico miedo, no el miedo simulado 

al que estaba acostumbrada, el que experimentaba ante trescientos osgos 

que en realidad no existían, sino uno intenso, voraz, genuino. 

Dejó de ver el barco, dejó de ver la costa, el océano, e incluso dejó 

de ver la luz del sol. Su fértil imaginación recreó las formas de centenares, de 

miles de guerreros, extendiéndose como una mancha aberrante por todas 

partes. Iban cubiertos por poderosas armaduras doradas, anónimos tras los 

aterradores   yelmos,   avanzando   implacables   por   su   país,   matando   o 

esclavizando arbitrariamente a cuantos encontraban en su camino. Llevaban 

las espadas largas desenvainadas, cubiertas de sangre, igual que las botas, y 

a su paso el bosque ardía, todo estaba envuelto en llamas, convertido en una 

gigantesca hoguera que sólo era capaz de engendrar cenizas.

Katterina se estremeció, sintiendo el dolor, el dolor profundo de su 

pueblo vencido y destruido. Oyó el grito de los suyos, sus pasos apresurados 

buscando un refugio que no existía, y lloró con ellos junto a los cuerpos de 

muertos y heridos, y bajo el peso agobiante de las cadenas. Las lágrimas se 

deslizaron por sus mejillas sin que pudiera evitarlo. 

Dolor. Dolor y pérdida. No podía ser, no podía ser... 

Esas   cosas   no   pasaban   en   Rinkaliast,   en   el   mágico   y   lento   y 

hermoso Reino de Rinkaliast, donde realmente, nunca pasaba nada.

– ¿Lo has visto? – oyó que preguntaba el caballero elfo, lejos, muy 

lejos – ¿Lo has sentido?

Y Katterina supo que aquellas escenas y emociones no habían sido 

producto de su imaginación, si no de una visión que le había sido mostrada. 

Algo   que   pertenecía   al   firme   terreno   del   destino,   no   al   moldeable   de   los 

sueños. Asintió, sin palabras.

– Es el Tiempo Futuro – añadió él, con cansancio – Y se convertirá 

en Tiempo Presente si no hacemos algo.

El barco se divisaba todavía más cercano. Incluso pudo distinguir 

diminutas figuras moviéndose por su cubierta. Había también otra en la cofa, 

sosteniendo algo alargado a la altura del rostro, posiblemente un catalejo. 

Quien   quiera   que   fuese,  estaba   estudiando   la   costa.   Katterina   seguía   sin 

poder ver bien la bandera, aunque era algún dibujo de color dorado.
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– ¿Humanos? – susurró. El caballero asintió.

– Katanyan.

Katterina había oído hablar del Imperio de Katanya, por supuesto. 

Gobernado en esos  momentos  por el  Emperador  Dimitri II,  de la  Dinastía 

Alessandrovna, estaba situado justo en el centro del continente, con capital 

en Tournemassy, la legendaria Tirnmaesshë arrebatada a los elfos, y era el 

país más grande de todos, heredero de una larga historia de conquistas y 

anexiones. Quizá también por eso era el más poderoso, y el más rico, y se 

decía que su ejército de élite, los llamados Dragones Dorados de Katanya, 

eran los guerreros más capaces de cuantos habían existido.  Esos eran, se 

dijo, atemorizada. Esos eran los guerreros con armaduras doradas que había 

visto destruyendo por completo Rinkaliast, convirtiéndolo en polvo y sucias 

cenizas. – ¿Y qué podemos hacer?

Él sonrió.

– Tú, lo que voy a pedirte. Yo, posiblemente, cometer un error, tan 

gigantesco como necesario. La oscuridad puede protegerte, pero no deja de 

ser oscuridad. Te ciega y te confunde, ¿sabes? Dejas de percibir los límites 

de las cosas – frunció ligeramente el ceño al mirar la bolsa que llevaba – Sí, 

quizá sea un error, pero es lo único que se me ocurre para ganar tiempo. Y 

necesitamos tiempo, Katterina. Tiempo para organizarnos y para conseguir 

aliados. Por mucho que me gustara tener otras opciones, sólo tengo ésta, y 

no puedo permitirme vacilar. Al menos durante un tiempo, Rinkaliast debe 

cerrarse   al  mundo,  debe   impedir   que  algo   como   esas   imágenes   que   has 

visto, llegue a tocarnos.

–   ¿Cerrarse   al   mundo?   –   preguntó   Katterina,   sin   comprender.   El 

noble elfo asintió.

– Por eso he venido hasta aquí, lejos de Nawiewiel, sin decirle nada 

a   nadie.   Muy   pocos   lo   comprenderían,   y   algunos   tratarían   de   impedirlo. 

Levantaré   unas   barreras   mágicas   que   nos   protegerán,   pero   también 

impedirán   que   salgamos.   Serán   nuestro   refugio   y   nuestra   cárcel,   muros 

invisibles   que   convertirán   Rinkaliast   en   algo   que   puede   verse,   pero   no 

tocarse,   ¿lo   entiendes?   –   Katterina   asintió,   algo   dubitativa.   Una   cosa   era 

entenderlo, y otra asumirlo – Como una joya en el escaparate de una joyería.

Era una buena forma de expresarlo, aunque a ella se le ocurrió otra 

bastante mejor. Imaginó Rinkaliast dentro de una esfera de cristal, como los 

juguetes   con   nieve   falsa   que   se   vendían   en   las   tiendas   elegantes   de 

Nawiewiel. Mostraban, dentro de su protección cristalina, figuritas o paisajes, 

a veces pueblos o castillos, y si los girabas, al volverlos a su posición nevaba 

suavemente sobre ellos. Eran lugares diminutos y preciosos que no podías 

tocar, porque el cristal lo impedía. Y, si rompías el cristal para llegar a ellos, 

destruías también la belleza de su contenido.

– ¿Y cuánto tiempo durará eso? Lo de las barreras, me refiero...

– No lo sé – admitió el caballero, tras pensárselo un segundo – Días, 

semanas,   meses,   años,   ciclos...   Dependerá   de   las   circunstancias.   En 

realidad,   son  nuestros   enemigos   los  que  decidirán   el   final,   igual  que   han 

decidido el principio.
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barbaridad?   De   no   ser   así,   ¿por   qué   llevar   sus   oscuros   planes   lejos   de 

Nawiewiel?  ¿Por   qué  otros  hubieran  deseado  impedirlos,  quizá  con  mejor 

criterio? ¿Acaso pensaba realizar algún plan que provocara el rechazo del 

Rey Belurin, algo que dañase a Rinkaliast? ¿Estaba ante un traidor?

–   ¿Quién   es   usted?   –   preguntó   a   bocajarro,   dispuesta   a   salir 

corriendo si las cosas se ponían feas. La Katterina Sonislaya de sus sueños 

podía ser una heroína, pero ella no tenía ni un miserable estoque de segunda 

mano. De hecho, tampoco hubiera supuesto una gran diferencia tenerlo. Algo 

así no era rival para la espada de aquel individuo, ni siquiera de haber sabido 

manejarlo con soltura, que no era el caso. Él sonrió.

– Oh, perdona mi descortesía, o mejor dicho, mi presunción. Creí 

que me habías reconocido desde un principio. Soy Belurin.

¡Belurin! Katterina le miró con la boca abierta. ¡El Rey Belurin, Señor 

de Rinkaliast, Custodio de las Tres Runas! El rey que llevaba miles de años 

gobernando el Reino Mágico, el que se alió con el humano Random para 

acabar con la amenaza que suponía el dragón Sieneith Vlatlath Ojos–de–

Tinieblas. ¡El que venció a la dragona  Aledith Shasmaertah, Señora–en–la–

Sombra,  compañera de Sieneith,   en  singular combate,  ante  la  asombrada 

mirada de los habitantes de Nawiewiel! ¡Y aquella espada debía ser Canto de 

Muerte,   la   legendaria   espada   de   los   Reyes   Elfos!   Forjada   para  Thalidor 

Garimendil,  el Primer Rey de Rinkaliast, había sido la espada de todos sus 

gobernantes,   desde   la  remota  época  del   Gran  Viaje.  Con  ella,   Belurin  se 

enfrentó al dragón Sieneith hacía mucho, mucho tiempo...

Ni siquiera Justiciera, forjada en el terreno de las ilusiones, y, por lo 

tanto, soberbia, podía compararse con Canto de Muerte. Según las leyendas, 

se   trataba   de   una   espada   inteligente,   capaz   de   hablar   con   quien   la 

empuñaba. Se decía también que, en el pasado, en situaciones difíciles, su 

poseedor podía pedirle que cantase "alto y fuerte" en el fragor de la batalla. 

La espada emitía entonces una bellísima canción que llenaba de tanto valor a 

su guerrero como de miedo a sus enemigos. Lamentablemente, en tiempos 

del rey Celibrel Raíz de Roble, ocurrió algo que debió disgustarla, y nunca 

volvió  a  hablar,   ni  mucho  menos  a   cantar.   Las  crónicas   de  esa  época  la 

mencionaban   ya   como   una   espada   silenciosa,   sumida   en   un   mutismo 

absoluto.

Ni en sus más locos sueños hubiese imaginado que llegaría a estar 

tan cerca de Belurin, a hablar con él, y menos, ser la única en Rinkaliast con 

la que compartiera sus planes.

Cayó de rodillas.

–   ¡Majestad!   –   exclamó,   atolondrada,   esperando   que   no   hubiese 

podido   leer  su  mente,   sus   dudas   y  sospechas   de   unos   momentos   antes. 

¡Bendita   Arianna,   qué   vergüenza,   desconfiar   de   su   propio   rey!   –   ¡Yo... 

lamento no haberos reconocido! ¡No... no os había visto nunca, lo juro!

– No seas tonta, Katterina. Ponte en pie – ella titubeó, pero Belurin 

siguió insistiendo y resultaba difícil resistirse a su aire de suave autoridad. Se 

levantó, pero siguió sintiéndose minúscula a su lado, mucho más que antes – 

Ni tienes que disculparte, ni tienes que arrodillarte. En estos momentos sólo 

somos dos elfos que intentamos salvar a nuestro pueblo. Recuérdalo.
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abandonar el lugar sin permiso de su señor y únicamente durante el tiempo 

que se le fuera concedido. Vale, no llevaban cadenas, aunque en algunos 

casos  se  usaba  un   collar,   pero  si  eso  no  era  esclavitud,  que  bajaran  los 

dioses y lo vieran.

– No lo haré – prometió, decidida a no pisar jamás un infierno así. 

Por la forma en que Belurin la miró supo que estaba pensando lo mismo que 

ella. 

–   Entonces,   está   todo   dicho.   Buena   suerte,   Katterina   Sonislaya. 

Estaremos esperando noticias – le palmeó amistosamente el hombro, en una 

clara despedida – Ahora debo irme. Hay mucho que preparar, y el tiempo 

apremia.– ¿Cuándo... uh... levantará esas barreras?

– No te preocupes, sabré cuando cruzas la frontera. Pero dirígete 

hacia allí de inmediato, sin demoras – empezó a caminar hacia el interior, 

aunque   aún   añadió,   antes   de   desaparecer   entre   la   espesura:   –   En   el 

momento en que cruces, el mundo verá un Rinkaliast tan protegido como 

atrapado.Katterina se quedó sola, tratando de decidir qué hacer. Incluso a 

buen   paso  tardaría  bastante  en  llegar   a  la  frontera  Arco   Iris,   el  punto  de 

encuentro entre Rinkaliast y D’Arken. El rey había dicho sin demoras, lo que 

implicaba   que   no   tenía   tiempo   para   ir   a   Nareend’e   a   despedirse   de   sus 

padres.  Lo que no tengo es valor, se dijo, algo desmoralizada. No podría 

enfrentarse   a   ellos,   intentarían   retenerla   y   posiblemente   terminaran 

consiguiéndolo. Si quería irse, debía irse en ese instante, sin mirar atrás. Si 

todo   iba   bien,   podría   regresar   y   darles   una   alegría.   En   caso   contrario... 

Bueno, en caso contrario, tampoco tendría que preocuparse, seguro.

Quizá,   si  se   daba   prisa,   podría  alcanzar   a   Celevewin.   Viajar   con 

alguien siempre era más seguro, y además le agradaba su compañía. En 

todo   caso,   podría   buscarle   en   Ellim.   Seguro   que   se   quedaba   totalmente 

perplejo, al verla tan pronto por allí. Si conocía el camino a Ankhmark hasta 

podían ir a ver al anciano Oberon juntos. Una aventura como esa, tenía que 

interesarle. Podía componer una canción, o escribir una historia, sobre las 

cosas que les pasaran en el viaje.

Unos   matorrales   cercanos   se   agitaron   repentinamente, 

sobresaltándola. Antes de que le diera tiempo a nada, surgió de ellos, como 

una   tromba,   la   figura   juguetona   de   su   perro,   Tragaldabas,   agitando 

alegremente la cola. Era un mestizo de razas indeterminadas que le había 

regalado   un   humano,   un   par   de   años   atrás,   siendo   un   cachorrillo   recién 

nacido.   Katterina   lo   había   alimentado   con   biberón,   y   era   su   amigo   más 

querido. Seguramente su madre le había dicho que la buscase, para darle 

esa alegría, y Tragaldabas había seguido el rastro a través del bosque.

– ¡Tragaldabas! – exclamó Katterina. Se arrodilló para recibirle en un 

abrazo que estuvo a punto de derribarla. El perro lamió su rostro, pegando 

botes, y ladró, encantado – ¡Oh, no sabes cuánto me alegro de verte! ¡No 

puedes   ni   imaginártelo!   ¡Me   hubiera   sentido   terriblemente   sola   sin   ti!   – 

Tragaldabas descubrió en ese momento el pollo destrozado y se liberó de un 

tirón para ir a devorarlo. Katterina decidió interpretar la situación como si ella 
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misma le hubiese animado a hacerlo. Le acarició el lomo – Come, sí. Nos 

espera   un   largo   viaje,   ¿sabes?   ¡Vendrás   conmigo   a   D'Arken!   ¡A  que   es 

emocionante!

Al menos, Tragaldabas volvió a ladrar, como asintiendo. Katterina se 

puso en pie y miró hacia el mar. El barco se veía más cerca, el brillo de sus 

cañones resultaba cegador, y en su mente le costaba distinguirlo del dorado 

de las armaduras y las llamas que había visto en el Tiempo Futuro. 

– Volveré cuanto antes – dijo en voz alta, las últimas palabras que le 

había   dicho   a   su   madre.   Bueno,   quizá   fuera   cierto.   Tragaldabas   alzó   la 

cabeza y le clavó sus ojos oscuros, que en ese momento parecían llenos de 

entendimiento. Katterina sonrió – Vamos, amigo mío. Nos espera un largo 

viaje.

Katterina Sonislaya, seguida de su perro Tragaldabas, se encaminó 

hacia la frontera Arco Iris. Para quien pudiera verla, quizá desde el barco, no 

era más que una figura veloz que se confundía ocasionalmente con los mil 

tonos del bosque. Tenía que darse prisa, tenía que llegar cuanto antes a su 

destino. Belurin estaba en lo cierto. Las cosas habían empezado a cambiar.

Al fin y al cabo, ahora el rey Belurin, Señor de Rinkaliast y Custodio 

de las Tres Runas, conocía el nombre de Katterina Sonislaya.

Y era su Mensajera.
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hacer era retener ese sentimiento, esa sumisión natural, porque suponía la 

mejor forma de sobrevivir. Quizá fuera cierto.

Ella, hubiera aceptado su destino, que no era tan malo en aquella 

granja, pero Aluien insistía en su idea de escapar, sólo estaba esperando a 

que su hija fuera lo bastante mayor como para poder superar la prueba que 

iba a suponer recorrer una distancia tan grande, a escondidas y perseguidas 

por los buscadores de siervos. Hablaba y hablaba de ello cada atardecer, 

cuando se sentaban en el porche de la casa a disfrutar de sus momentos de 

asueto bebiendo un vaso de agua o una limonada. Laya apenas le prestaba 

atención, prefería jugar a perseguir a las gallinas o pintar formas en el barro 

del pie de las escaleras, con un palito. Alfonsa escuchaba en silencio y se 

limitaba a mirar al frente.

Laya tenía diez años cuando, ante un nuevo monólogo interminable 

por parte de Aluien, Alfonsa se puso en pie.

– Si de verdad vas a intentar huir arrastrando contigo a tu hija – le 

dijo a Aluien –, tendrás que aprender a bailar.

– ¿A bailar? – preguntó Aluien desconcertada. Alfonsa asintió.

– A bailar – y llamó a Cobrizo, uno de los siervos, el mejor bailarín de 

la zona, que estaba sentado en el otro lado del porche, bebiendo un vaso de 

agua. Era un joven moreno, de rasgos exóticos, muy marcados. Se decía que 

lo   habían   traído   del   lejano   continente   de   Um   cuando   era   apenas   un 

muchacho, y que era un chamán, conocedor de sabidurías antiguas, y que 

sus dotes curativas prometían llegar a ser muy grandes. También se decía 

que   era   hijo  de   uno   de  los   reyes   de  Um,   pero   Cobrizo  nunca   entraba   a 

discutir ese tema, y la gente siempre solía exagerar en sus rumores, para 

satisfacer   su   propia   necesidad   de   maravilla.   Fuera   o   no   hijo   de   un   rey, 

Cobrizo parecía un guerrero de tierras salvajes, con el cabello largo, siempre 

revuelto,   y   los   ojos   negros   de   mirada   profunda   y   directa.   Ese   día,   había 

estado cortando leña, sólo llevaba unos pantalones viejos, y su torso desnudo 

brillaba por el sudor. Cuando Alfonsa le dijo lo que quería, sonrió, y tomó la 

mano de Aluien, y la arrastró en su primera danza, un baile tradicional de la 

zona, que habían visto interpretar en muchas reuniones. En aquella ocasión, 

sólo tuvieron la música de Alfonsa, dando palmas.

Laya rió, divertida, viendo los torpes movimientos de su madre. De 

pronto, notó los labios de Alfonsa junto a su oreja, y la envolvió su olor, tan 

conocido, de mujer anciana.

– Mira bien, pequeña Laya – le susurró – Mira más allá de lo que 

ves.

Y   Laya   miró,   viendo   cómo   Cobrizo   lanzaba   un   brazo   hacia   la 

derecha mientras indicaba a Aluien que se inclinara a la izquierda. Un giro, 

los brazos chocando en el aire, uno deteniendo al otro. Un nuevo giro, una 

pierna impidiendo que otra golpease una pantorrilla. La coreografía cuidada, 

los movimientos muy estudiados...

Sí,   si   lo   mirabas   bien,   si   veías   más   allá   de   la   apariencia,   todo 

mostraba un nuevo sentido.

Y   es   que,   en   Wynmert,   los   siervos   tenían   prohibido   disponer   de 

cualquier   arma,   para   evitar  que   se   convirtieran   en  un   peligro.   Incluso  los 
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Y el Alma de Anabel descabalgó.

Se movió lentamente, con parsimonia, caminando hacia Aluien hasta 

quedar a un paso escaso, con la larga capa negra ondeando a su espalda. 

No intentó atacarla, y ella se limitó a mirarle con mal disimulado espanto. 

Durante   un   largo   segundo   permanecieron   así,   frente   a   frente,   en   una 

silenciosa lucha de voluntades. Luego, Aluien cayó bruscamente de rodillas.

Los hombres, enojados por lo ocurrido, se abalanzaron sobre ella. 

No gritó  cuando  la ataron a un  árbol  y  la  azotaron hasta  casi  matarla,  ni 

cuando la violaron. Se mordió la lengua hasta hacerse sangre, pero no emitió 

ni un quejido.

Laya tenía trece años. También la violaron. Fue la primera vez.

Ella sí gritó.

Su   amo   estaba   indignado.  A  través   de   sus   representantes,   unos 

hombres coléricos de mirada torva, les hizo saber cuán humillado le habían 

hecho sentir con su patético intento de fuga. ¿Qué se habían pensado? Ellas 

eran sólo escoria sub–humana, una elfa y una mestiza que podrían haber 

terminado en cualquier lupanar de Anabel procurando placer a sus clientes 

hasta morir de alguna vergonzosa enfermedad. Las había salvado, habían 

comido a sus expensas, habían vivido en su casa, le debían la vida, el hecho 

de haber permitido que siguieran juntas, y así se lo pagaban. Las vendió por 

separado,   junto   con   otros   aperos   de   labranza,   pues   como   tal   fueron 

catalogadas, a distintas propiedades. Nadie les dijo a dónde las llevaban. La 

última  vez  que  estuvieron juntas, Aluien  la  miró.  En  sus ojos había  dolor, 

tristeza, pero no rendición.

–   Espera   –   le   dijo,   y   aunque   no   pudo   abrazarla,   Laya   se   sintió 

envuelta por su amor. Cálido, profundo, intenso... De no haber sido por ese 

recuerdo, y esa promesa, se habría quitado la vida hacía mucho tiempo – 

Espera, Laya, jamás dejes de esperar.  No dudes ni por un momento que 

volveremos a vernos.

TIERRAS DE ANABEL. BARONÍA DE WYNMERT. CONDADO DE D’ARKEN

MANSIÓN DE LANCASTER

EN EL PASADO...

Esperar. 

Sí, quería esperar, pero ya llevaba seis años esperando. Seis años 

terribles, atada a la voluntad de Edmundo Lancaster, también terrateniente de 

Wynmert,  y  comerciante  de prestigio en  todo D'Arken. Alguien a  quien  se 

recibía con respeto y obsequiosidad en ese mundo maravilloso por el que 

había suspirado Aluien, por el que lo habían arriesgado todo, y por el que 

habían   perdido   el   único   resquicio   de   felicidad   que   habían   conocido.   A 

Lancaster   le   gustaba   hacer   negocios   provechosos,   y   aquella   pequeña 

semielfa sin duda había merecido la pena. Era su criada, su juguete sexual, y 

el receptáculo de sus muchas frustraciones, todo ello en una única criatura 

que comía poco y podía vestir con cualquier trapo, y que le había costado 

poco más que un azadón. 

Cuando Lancaster estaba en la propiedad familiar, la vida de Laya 

era una tortura. No es que en su ausencia las cosas fueran mucho mejor. Los 
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importaba que hubiera luego pequeñas venganzas nacidas de esos rencores, 

posiblemente era algo en lo que jamás se había parado a pensar, pero que 

no le hubiera preocupado lo más mínimo, de saberlo. 

Lancaster  no  estaba   cegado  por  la  magia,   ni  sumido  en  ninguna 

obsesión.   En   ese   aspecto,   era   simple   y   directo:   su   sierva   despertaba   su 

lujuria, y la usaba para aplacarla, y era lo único que le interesaba. Laya se 

había convertido con el tiempo en una joven bonita, con grandes ojos verdes 

y aquel sorprendente cabello plateado, rasgos que se sumaban al exotismo 

que   le   daban   sus   pequeñas   orejas   puntiagudas.   De   hecho,   algunos 

terratenientes de la localidad habían empezado a fijarse en ella en el último 

par de años, y no tuvo problema en cedérsela esporádicamente, a cambio de 

alguna ventaja ocasional en un derecho de riego, o algún otro asunto de la 

granja. Por supuesto, amigo mío, decía Lancaster, con una de sus untuosas 

sonrisas.  Somos   vecinos,   y   debemos   ayudarnos   entre   nosotros.   Mis 

posesiones están a tu servicio. Al fin y al cabo, también les prestaba animales 

o material de todo tipo, cuando lo necesitaban. ¿Qué diferencia había? Cuán 

elegante, la cortesía de los caballeros terratenientes de Wynmert. 

Odiaba a Lancaster, lo odiaba con todas y cada una de sus escasas 

fuerzas. Por suerte, los negocios, principalmente su compañía de venta de 

telas de Anabel, le llevaban a pasar largas temporadas fuera, y eso lo había 

hecho todo algo más fácil. Y, cuando la llevó a Meykle, formando parte de lo 

que   le   había   oído   describir   como   “el   séquito   de   la   embajada   de   buena 

voluntad de Leonardo Darkon”, había pensado que en esa ocasión el tiempo 

de respiro  se  había alargado,  que  al  menos allí,  en el  mundo  soñado de 

Aluien, el lugar en el que no existían siervos ni amos, se contendría. Hasta 

había llegado a imaginar que podría huir, encontrar el modo de escapar de 

todo aquello, pero esos sueños se disiparon incluso antes de partir, cuando el 

ama de llaves le advirtió que si intentaba huir o causaba cualquier problema, 

se la acusaría de robo y la matarían.

MEYKLE, LA HERMOSA. CAPITAL DE D’ARKEN

DISTRITO DE LA ARENA. MANSIÓN LANCASTER

JULIO

¿Por qué la llevaba a Meykle? Esa pregunta la intrigó durante todo el 

trayecto.   No   era   que   se   quejase,   se   sentía   feliz   de   salir   de   Wynmert,   y 

sentada   junto  al   cochero   (Lancaster   se  mareaba   en   barco,   de  modo   que 

hicieron   el   viaje   por   tierra),   disfrutó   aquellas   semanas   perdida   en   la 

contemplación del paisaje, absorbiéndolo como una esponja. Pero era una 

pregunta lógica, que no dejaba de suscitar una ligera alarma. Lancaster no la 

necesitaba para nada, tenía una mansión en Meykle, de la que se ocupaba 

un grupo de criados. Había también lupanares, donde podía satisfacer sus 

gustos con una mayor variedad, como en otras ocasiones. Además, una vez 

en Meykle, la llevó a la mansión, que estaba sorprendentemente vacía, y le 

dijo que se ocupase de arreglar las estancias que iban a utilizar, pero no la 

molestó en ningún momento.

La respuesta llegó la segunda noche.
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  La traía un caballero, un Arym por su aspecto, de unos cuarenta 

años, elegante, dueño de sí, y sin duda el hombre más guapo que Laya había 

visto nunca. Hasta el pequeño bigote, que en otros hubiera podido quedar 

ridículo, añadía un detalle aristocrático al conjunto. Pero, cualquier posible 

atracción   física,   o   cualquier   modo   de   simpatía,   quedaba   disipado   de 

inmediato con la fría mirada de sus ojos violeta. Lancaster le condujo al salón 

principal, con gran deferencia y esperó a que se sentara en su mejor sillón 

antes de chasquear los dedos hacia Laya. Ella se acercó de inmediato.

– ¿Desea tomar algo, Excelencia? – preguntó Lancaster. El hombre 

lanzó a Laya una mirada extraña, mezcla de descaro, interés, e indiferencia.

– Quizá – dijo. Repiqueteó los dedos sobre el apoyabrazos durante 

un largo momento, poniéndola nerviosa – ¿Es ella, supongo?

– Sí, Excelencia. Ven aquí, muchacha – ordenó. Laya lo hizo, dando 

un cauteloso paso. Mantuvo los hombros algo encogidos y la cabeza baja, 

como la habían enseñado, pero él la obligó a levantarla. Apartó el cabello de 

sus orejas, mostrando sus puntas. Pasó un dedo por el borde de una de ellas, 

suavemente, como si temiera que pudiera quebrarse – Vea, fíjese. ¿No es 

algo delicioso? Parece humana, podría pasar por humana, pero no lo es.

– Una semielfa.

– Una rareza.

–   No   tanto   –   el   hombre   sonrió   –   Pero   reconozco   que   es   una 

preciosidad. Un color de pelo interesante. Parece de plata.

– Herencia de su madre, Excelencia. Era una princesa élfica.

Laya arqueó las cejas. El caballero percibió su gesto y lanzó una 

carcajada.

–   O   los   elfos   tienen   un   problema   con   un   exceso   de   príncipes   y 

princesas, o los esclavistas tienen un exceso de imaginación. Raramente me 

he   encontrado   con   uno   que   pretendiera   venderme   un   elfo   plebeyo   – 

Lancaster gruñó, pero no dijo nada – ¿Cuántos años tiene?

– Diecinueve – Lancaster apartó el pelo de su cuello – Algo mayor, 

pero lo compensa sobradamente con entrenamiento – su mano se deslizó 

sobre la piel desnuda, hasta el escote del corpiño – Tiene experiencia.

– Dudo que tú y yo compartamos los mismos gustos, Edmundo. Por 

ejemplo, no siento especial predilección por las niñas. Prefiero las mujeres. 

Ábrele el corpiño – Lancaster lo hizo, sin dudar, apartando la tela. Aunque no 

era la primera vez que un hombre la veía desnuda, el modo en que aquel la 

miró hizo que Laya se ruborizase. La estudió sin prisas, y luego hizo una 

mueca – Si hablo con mi bisabuela, si te consigo el monopolio, espero algo 

más que una bonita esclava de regalo. 

– Por supuesto, Excelencia. No he...

–  Me  alegra   saberlo,   porque   quiero   un   setenta  por   ciento   de   los 

beneficios.

Lancaster se sobresaltó.

– ¿Qué? ¡Pero... pero eso es imposible! ¡Haría que no me resultara 

rentable semejante negocio!

Díaz de Tuesta 142 / 203


___









  PÉTALOS DE UNA FLOR MAYOR

–   Vamos,   vamos.   No   te   pongas   nervioso,   ni   digas   absurdos. 

Estamos hablando del monopolio de telas de Anabel para todo Oniria. Es 

rentable incluso aunque sólo recibieras el veinte, y lo sabes.

Laya no entendía mucho de esos temas, pero podía imaginarse que 

sí, que un monopolio semejante haría rico a cualquier hombre, aunque tuviera 

que  repartir   beneficios  de  una  forma   tan  draconiana.  Las  telas  de Anabel 

tenían tanta fama como su Kayx. Sus sedas, algodones, o terciopelos, eran 

buscados por todas las damas elegantes del continente, sobre todo desde los 

tiempos de la difunta Emperatriz katanyan. Era muy aficionada a su uso y se 

decía que incluso pidió en el lecho de muerte que su mortaja fuera elaborada 

con sedas de Anabel. Casi pudo sentir los engranajes de la mente de su amo, 

girando,   girando,   haciendo   cálculos,   buscando   alternativas   y   estudiando 

costes. – Os daré el treinta – dijo finalmente, con la misma expresión que 

puso la última vez que tuvieron que sacarle una muela. El caballero Arym se 

acarició pensativamente el bigote.

– El sesenta.

– El cuarenta.

– El sesenta y cinco – Lancaster lanzó una exclamación, exasperado 

– Y piénsate bien la siguiente oferta, Edmundo, o puedo volver a subir. No me 

gusta que intenten estafarme. Tiendo a sentirme ofendido.

Lancaster dudó.

– El cincuenta – susurró. Casi sonó como una súplica – Más, me 

resultaría imposible de afrontar, Excelencia. Debe tener en cuenta que todos 

los gastos correrán a mi cargo, su parte estará limpia de polvo y paja.

– Es una buena cifra – admitió el otro – Me lo pensaré.

– Preferiría contar con su apoyo antes de regresar a Wynmert – dijo 

Lancaster, con algo de nerviosismo, temeroso de presionarle – Según mis 

informaciones, Allen y González han solicitado audiencia con la dama Arbella. 

Creo   que   piensan   solicitarle   algunos   privilegios   comerciales,   como 

agradecimiento   por   la   ayuda   que   aportaron   cuando   se   produjo   el   último 

hundimiento del Valle del Kayx.

El caballero Arym lanzó una carcajada.

– ¿Y eso qué importa? Si piensas que mi bisabuela se siente en 

deuda con ellos, o que les dará nada sólo por eso, te preocupas inútilmente. 

No hicieron nada más que cumplir con su obligación, como buenos súbditos.

– No me fío de esos dos.

– ¿Por eso has organizado esta reunión aquí, en vez de en Anabel? 

¿Temes que tus competidores se enteren?

– Algo así. Tenían informantes entre mi gente, espías infiltrados que 

les  ponían  al corriente de  todos  mis planes.  Por  eso despedí a  todos los 

criados que cuidaban de esta casa. Seguro que también contaban con ellos, 

y esta reunión debía ser secreta.

–   ¿Despediste   a   todos   ante   la   posibilidad   de   que   uno   fuera   un 

espía? – Sólo eran criados. No podía fiarme. Además, nunca se es lo 

bastante cauto.
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Corrió de un lado a otro de la cocina, tropezando con los muebles. 

Luz, luz. Necesitaba luz. Buscó agitadamente a su alrededor, sabiendo que 

estaba sufriendo un ataque de pánico, tratando de controlarse. La lámpara 

estaba cerca de la ventana, vio su silueta recortada en negro sobre la tenue 

luminosidad plateada de la noche. Se dirigió hacia allí para encenderla, pero 

algo   en   el   jardín   de   la   vecina   mansión   de   los  Alonzo   llamó   su   atención. 

Olvidando por un instante sus propias preocupaciones, Laya se inclinó sobre 

el  cristal,  intrigada.  Un  hombre  estaba  removiendo  la  tierra   con  una  pala, 

podía ver su cabeza, y la herramienta, brillando bajo la luna al compás de sus 

movimientos.

En la distancia, y parcialmente oculto como estaba por el bajo muro 

de piedra que protegía el jardín, no podía distinguir quién era, pero supuso 

que se trataba del jardinero, un hombre bastante cordial que solía sonreír 

cuando se cruzaban, en la única salida diaria de Laya, al ir al mercado. ¿Pero 

qué estaría haciendo a esas horas? Aunque había vivido la mayor parte de su 

vida en granjas, en Wynmert, Laya sabía poco del tipo de plantas que se 

cultivaban por puro ornamento. Quizá alguna de ellas debía recibir atención 

de noche.

Olvidó el asunto cuando oyó el ruido de la puerta, y los pasos torpes, 

pesados, de  su amo. ¡Ella  iba con retraso  y él  había  llegado  antes de lo 

previsto! No sé de qué me sorprendo, pensó, con un atisbo de ironía. La vieja 

Alfonsa siempre decía que la suerte en el mundo se había repartido como si 

los   dioses   le  hubieran   echado   la  sal  en  el   último   momento,   y  sin  ningún 

cuidado. Algunos mortales, tenían una gran cantidad, otros, ninguna. Yo soy 

de esos. Rápidamente, encendió la lámpara, empujó con el pie la olla del 

estofado sobre el fuego de la cocina, y comenzó a trocear tomates para la 

ensalada. El cuchillo estaba muy afilado, y estuvo a punto de cortarse dos 

veces. ¿Por qué tenían que temblarle tanto las manos? ¡Malditas, traidoras! 

¿Es que no se daban cuenta de que si no tenía la maldita cena a tiempo, 

Lancaster usaría el látigo? 

Lancaster, que seguía acercándose. 

Laya sólo había sido realmente libre durante siete días en toda su 

vida, y los sacerdotes de Wynmert afirmaban que los siervos no tenían un 

alma inmortal ni recibían la atención de los dioses, pero su madre le había 

inculcado el respeto y la devoción a Merys. Rezó, rezó mucho, a la diosa 

acuática de los elfos, una oración que seguía el ritmo de aquellos pasos. Tac. 

Prometió ser mejor, tac, ser distinta, tac, ser otra, tac, actuar siempre como la 

diosa quisiera, tac, hacer el bien en el mundo durante todos y cada uno de los 

días que le quedaran de vida. Sólo pedía que Edmundo Lancaster se dirigiera 

directamente   a   su   dormitorio,   y   cayera   sobre   la   cama   completamente 

dormido.Tac, tac, tac...

O mejor, que cayera muerto en el mismo pasillo.

No ocurrió ni una cosa ni otra. Lancaster abrió la puerta de la cocina, 

con un golpe que la hizo brincar sobre sus pies, y la miró desde el umbral. No 

era la cena lo que buscaba, lo vio en sus ojos, como siempre. ¿Por qué, por 

qué Merys no la ayudaba? Quizá se había excedido, solicitando su muerte.
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Aunque,   quizá,   era   cierto,   y   los   dioses   no   se   ocupaban   de   los 

siervos.

– Laya – llamó Lancaster. Tenía un vozarrón acorde con su pecho de 

tonel. Era un hombre bajo y grueso, y ya casi completamente calvo. Eso, 

unido a su carne floja, sus ojos saltones, y su carnoso labio inferior, le daba 

todo   el   aspecto   de   una   rana   especialmente   repugnante.   Esa   noche   iba 

vestido con el estilo recargado que suponía elegante: chaqueta y pantalones 

de   terciopelo   rojo,   con   grandes   pliegues,   profusamente   adornados   con 

lazadas de hilo de oro, y camisa blanca con tantas chorreras que parecía 

increíble que no desapareciese bajo su volumen. Los botines, cerrados por 

borlas, tenían unos desconcertantes tacones de color rojo, a juego con el 

traje – Deja eso y ven.

No,   no,  no,   pensó   ella,  sintiendo  los  latidos   de  su  corazón  en  la 

garganta. ¿Es que él no los oía? ¿Es que no se daba cuenta? Ni siquiera 

pedía que se compadeciera de ella, sólo que no la tocase. Que reparase en 

que estaba al borde del colapso, pisando una línea, una frontera, y que si la 

forzaba a cruzar, la destruiría por completo. Esa noche, sencillamente, no 

podría soportarlo, igual que no podía dejar de temblar. Por los dioses, ¿acaso 

no había sufrido ya lo suficiente? Era mortal, era una sierva, una joven llena 

de  miedo  y cicatrices.  Mamá, llamó,  angustiada. Pero  su madre  no  podía 

ayudarla,   nunca   había   podido   hacerlo.   Ni   siquiera   había   sido   capaz   de 

ayudarse a sí misma...

Nadie había venido a buscarla, nadie la había rescatado.

Y, no, Lancaster no se había contenido. No lo había hecho, la noche 

anterior, y ahora veía en sus ojos que tampoco iba a hacerlo.

Laya se apoyó en la mesa de la cocina, temiendo desmayarse. Era 

lo peor, lo peor, en cualquier siervo, hacerse ilusiones. La señora Alfonsa se 

lo había repetido miles de veces, un siervo necesitaba muros, muros altos, 

muros gruesos, muros firmes, que contuvieran fuera toda aquella angustia y 

aquel temor. Tras tantos días y noches de dolor, tras seis años levantándolos 

con   esfuerzo   y   amargura,   Laya   había   creído   que   los   suyos   eran 

invulnerables, que ya jamás dejaría de sentirlos, pero el viaje a Meykle y el 

atisbo   de   esperanza   creado   por   aquel   hombre   llamado   Leonardo   habían 

provocado   unas   grietas,   y   se   habían   derrumbado   con   inusitada   facilidad. 

Ahora se sentía desnuda, no tenía defensas, y no podría soportarlo.

– Tengo... tengo que preparar la cena, amo – dijo, mareada por el 

miedo y el asco. Hambre, hambre, al menos que tenga hambre, divina Merys. 

Pero no.

– Luego. Ahora ven – Lancaster salió al pasillo, pero al percatarse de 

que seguía paralizada, volvió a asomarse – ¿No me oyes? ¿Pasa algo?

– Yo... – se le volvió a estrangular la voz. Contrólate, contrólate, se 

dijo, inútilmente. Muros, ruinas... Su pasado sólo era un muro en ruinas, y, su 

futuro, un vacío inmenso – ¡No puedo, no puedo, no... quiero!

– ¿Qué? – la miró perplejo, como si de pronto le hubiese hablado el 

gato para decirle que no le apetecía leche. Un segundo más, y entonces, sí, 

entonces empezó a enfadarse – ¿Te has vuelto loca? 
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– ¡Soy real, soy real! – susurró Laya, estremecida por los sollozos – 

¡Y no quiero!

–   ¿Real?   ¿De   qué   dnyookas   estás   hablando?   ¿Y   quién   te   ha 

preguntado   tu   opinión?   ¡A  mi   dormitorio!   ¡Ahora   mismo!   –   ella   siguió   sin 

moverse. En realidad, sentía las piernas anquilosadas, los pies clavados al 

suelo.  Aunque   hubiese   querido,   no   podía   obedecer.   No   era   dueña   de   sí 

misma. Lancaster apretó aquella boca odiosa y maloliente. Empezó a soltarse 

el cinturón – Muy bien. Tú te lo has buscado. Desnúdate.

– No... No, por favor...

Él parpadeó. Los pesados párpados bajaron y subieron varias veces 

sobre los ojos de rana.

– Estúpida zorra semielfa. Ni siquiera vales la comida que consumes 

o la ropa que llevas – avanzó furioso en su dirección, la agarró por el escote 

del vestido, y se lo desgarró de un tirón. Laya gritó, intentando cubrirse, pero 

Lancaster la silenció de una bofetada – ¿A qué viene ese grito? ¡Aún no te he 

dado motivos para gritar! Ese vestido es mío. Tú eres mía. Me temo que he 

sido demasiado complaciente contigo – se apartó un paso, lo justo para tomar 

distancia, y poder azotarla con el cinturón. Al ser más bajo, tuvo que lanzar el 

golpe hacia arriba. La alcanzó en el hombro, y el toque del cuero ardió como 

si le hubiera acercado una antorcha – ¡Que te desnudes te digo!

El cinto volvió a restallar. Dolía, dolía mucho, pero el dolor era mejor 

que el roce de sus manos, que su calor o su olor, que la humedad de su 

saliva, caliente, repugnante... de modo que siguió sin moverse, sin obedecer, 

y la furia de Lancaster siguió aumentando, reflejándose en la fuerza de los 

impactos.   Laya   no   contó   los   golpes,   sólo   trató   de   protegerse   alzando   un 

brazo y tratando de imaginar que en realidad no estaba allí, que jamás había 

estado allí. Buscaba el vacío negro y absoluto que vivía en su mente, ese 

lugar de refugio engañoso, pero encontró piadosamente los sueños.

El camino, la cadena... 

Se   extendía   ante   ellas,   atravesando   bosques,   llanuras   y   colinas, 

refulgiendo en la espesa niebla de Wynmert con el brillo de la plata más pura. 

Pese   a   su   apariencia   delicada,   casi   etérea,   era   tremendamente   fuerte. 

¿Cómo   hubiera   podido   ser   de   otro   modo?   Estaba   forjada   con   penas   y 

anhelos, y  cada uno de  sus eslabones era un  alma, y  cada  alma latía  al 

mismo ritmo que el corazón del mundo. Libertad, decía el latido. Libertad y 

Esperanza. Libertad y Vida...  ¿Cabía realmente una cosa sin la otra? No. 

Eran   términos   distintos,   pero   reflejaban   lo   mismo,   se   necesitaban,   se 

buscaban... 

Era su sueño, su espacio, y en ese lugar privado todo transcurría 

según sus deseos. Por eso, Aluien y ella no se habían perdido en el bosque, 

no se habían apartado del sendero de salvación, ni de la cadena. La habían 

aferrado con uñas y dientes, los eslabones rodearon sus dedos como anillos, 

y,   guiadas   por   el   retumbar   de   aquel   latido   inmenso,   habían   llegado   a 

Ankhmark, una tierra esmeralda envuelta en los destellos dorados de un sol 

luminoso,   donde   un   anciano   de   rostro   amable   las   había   abrazado,   había 

enjugado sus lágrimas, y les había dicho que jamás volverían a pasar miedo, 

ni hambre, ni frío...
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Estás a salvo, pequeña Laya, le dijo, mirándola con unas pupilas de 

un violeta acuoso, ojos viejos que habían contemplado demasiadas cosas 

pero aún eran capaces de infundir fuerza y esperanzas. Hizo un gesto con la 

mano y borró sus cicatrices, y el tatuaje con la marca de Lancaster, y su piel, 

limpia  de  todo  rastro   de  esclavitud,  volvió  a  ser  como  fue,   como  siempre 

debería haber sido...

Laya se estremeció.

Era maravilloso, maravilloso...

En  algún   momento   se   le  doblaron   las   piernas   y  cayó   de  rodillas 

sobre   las   frías   baldosas   del   suelo.   Los   golpes   se   detuvieron.   Oyó   una 

respiración jadeante. ¿La de Lancaster? ¿La suya? No podía estar segura.

Una   mano   se   introdujo   en   su   escote,   presionando   uno   de   sus 

pechos con tal fuerza que volvió a hacerla gritar.

– Ahora, pasemos a otro tipo de diversión – dijo Lancaster, con la 

voz pastosa y densa que tenía cuando estaba excitado. Solía ponerse así 

tras   azotarla,   le   gustaba   provocar   dolor.   Debía   estar   relacionado   con   la 

sensación placentera que le daba el controlar lo que ocurría, alimentándose 

con su miedo – Aquí mismo, ahora, ya... – se arrodilló a su lado, rodeándola 

con sus brazos. Notó su boca, sus labios de rana, presionando en su cuello, y 

sus manos, agitadas y nerviosas, empezando a subirle la falda del vestido. 

Laya   intentó   permanecer   inmóvil,   pero   cuando   unos   dedos   húmedos 

ascendieron   por   su   muslo   desnudo,   su   cuerpo   se   estremeció   de   asco,   y 

empezó a forcejear – ¡Estate quieta, perra! ¿Es que todavía no has tenido 

bastante? ¿Quieres que use el látigo?

El látigo hacía más daño que el cinturón, lo sabía bien. Laya gimió. 

Tenía miedo de oponerse, pero no se sentía capaz de ceder. La línea, el 

límite, la frontera a la que estaba llegando, casi le pareció verla, llamándola. A 

su modo, se parecía a la cadena. Era también una línea luminosa, pero su 

brillo era suavemente rojizo, y en vez de avanzar hacia delante se extendía 

eternamente a ambos lados, dividiendo su vida en dos. ¿O quizá eran su vida 

y su muerte? ¿Quizá la cordura y la locura? Daba igual. Demasiado tarde 

para todo. Apretó los puños, y sintió algo en la mano derecha. 

Era el cuchillo.

El cuchillo con el que había estado troceando los tomates. Se había 

olvidado completamente de él. Lo miró sorprendida.

Y, de pronto, el mundo se volvió rojo.

Fue   como   si   la   línea   hubiese   estallado   repentinamente, 

envolviéndolo todo en sus llamas escarlatas. Laya dio un grito, un grito muy 

distinto a los que había lanzado hasta entonces. No contenía ni rastro de 

miedo, sólo rabia y furia, y un profundo deseo de destrucción. Era un grito 

que venía del otro lado de aquella línea, había nacido allí, en el territorio 

desconocido al que la estaban empujando desde hacía demasiado tiempo. 

Un lugar devastado y devastador, con el cielo rojo, la tierra roja, en el que la 

violencia era un viento imparable, y el Caos el único Señor.

Laya era ese viento...

Laya era ese Caos...
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realmente mal en aquella casa. Era una pena, encontrarse en una ciudad. Si 

estuviera   en   el   campo,   en   Wynmert,   podría   enterrarlo   sin   demasiados 

problemas,   pero   el   jardín   de   la   mansión   Lancaster   de   Meykle   estaba 

demasiado abierto a la calle, y muy cuidado. Si removía la tierra, estropearía 

el césped y se notaría, pero lo peor era que podía llamar la atención. Con su 

suerte, seguro que algún vecino la veía pala en mano, enterrando el cuerpo.

Laya se quedó muy quieta.

La mansión Alonzo, claro. El jardinero había estado trabajando hasta 

tarde, la tierra estaría removida, nadie se sorprendería por ello, lo único que 

tenía   que   hacer   era   asegurarse   de   que   las   semillas   o   las   plantas   que 

hubiesen colocado, quedasen lo más parecido a como estaban antes, algo 

bastante   fácil,   puesto   que   cualquier   cambio   pequeño   sería   atribuido   a   la 

escasa luz con la que había sido llevado a cabo el trabajo. Además su jardín 

estaba rodeado de un muro de piedra relativamente alto, si tenía cuidado, no 

se la vería desde fuera, de la misma forma que ella apenas había visto al 

jardinero.   Empezó   a   caminar   de   un   lado   a   otro,   frotándose   nerviosa   las 

manos.  Tenía   que   decidirse.   Parecía  una   locura,  era  una   locura,  pero   no 

encontraba ninguna otra salida.

Al   menos,   tengo   que   intentarlo,   se   dijo.   Envolvió   el   cuerpo   de 

Lancaster en sábanas y luego en tela de sacos, atando apretadamente el 

conjunto   con   una   cuerda,   y   limpió   la   cocina   hasta   sentirse   relativamente 

segura de que nadie detectaría lo que allí había sucedido. Tuvo que hacer 

varios viajes al pozo, porque el agua se teñía de rojo de inmediato; hubiera 

debido hacer muchos más, de haber querido lavar los trapos que utilizó en la 

tarea, pero no tenía mayor sentido y le hubiera llevado demasiado tiempo, así 

que al terminar, se limitó a esconderlos en la caja que usaban para almacenar 

el combustible de la chimenea, bien tapados por varios kilos de carbón. Tarde 

o temprano los encontrarían, era algo inevitable, pero al menos no sería algo 

inmediato.

Tras   dejar   el   cubo   en   su   sitio,   miró   a   su   alrededor,   buscando 

posibles   defectos.   Para   su   satisfacción,   no   encontró   ninguno.   El   cuerpo 

estaba debidamente empaquetado, esperando junto a la puerta trasera, y el 

suelo, bien fregado, relucía como en sus mejores momentos. Toda la cocina 

estaba recogida, dando la impresión de que allí no había pasado nada que no 

pudiera   pasar   en   cualquier   cocina   normal   un   día   cualquiera.   Resultaba 

desconcertante,   casi   inconcebible,   sospechar   que   en   un   sitio   así,   tan 

inofensivo y cotidiano, hubiese podido desatarse tanta furia, una pasión tan 

destructiva. De no ser por el cuerpo, Laya hubiera podido creer que lo había 

imaginado.   Bueno,   con   suerte,   aquello   le   daría   un   margen   más   que 

aceptable, quizá un par de días, quizá más. Al fin y al cabo Lancaster no se 

destacaba   por   su   consideración   hacia   sus   empleados,   y   muy   bien   podía 

haber abandonado la ciudad sin avisar a sus abastecedores. 

Laya   se   sentía   sudorosa   y   agotada,   un   cansancio   profundo   que 

surgía de dentro, como si estuviese totalmente hueca, falta de fuerzas y de 

cualquier resquicio de reserva vital. Se cubrió el rostro con las palmas de las 

manos,   notando   la   aspereza   de   sus   callos,   húmedos   por   la   labor   que 

acababa de realizar. De algún modo, las sintió extrañas. Eran suyas, claro, 
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las mismas de siempre, las manos de una joven acostumbrada a trabajar 

duramente desde el alba hasta el anochecer, pero ahora también las manos 

de   una   asesina,   esa   parte   que   acababa   de   descubrir   y   que   tanto   la 

desconcertaba.   Una   asesina.   En   realidad,   no   era   tanto   el   serlo,   como   el 

asumir serlo. Había quitado una vida, y no conseguía arrepentirse. 

¿Estoy   perdida,   mamá?,   preguntó.  ¿Estoy   condenada?  No,   claro 

que no. Qué tontería.  Si una víctima tenía algún derecho, era el de luchar por 

dejar de serlo. Y no era momento para divagar. Tenía que cambiarse de ropa, 

deprisa. Se dirigió a su dormitorio, un cuartucho junto a la cocina que no 

hubiera debido ser más que una alacena, y sacó del viejo arcón el único otro 

vestido que tenía. Se lo había regalado una de las criadas de Lancaster a 

cambio   de   hacer   sus   tareas   más   odiadas   durante   meses.   Seguramente 

cualquier otra persona hubiera pensado que era un precio demasiado alto por 

un vestido viejo. Aquella chica no había sido su primera dueña, la tela estaba 

muy desgastada, y había tenido que remendar algunas zonas, pero se había 

encaprichado de él porque conservaba un tono verdoso que combinaba bien 

con   sus   ojos,   y   sabía   que   le   sentaba   bastante   bien.   Había   intentado 

conservarlo lo mejor posible, y sólo lo usaba en sus escasas salidas. Ahora 

tendría  que  hacer con él el largo  viaje  hacia donde  quiera  que terminase 

yendo. Volvió con el roto a la cocina, y lo arrojó en las llamas, usando el 

atizador para avivar bien el fuego. 

Se asomó a la ventana, apartando apenas la cortina para evitar que 

la vieran. Fuera, todo era silencio y tranquilidad. Nada parecía moverse en 

aquella parte del Distrito. La mansión Alonzo sólo mantenía una luz en la 

puerta   de   la   fachada   principal,   tal   y   como   acostumbraban   a   hacer   cada 

noche. El jardín, situado en un lateral del edificio, quedaba en sombras, lo 

cual   era   una  buena   noticia,   aunque   tuviese   más  problemas   a   la  hora   de 

dejarlo   del   mismo   modo   en   que   lo   encontrase.   Corrió   hacia   el   salón   y 

comprobó la hora en el enorme carillón que dominaba una de sus paredes. 

Eran las doce y cinco minutos. Las patrullas de los Dragones Rojos solían ser 

muy puntuales en sus rondas, y si no se equivocaba quedaba alrededor de 

una hora y media hasta que apareciesen por allí. 

Tiempo   más   que   suficiente   para   llevar   a   cabo   sus   planes,   y 

marcharse. 

MEYKLE, LA HERMOSA. CAPITAL DE D’ARKEN

DISTRITO DE LA ARENA. EN LAS CALLES

JULIO

Laya abrió la puerta trasera de la mansión, y salió sigilosamente, 

arrastrando con esfuerzo el pesado fardo a través del pequeño terreno de 

jardín que había en aquel lado. A diferencia del delantero, tan cuidado, allí la 

hierba crecía a su antojo y no había un camino de losas que hiciera más fácil 

el avance. Además, el cuerpo trazaba un rastro evidente, pero era de esperar 

que pasara desapercibido para quienes no lo buscaran, o en su caso que lo 

confundieran con el transporte de cualquier saco de harina, grano, o carbón. 

Lancaster parecía pesar mucho más muerto de lo que había pesado vivo, 

pero Laya apretó los dientes y se empeñó en tirar de él, metro a metro. A 
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pesar del cansancio, era ágil y fuerte, y los muchos años de haber intentado 

no   llamar   la   atención   tenían   sus   compensaciones.   Sería   muy   difícil   que 

alguien la viera si ella no lo deseaba. 

No   había   mucha   distancia   entre   ambas   mansiones,   pero   cuando 

cruzó el umbral lateral del muro de piedra que rodeaba el jardín Alonzo, se 

dejó caer sobre la hierba, intentando recuperar el aliento. Estaba tan cansada 

que   hasta   temía   desmayarse.   Resultaría   ridículo,   y   lamentable,   que   la 

encontrasen   por   la   mañana   allí   tirada,   junto   al   cuerpo   del  delito.   Menuda 

broma, haberlo arrastrado hasta allí para nada. Se obligó a mantener abiertos 

los ojos, fijos en el cielo oscuro cuajado de estrellas. ¿Las estaría mirando su 

madre? Ojalá. La idea, como siempre, la hizo sentir menos sola, y durante 

unos  minutos  se  permitió  disfrutar  de  la  sensación. Cuando fue  capaz  de 

volver a ponerse en pie, se dirigió al rincón en el que sabía que guardaban 

las palas y demás útiles de jardinería.

Había algo de luz, gracias al resplandor difuso que llegaba desde la 

puerta principal, situada a la vuelta de la esquina. Mejor, porque no podía 

arriesgarse a encender una lámpara, ni siquiera una vela diminuta. Buscó el 

rincón   en   el   que   había   estado   trabajando   el   jardinero,   pero   para   su 

consternación, la tierra no estaba removida. Por si acaso la engañaban las 

sombras, se arrodilló y palpó con las manos, desconcertada, pero sólo pudo 

sentir  el  suave tacto  de  la hierba, una  alfombra  perfecta que nadie había 

tocado.  ¿Cómo  podía ser eso? Ella   misma  había  visto  al jardinero  dando 

paletadas.  ¿Quizá   se  había  confundido  sobre  el  punto  en  el  que  estaba? 

Trató de forzar la vista, examinando el lugar con más cuidado, y entonces sí 

que lo vio, bajo las grandes jardineras de piedra. 

Oh, no. 

Tenía que ser allí donde estuviera haciendo lo que fuere claro. Con 

su suerte, no hubiera debido esperar otra maldita cosa. Laya sintió que la 

embargaba una profunda desesperación. En ese momento, sí que hubiese 

deseado abandonar un plan que se complicaba más a cada momento, pero 

tenía   el   cuerpo   de   Lancaster   tirado   a   pocos   metros.   Podía   rendirse,   y 

abandonarlo   allí   mismo,   o   llevarlo   de   nuevo   a   su   casa,   y   dejar   que   lo 

encontraran por la mañana, renunciando a un margen de tiempo mayor para 

escapar,   pero   al   igual   que   antes   se   sentía   reacia   a   desperdiciar   todo   el 

trabajo invertido. No, no podía dejarse arrastrar por el desaliento, o no tendría 

ninguna oportunidad. Si el jardinero, que no era un hombre especialmente 

grande, podía mover aquellas macetas, ella también.

Bueno,   quizá   había   sido   muy   optimista.   Conseguir   moverlas,   lo 

consiguió, pero le costó casi media hora, y cuando terminó estaba llorando de 

angustia   y   le   temblaban   piernas   y   brazos   de   puro   agotamiento.   Laya   se 

mordió los labios intentando por todos los medios contener los sollozos. Aún 

no podía rendirse, quedaba mucho por hacer se repitió innumerables veces. 

Ya faltaba menos, y la tierra estaba blanda, sería fácil cavar. Sabiendo que si 

cedía un solo milímetro se derrumbaría, cogió la pala y empezó a hacer un 

agujero  con  el  mayor  sigilo  posible.  Cada  movimiento,   era  un  movimiento 

menos que quedaba por hacer, y pronto terminaría. Todo terminaba, siempre.
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¿Por qué había removido el jardinero la tierra bajo las macetas? Esa 

pregunta empezó a girar en su mente mientras daba paletadas. Era algo que 

la intrigaba. No parecía algo necesario, precisamente, y menos a las horas en 

las que le había visto hacerlo. Vaya, que incluso si el señor Alonzo quería 

tener aquel espacio bien atendido, con tierra limpia, sin malas hierbas que 

afeasen los huecos entre macetas, elegir la noche para hacerlo resultaba un 

poco   absurdo,   por   parte   del   jardinero.   Estaba   intentando   encontrarle   una 

lógica, cuando encontró directamente la respuesta.

La pala chocó con algo.

Laya   se   detuvo,   sorprendida,   y   luego   volvió   a   tantear.   La   luz   no 

llegaba hasta el agujero, y no podía ver nada, pero a decir de lo que sentía 

con la pala, era algo blando, quizá una bolsa. ¿Quizá era el lugar en el que 

escondía   el   jardinero   sus   ahorros?   Parecía   muy   posible,   era   un   punto 

inimaginable y lo había enterrado de forma sigilosa, prácticamente a oscuras. 

Aquella idea le insufló inesperadas fuerzas. No le agradaba robarle, pero el 

dinero le vendría muy bien. No lo había pensado hasta entonces, porque no 

estaba acostumbrada a manejar oro, pero no tenía nada. ¿Cómo pensaba 

huir, pagar los muchos gastos que se le presentarían en el camino? Para 

calmar su conciencia se dijo que si algún día cambiaba su suerte, siempre 

podría volver, y compensarle por esa pérdida.

Se agachó junto al agujero y extendió la mano. Al principio, falló al 

calcular   la   distancia   y   sólo   tocó   tierra.   Fue   moviéndose   lentamente, 

buscando...

Sus dedos rozaron otros dedos, fríos, rígidos...

Laya se echó hacia atrás con tanta brusquedad que cayó sentada, 

sin poder contener un grito. ¿Un cuerpo? ¿El jardinero había enterrado un 

cuerpo en aquel lugar? Parecía inconcebible, pero ya que ella había estado a 

punto de hacer lo mismo, no parecía la más indicada para juzgar el asunto.

– ¿Quién anda ahí? – dijo una voz, desde una de las ventanas del 

primer piso. El mayordomo de los Alonzo, si no se equivocaba. Durante esos 

días   le   había   oído   dando   órdenes   a   los   criados,   y   su   voz   tenía   ese 

inconfundible tono soberbio de los que disfrutaban ejerciendo el mando sobre 

cuantos le rodeaban. Si salía y la veía, daría la alarma, llamaría de inmediato 

a los Dragones Rojos. 

No había nada que hacer, nada que poder salvar de aquel plan de 

locos.

Hizo lo único que se le ocurrió. Echó a correr.

MEYKLE, LA HERMOSA. CAPITAL DE D’ARKEN

DISTRITO DE LA UNIVERSALITAS. EN LAS CALLES

JULIO

Mala   cosa,   huir   por   una   ciudad   desconocida,   de   madrugada, 

habiendo   cometido   un   crimen.   Sintiendo   el   corazón   desbocado,   la   mente 

confusa, el miedo congelando las articulaciones...

Casi un cuarto de hora después, Laya aceptó que estaba totalmente 

perdida,  y  que  posiblemente  jamás  conseguiría encontrar  por  sí  misma  la 

salida de aquel inmenso laberinto. Se sentía agotada, así que ya no podía 
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– No te preocupes. También hay muchas cosas inexplicables en mi 

vida. Y prefiero eso a que elabores una complicada mentira. Aunque vivo en 

medio   de   ellas,   odio   profundamente   las   mentiras   –   declaró,   con   una 

rotundidad   que   captó   la   atención   de   Laya,   y   sus   ojos   se   nublaron   un 

momento, como invadidos por un recuerdo amargo – Me han mentido mucho, 

ya. ¿Puedes andar?

– Creo que sí – se puso en pie, con su ayuda. Tras el primer mareo, 

el mundo se estabilizó a su alrededor. De haber podido, hubiese sonreído – 

Gracias...– No hay de qué. Será mejor que nos vayamos de aquí. No sé si la 

alarma   habrá   alertado   a   los   guardianes   de   la   Universalitas.   No   creo   que 

salgan, por lo que he oído decir nunca lo hacen, se limitan a asustar a los 

locos que intentan... – se interrumpió, la miró, y se llevó una mano a la boca – 

Rayos, disculpa, no quería molestarte. Dejémoslo en que no salen nunca, 

pero, a saber... Lo mejor es irse cuanto antes para evitar problemas, esa 

gente está loca. ¿Hacia dónde ibas? – la chica dudó, pero terminó añadiendo: 

– Tengo algo de prisa, pero puedo acompañarte hasta tu casa, si quieres. Te 

has dado un buen golpe, y estás tremendamente pálida. Además, está ese 

asunto del Matarife...

– ¿El... matarife?

–  Sí,   el  Matarife   de  Meykle  –  la  miró  con  sorpresa  – Así   le  han 

bautizado en la Gaceta, ha matado ya a muchas mujeres. ¿No te enteraste? 

– Laya negó con la cabeza. ¿Un asesino, rondando por la ciudad? La idea 

resultaba espantosa... incluso aunque pudiera aplicarse a su caso concreto, 

ya que al fin y al cabo ella también había matado a alguien. En realidad, no 

era   lo   mismo,   ¿no?   –   ¿De   dónde   dnyookas   has   salido?   Es   un   asesino 

famoso. Todo el mundo anda aterrorizado con él – rió, al ver la expresión de 

horror de Laya – No te preocupes, te acompaño. Y yo sé defenderme. Dime, 

¿dónde vives?

– Errr... – titubeó – Junto a la puerta de la ciudad – dijo, sintiéndose 

muy satisfecha de sí misma por su astucia.

– ¿Cuál de ellas? – Laya perdió la sonrisa. Diantre. ¿Había más de 

una   de   esas   puertas   gigantes   en   la   ciudad?   ¿Y   cuántas   tenía,   cómo 

dnyookas se llamaban? Por suerte, la chica solucionó el problema sin darse 

siquiera cuenta – ¿Norte, sur, este, oeste...?

–   La   oeste   –   dijo,   por   decir   una,   escogiendo   sin   más   la   última 

mencionada. La desconocida asintió con cara de alivio, así que debían estar 

cerca.

–   De   acuerdo,   vamos   –   la   cogió   por   el   brazo   y   tiró   de   ella 

suavemente hacia uno de los laterales de la calle, estableciendo la dirección. 

Laya se dejó llevar con un silencioso suspiro de alivio. Al principio, se apoyó 

ocasionalmente con una mano en el muro de la Universalitas, que continuaba 

y continuaba a su izquierda, pero pronto pudo avanzar por sí misma. 

Tardó unos minutos en darse cuenta de que aún no le había dicho su 

nombre a la chica. 

Y que la chica no le había dado el suyo.
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tamaño. Vale. Sí que iba armado – Si lo haces por las buenas, te prometo 

que dejaré que tú y tu amiga os vayáis en paz.

La muchacha, Vereda, arqueó una ceja con escepticismo.

– ¿Por qué será que no te creo?

– Quizá porque siempre has sido una desconfiada – lanzó una risa 

baja, un sonido amedrentador y desagradable que reptó por la espalda de 

Laya, estremeciéndola – Vamos, muchacha, ya va siendo hora de que entres 

en razón – movió el cuchillo, que lanzó un destello plateado – Sé que eres tú 

quien me lo ha robado. Dámelo.

Vereda alzó un dedo.

–   Vale.   Tono   amedrentador   captado.   Disculpa   un   momento,   mi 

compañera   y   yo  tenemos   que   deliberar.  Aparta   –  le   susurró   a  Laya,   tras 

sujetarla por el brazo y arrastrarla sin contemplaciones unos pasos a un lado 

– Apártate lentamente, y en cuanto veas una oportunidad vete, corre cuanto 

puedas y lo más deprisa que te sea posible. Sólo te pido que me hagas un 

favor.  En  Ellim,  en  Ur'Kassi,  busca a una  mujer  llamada Doo Teverak. Te 

pagará bien por eso que te he dado. No lo abras, yo no lo he hecho. Nunca te 

impliques más de la cuenta, si puedes evitarlo, es un buen consejo. Ahora, 

vete.

Laya la miró con si se hubiese vuelto loca. Aquel tipo era peligroso, 

seguro, ella no podría hacer mucho si se empeñaba en usar ese cuchillo tan 

enorme,   pero   quizá   su   mera   presencia   le   desalentara   de   cometer   una 

tontería. Y en cualquier caso, daba igual. ¿De verdad pensaba que se iba a ir 

de  allí,   dejándola  librada  a  su  suerte? Y  más  teniendo  en  cuenta  que  se 

sentía en deuda con ella.

– No, yo...

– Haz lo que te digo. Este tipo es un asesino profesional – la empujó 

ligeramente a un lado. Más por la sorpresa que por otra cosa, Laya obedeció, 

tropezando   consigo   misma,   y   se   apartó   a  un  lado.   ¿Asesino   profesional? 

¿Entonces, era el Matarife? Aunque parecían conocerse, y eso que le había 

dado...   Parecía   un   tubo   de   cuero   duro,   quizá   un   porta–pergaminos.   No 

entendía  nada.  Vereda  adoptó  una  posición  de  defensa  –  Vale,  mi  amiga 

quiere dártelo, pero yo no. Me niego en redondo. Y adivina quién tiene el voto 

de calidad. Aquí, la que viste y calza y está más que dispuesta a romperte los 

dientes si te empeñas.

El tipo pareció muy contrariado.

– Además de una ladrona, eres una idiota, Vereda.

– No me vengas con esas, no era tuyo. Ambos sabemos que se lo 

robaste a uno de nuestros agentes, ese al que mataste en Ur'Kassi, que para 

ti no sería más que un rostro anónimo, pero da la casualidad de que era mi 

amigo.  – Tú no tienes amigos.

– Ja. No de la clase que estás pensando, desde luego.

– ¿Te gustan las mujeres, Vereda? ¿Es eso? – la miró de arriba 

abajo – Una pena. Siempre he pensado que...

– Mis preferencias no son asunto tuyo, ni me importa lo que puedas 

llegar a pensar – le cortó ella, incómoda – Hablamos de lo que hablamos. Yo 
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Ay, dioses, va a matarme, pensó Laya, intentando no desmayarse. 

Notó la sangre, deslizándose por su rostro, desde una herida en la frente. El 

tipo volvió a hacerla girar. El mundo se movió de forma caótica. Le costaba 

enfocar la vista.

–  ¡Maldita   zorra!   –  movió   el  cuchillo  y  se  lo   puso  en  el   cuello  – 

¿Dónde está?

Laya agitó la cabeza.

– No sé de qué me hablas. No tengo nada que ver en todo esto...

– ¡Ja! ¡Te voy a matar! – replicó, como repitiendo sus pensamientos. 

Dio   un   tirón   de   una   de   las   mangas   de   su   vestido,   desgarrándola   por   la 

derecha. Laya gritó, intentando cubrirse. Él la abofeteó con la mano libre – 

¿Dónde lo guardas? ¡Dámelo de una vez o te degüello aquí mismo!

Quizá sea mejor dárselo. Tampoco era cosa de dejarse matar, por 

muy importante que fuera lo que... fuera. Diantre, ni siquiera sabía de qué se 

trataba, y Vereda debía estar muerta ya, sacrificarse por ella no tenía mayor 

sentido. Aunque, en realidad, dudaba que aquel tipo fuera a dejarla con vida 

en   cualquier   caso,   estaba   ya   demasiado   furioso.   Si   le   decía   que   lo   que 

buscaba   estaba   por   ahí   tirado,   a   sus   pies,   la   arrastraría   dentro   de   la 

alcantarilla, la rebanaría el cuello y la arrojaría todavía con vida a las aguas 

fecales. No parecía un destino agradable. Piensa, Laya, piensa, y rápido. El 

filo hizo un corte, y siguió apretando. 

Sintió la sangre, deslizándose hacia su pecho...

De pronto, el cuchillo dejó de ejercer presión sobre su cuello. Algo 

sorprendente, sobre todo teniendo en cuenta que el tipo tenía cada vez más 

crispada   la   mandíbula,   como   si   pugnase   por   hacer   fuerza.   Ante   la 

desconcertada Laya, el puño con el cuchillo se fue apartando lentamente, y 

luego   se   hizo   a   un   lado,   con   brusquedad.   Era   como   si   alguien   invisible 

hubiese   agarrado   a   su   atacante   por   la   muñeca   y   le   hubiese   obligado   a 

apartar el arma. Y, un segundo después, cuando tras lanzar un puñetazo que 

volteó   la   cabeza   del   matón,   la   ilusión   se   disolvió,   pudo   comprobar   que, 

efectivamente, había habido alguien invisible.

Era un muchacho, le calculó una edad semejante a la suya, unos 

dieciocho años, como mucho, quizá incluso algo más joven. Aunque había 

esperado   una   respuesta,   apenas   tuvo   tiempo   de   apartarse   de   un   tajo 

especialmente malintencionado que estuvo a punto de alcanzarle en pleno 

rostro.

– ¿Quién dnyookas eres tú? – preguntó el matón.

El muchacho se echó a reír.

–  Caramba, un amante  de  la  etiqueta. Disculpa  que  no me haya 

presentado   antes,   no   pensé   que   te   importara   mucho.   Pongamos   que   me 

llamo Harry.

El tipo le estudió un segundo, como valorando su implicación en el 

asunto. No debió sacar una gran conclusión.

–  Me  da  igual  cómo  te  llames.  Lárgate  –  le  advirtió,   tras   escupir 

sangre a un lado. El puñetazo le había roto un labio – Esto no es asunto tuyo.

– Me parece que eso sólo puedo decidirlo yo.
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– En eso también te equivocas – le lanzó una patada alta que le dio 

en la mandíbula. Harry giró en el aire y cayó de bruces sobre las escaleras. El 

otro se lanzó sobre su espalda, hincándole una rodilla en los riñones – Tú te 

lo has buscado, niñato imbécil. 

Le cogió por el pelo con una mano, echándole la cabeza hacia atrás 

para obligarle a estirar el cuello, y alzó el cuchillo con la otra. Laya ahogó una 

exclamación.   Si   no   hacía   algo   de   inmediato,   degollaría   a   aquel   pobre 

muchacho como si fuera un cerdo. Sin pensárselo dos veces, se lanzó sobre 

la   espalda   del   matón,   colgándose   de   su   cuello.   Con   eso,   y   mordiéndole 

salvajemente   una   oreja,   consiguió   desequilibrarlo,   y   cayeron   ambos  hacia 

delante. Harry, aunque aplastado, empezó a forcejear para salir del montón. 

No lo logró, pero al menos pudo girarse, quedando boca arriba. La mano 

armada  apareció  de  pronto  ante  la  cara  de  Laya.  Mordió  la  muñeca,  con 

saña. El tipo lanzó otro alarido, y soltó el cuchillo.

El arma rebotó por los peldaños de piedra. La mano de Harry intentó 

alcanzarlo sin éxito. La mano del matón, llegó a tocarlo. Laya se retorció, 

adelantó un pie y la pisó.

– ¡Maldita hija de puta! – aulló el tipo, lanzándole un codazo que le 

dio en el costado, dejándola sin aire. Laya salió despedida hacia atrás, y tuvo 

que soltarle, pero al menos el movimiento sirvió para que Harry pudiese darle 

un puñetazo. El matón cayó pesadamente sobre Laya, y Harry se lanzó sobre 

él. Laya gritó, aplastada por ambos hombres.

– ¡Lo siento! – oyó exclamar a Harry. Cogió al tipo por el cuello de la 

chaqueta y rodó a un lado, arrastrándole con él. Al terminar el giro volvió a 

quedar encima, y le golpeó repetidamente con el puño. Lamentablemente, el 

otro   consiguió   cambiar   las   tornas,   con   un   impulso   que   le   llevó   a   quedar 

encima, devolviéndole los golpes, y aún más, con mayor fuerza. Luego, todo 

sucedió demasiado deprisa. El matón extendió un brazo, cogió el cuchillo, y lo 

alzó en el aire, dispuesto a clavarlo en Harry hasta la empuñadura, pero se 

oyó un silbido, y una daga surgió de alguna parte, impactando en su espalda. 

El matón ni siquiera gritó, cuando cayó  hacia un lado, flojamente.

Laya se sentó, alertada por el sonido leve de unos pasos. Consiguió 

apartar la maraña de pelo plateado en que se había convertido su coleta 

deshecha y  miró al  recién  llegado,  un hombre joven,  alto  y atractivo,  que 

caminaba con la soltura propia de los acostumbrados a las calles nocturnas. 

Rondaría   los  veinticinco  años  y  hubiera  podido  pensar  que  se  trataba  de 

algún   sirviente   de   un   hombre   rico,   llevando   cosas   regaladas,   porque   su 

casaca gris y sus pantalones negros eran de tela de buena calidad, pese a 

estar   muy   desgastada   por   el   uso,   pero   era   moreno   y   aunque   no   había 

bastante luz para distinguir el color de sus pupilas, tenía todo el aspecto de 

ser  Arym.   Los  Arym   no   eran   criados   de   nadie,   era   una   de   esas   normas 

sociales no escritas que jamás nadie se atrevería a transgredir. Claro que 

tampoco solían ser pobres, ni usar trajes tan deslucidos. Además, llevaba una 

espada al cinto, aunque pudiese deducirse, por su empuñadura, que no era 

un arma demasiado buena. Quizá se trataba de algún amigo de Harry. Al 

menos, debía conocerlo de vista, porque bajó lentamente los escalones y se 

detuvo a su lado.
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– No, yo... – susurró Vereda. D'Anjou apareció de pronto a su lado, 

como un huracán. Ante el asombro de Laya, le arrebató la joven de entre los 

brazos y la miró a la cara, sin poder creerlo.

– ¿Natalia? – preguntó, noqueado. La agitó, con fuerza, horrorizado 

por la sangre. Había sangre de Vereda por todas partes; en su rostro, en sus 

ropas, en los adoquines del suelo... Laya retrocedió un paso, intentando salir 

del charco brillante y oscuro – ¡Natalia! ¡Por Arianna, qué...!

–   ¿Duncan...?   –   dijo   ella.   Sus   ojos   brillaron   ligeramente,   aunque 

quizá fue un destello casual producido por la luz de la farola. Se quedó sin 

aliento y le costó recuperarlo – Duncan, ayúdame. Llévalo... Doo Teverak... 

en Ellim... secreto... secreto, que nadie... sepa...

– ¿Llevar? ¿Qué? – Duncan desdeñó el mensaje, posiblemente ni lo 

había   escuchado  realmente   –  Deja  eso  ahora,  Natalia   ya  habrá  tiempo  – 

quiso obligarla a mirarle, pero ella dejó caer blandamente la cabeza. Duncan 

se  miró la palma  de la mano,  totalmente  empapada  en sangre –  Oh, por 

todos los... Lo único que voy a hacer es llevarte ahora mismo a un templo. 

Algún dios nos hará caso.

–   ¡No!   –   casi   le   golpeó,   tratando   de   forcejear   con   él   –   ¡No   hay 

tiempo, vete ya! ¡Me lo debes...! 

– Natalia...

–   ¡Me   lo   debes!   ¡Secreto...   Doo   Teverak...   Ellim!   ¡Demasiado... 

tiempo! ¡Me lo debes!

– Está bien, está bien... haré eso, luego, de inmediato, te lo juro por 

mi vida – Vereda le agarró por el cuello, obligándole a inclinarse sobre ella, y 

le dijo algo al oído. Laya vio cómo Duncan temblaba, y se mordía los labios, 

ahogando un sollozo. Natalia jadeó, y su actitud cambio ligeramente, como si 

se diese cuenta de que había ganado esa batalla. Incluso sonrió, alzando una 

mano para acariciarle la mejilla. Luego se estremeció, y se relajó de pronto. 

El brazo golpeó contra los adoquines con un ruido blando. Duncan la miró 

con expresión atormentada – Natalia... ¡Natalia!

– Creo que ha muerto – dijo Harry, apesadumbrado. Estaba en pie a 

pocos pasos. No le había oído llegar.

– No es posible... ¿Qué hacía aquí? – Duncan se volvió hacia Laya – 

¿A qué se refería, en qué lío estaba metida?

–   No   lo   sé   –   notó   humedad   en   la   mejilla,   y   se   limpió.   Estaba 

llorando... – Acababa de conocerla... El hombre habló de la Corte Sombría, 

dijo que pagaban bien... – aquello había sido casi al final. Agitó la cabeza y 

trató de explicar las cosas ordenadamente, al menos en lo posible – Vereda 

me habló del Matarife, y quiso acompañarme a casa. Al ver que ese hombre 

nos cortaba el camino, me entregó algo... parecía un tubo porta–pergaminos. 

Se me cayó por allí, al perseguirme ese hombre – señaló la alcantarilla. Sin 

esperar   a   que  le   hicieran   más  preguntas,   volvió   hacia   allí   y   miró   por  las 

escaleras y la puerta de la alcantarilla,  pero estaba demasiado oscuro. Al 

cabo de unos momentos, Harry se reunió con ella – No veo nada.

–   Permíteme   –   el   muchacho   pronunció   una   palabra,   movió   una 

mano, y la zona quedó repentinamente iluminada – Date prisa. Me gustaría 

revocarlo cuanto antes, para no llamar mucho la atención.
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– Bien – Laya buscó. A pesar de la luz, estuvo a punto de pasarlo 

por alto, porque era pequeño, y estaba en el ángulo de la pared, casi invisible 

en  los  desvaídos  tonos   terrosos  que  mostraba  la  luminosidad   mágica.  Lo 

recogió del suelo – Aquí está.

– Yo me ocuparé, Francis – Duncan se reunió con ellos. Llevaba el 

cuerpo de la chica en brazos. Lo depositó suavemente en el suelo, junto a la 

pared de piedra.

– ¿Francis? – preguntó Laya, desconcertada. Harry carraspeó.

– Bueno, verás, no me pareció mala idea mentirle un poco a ese 

tipo. Al fin y al cabo, estaba intentando matarme, yo no tenía claro en qué iba 

a acabar la cosa. En realidad, me llamo Francis – ella asintió, aceptando su 

explicación. En ciertas situaciones, cuanto menos información dieras, mejor – 

¿Y tú? – Laya – dijo, en una repuesta automática inmediata, y estuvo a 

punto de golpearse la frente, por tonta. Debió resultar muy evidente, porque 

Francis sonrió.

–   No   te   preocupes,   Duncan   y   yo   somos   inofensivos.   Y   unos 

caballeros. Si así lo quieres, sabremos olvidar que nos encontramos.

–   Bueno...   –   Laya   se   removió   incómoda   y   agitó   el   tubo   porta–

pergaminos – Al parecer, esto era lo que quería proteger Vereda...

Duncan  hizo  amago   de  ir   a  coger  el  tubo,  pero  Francis   fue   más 

rápido, y lo atrapó primero. Durante un momento se miraron.

– ¿No vas a dármelo? – preguntó Duncan. Francis hizo una mueca.

– No lo sé. Lo que sí sé es que todos nos hemos ganado de sobra el 

derecho a conocer su contenido.

Duncan   miró   el   tubo,   y   Laya   le   imitó.   Estaba   sellado   con   una 

sustancia rojiza, posiblemente lacre del más corriente, pero efectivo.

– Ya oíste a Natalia – dijo Duncan – Me pidió que lo llevase a un 

sitio, en Ur'Kassi, cuanto antes, y pidió secreto. No me parece bien empezar 

ya de salida rompiendo el sello y revisando su contenido. Tienes que darme 

ese tubo. Francis cerró el puño alrededor del porta–pergaminos. Se lo pensó 

unos momentos.

– Supongo que te das cuenta de que esto era sin duda una pelea 

entre   dos   agentes,   de   dos   grupos   enemigos,   y   que   luchaban   por   esta 

información. Y la Corte Sombría está implicada. Ergo, la información es muy 

valiosa. – Sí, lo veo. Pero Natalia ha muerto, lo menos que puedes hacer es 

respetar su última voluntad – los ojos de Duncan relampaguearon. No eran 

totalmente   violetas,   tenían   algo   de   azul   entreverado,   un   tono   oscuro, 

semejante al acero. De modo que era un Arym impuro. Ambos lo eran, según 

pudo  darse  cuenta  con  esa  luz.   Las  pupilas  de  Francis  eran  incluso  más 

azules todavía – Por no hablar de que, posiblemente, hayan sido los agentes 

de tu padre los que estén enviando este mensaje a Ellim, por la razón que 

sea.   No   imagino   a   Natalia   trabajando   para   ningún   otro   bando.   Y   su 

hermano... – su rostro se oscureció – Su hermano, que murió hace años. Era 
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un   autentico   cabrón   en   asuntos   de   faldas,   merecedor   de   la   horca,   pero 

posiblemente trabajara para tu padre.

– Vereda dijo que ese hombre había asesinado un agente amigo 

suyo en Ur'Kassi, y le había robado eso, y ella luego se lo quitó a él, que 

ahora quería recuperarlo – dijo Laya, esperando no haber entendido mal la 

conversación. Por los dioses, estaba empezando a dolerle la cabeza. Como 

si no fuera bastante con aquella sensación de ser incapaz de conectar del 

todo   con   la   realidad.  Tengo   una   conmoción,   pensó   de   pronto.   Estaba 

conmocionada   desde   el   momento   en   el   que   asesinó   a   Lancaster,   y   no 

conseguía superarlo, posiblemente necesitaría descanso y días para asumirlo 

y volver a estar bien, si es que alguna vez llegaba a conseguirlo. Sí, eso 

podía explicar muchas cosas. Como que de pronto deseara llorar y llorar y 

deshacerse   por   completo   en   lágrimas.   Pero   si   empezaba,   tendría   que 

responder a demasiadas preguntas de aquellos dos. Laya se mordió el labio 

inferior, decidiendo que lloraría en cuanto se quedara sola. Pudo contenerse 

por   pura   fuerza   de   voluntad,   pero   el   dolor   de   cabeza   aumentó 

considerablemente – Quizá el agente iba a Ellim...

– Y le mataron – terminó Duncan, encantado de tener semejante 

respaldo – Y el mensaje ha vuelto a subir al norte, y ahora debería volver a 

bajar al sur. Cuanto antes. A saber si ya es demasiado tarde, pero hay que 

intentarlo. Aunque reconozco que todo eso me importa bien poco, no lo hago 

por tu padre, ni por la información en sí – Francis arqueó una ceja – No te lo 

tomes a mal, quizá de ser otras las circunstancias, lo haría, pero es que en 

este caso, hay cuestiones más importantes que... – bajó la vista y agitó la 

cabeza – Que no voy a explicar. No puedo hacerlo. Natalia me lo ha pedido, y 

tiene razón, estoy en deuda con ella, y lo voy a hacer. Lo voy a hacer – 

insistió.  El tono de  Duncan  sonó bastante rudo, y  no parecía dispuesto a 

disculparse   –   Por   favor,   te   pido   que   no   te   conviertas   en   un   obstáculo. 

Conoces  las  razones  por  las  que  debes  darme  ese  tubo.  No  las  ignores, 

Francis. 

Francis hizo una mueca. Todavía dudó unos segundos, aunque se 

notaba que había dado el brazo a torcer.

–   Está   bien   –   le   tendió   el   tubo.   Duncan   se   lo   arrebató   de   un 

manotazo   –   Espero   no   estarme   equivocando.   Si   quería   comprobar   su 

contenido no era por una cuestión de capricho, Duncan, no soy tan infantil. Es 

que... – frunció el ceño, pensativo – No sé, tengo una mala impresión en este 

asunto. Aquello hizo titubear a Duncan. Miró a Francis, miró el tubo, abrió la 

boca   para  decir  algo,   pero  volvió  a  cerrarla,   y  terminó   guardándolo   en   el 

interior de su chaqueta.

– Si te sirve de algo... tengo que hacerlo. Es cierto que estoy en 

deuda   con   ella,   desde   hace   muchos   años   –   inspiró   profundamente,   y 

finalmente maldijo – Diantre, es demasiado largo y complicado de explicar. 

Sólo te diré que me porté como un canalla, y que es cierto que su familia ha 

sido siempre leal al Conde. 

Francis asintió.
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–   Recuerdo   un   Vereda.   Yo   era   un   niño,   pero   le   recuerdo.   Me 

acompañó en cierta ocasión, durante un viaje. Era simpático.

– Debía ser Jun. Él... bueno, sé que en cierta ocasión, hará unos 

diez años, estuvo a las órdenes del capitán Di Nóbile. 

– Entonces, era él, sí. Di Nóbile se ocupó de mi seguridad hasta su 

retiro, hará cosa de un par de años – aquello hizo que recordase algo – Por 

cierto, por lo que sé, está en Ellim, vive allí desde entonces. Si necesitas 

algo, ve a verle. Dile que vas de mi parte y te ayudará en lo que sea.

– Lo haré – ambos asintieron, de acuerdo, sin ya mucho más que 

decir – En fin. Iré a mi posada, recogeré mis cosas, y partiré hacia Ellim de 

inmediato – miró los cadáveres, el de Natalia apoyado con cuidado, el del 

asesino caído de cualquier forma al pie de las escaleras – ¿Puedes ocuparte 

de que el cuerpo de Natalia sea enviado a Aisildur con los debidos respetos? 

Lo haría yo mismo, pero ya la oíste, para ella era muy importante que me dé 

toda la prisa posible. Además, para ser sincero, no sé de dónde iba a sacar el 

dinero.

–   No   te   preocupes,   yo   lo   organizaré   –   respondió   Francis, 

contemplando también los cuerpos – Y si necesitas algo, me dices, no había 

pensado en ello. Sólo llevo encima poco más de diez dorlecks pero...

– No necesito nada, gracias.

– El mismo D'Anjou orgulloso de siempre – se sonrieron y Francis 

hizo un gesto con la cabeza, hacia la calle – Anda ve. Yo me quedaré aquí. 

Envíame una patrulla de Dragones Rojos, y solucionaré todo el asunto.

– Bien – Duncan se volvió hacia Laya, que se había sobresaltado al 

oír hablar de patrullas – Antes, te acompañaré. No es bueno que andes sola, 

de noche, por la ciudad. Lo del Matarife es para tomárselo muy en serio. 

¿Tenías alguna idea, algún escondite?

– Puedes quedarte conmigo, si quieres – le dijo Francis – Intentaré 

que...

– No, no, prefiero irme... Iba hacia la Puerta Oeste...

Duncan señaló con una mano hacia un extremo de la calle.

– La Puerta Oeste está por ahí, muy cerca. Me supone un desvío 

mínimo, de modo que te acompañaré.  

– Gracias... Pero no quisiera molestar...

– No es molestia. Ya te digo que está cerca, y de hecho, es el mejor 

sitio   donde   ir   para   avisar   a   los   Dragones   Rojos   y   decirles   que   vengan. 

Además, aunque supusiera recorrer toda la ciudad, no te voy a dejar ir, sola, 

con el peligro que supone el Matarife – sonrió ligeramente – Por no hablar de 

que si no te acompaña alguien, tendrás problemas. No te dejarán salir sin dar 

explicaciones.

– Eso es verdad – dijo Francis – En esta ciudad tan quisquillosa 

tenemos  la  manía  de vigilar quién  entra  y  quién sale. Sobre  todo  por las 

noches – le dedicó una sonrisa de despedida – Suerte, Laya.

–  Gracias,   Francis.  Te  haré  saber  en  qué   termina  todo  esto  –  le 

prometió Duncan, mirando el cuerpo de Natalia. Francis asintió – Vamos.

Laya se alejó con Duncan, caminando a buen paso. Tenía razón, la 

Puerta Oeste se encontraba realmente cerca, a tan sólo un par de calles, y 
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estaba muy vigilada, controlada por más de una docena de soldados con aire 

marcial situados en diversas posiciones. Duncan, sin demostrar ningún temor, 

habló con ellos, les enseñó su documentación, y de inmediato abrieron las 

grandes puertas, cediéndole el paso.

– Buena suerte, Laya – le dijo, sonriendo y hasta realizó una ligera 

reverencia, que la sorprendió. Nadie había mostrado tal deferencia, nunca – 

Esta noche, has conquistado el derecho a decidir por ti misma, y tienes todos 

mis respetos.

Ella sonrió tímidamente.  Quiso decirle algo, pero no se le ocurrió 

qué. Duncan le guiñó un ojo y se marchó, y los soldados volvieron a cerrar las 

puertas,   dejándola   fuera.   Fuera   de   aquella   gigantesca   ciudad   de   muerta 

piedra   gris,   de  calles  interminables,   de  gentes  sorprendentes.   Lejos  de  la 

mansión de Lancaster, de su cuerpo ensangrentado, del cadáver en el jardín 

del vecino... Y aquel final extraño, agridulce por la tragedia de Vereda...

Laya   miró   al   frente,   el   paisaje   de   granjas   y   bosques   de   los 

alrededores   de   Meykle.   En   el   horizonte   empezaba   a   clarear,   pronto 

amanecería. Era hora de irse, muy lejos y para siempre.

Debo llorar, se dijo. Pero ya no podía, y no estaba segura de poder 

volver a hacerlo. Quizá ni siquiera lo necesitaba...

Y Laya se alejó de Meykle y de todo lo que había sido.
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siempre de un modo absolutamente justo: los Lars no se hicieron querer, y 

Tom no les quiso. Sin rencores.

Tenían una casucha destartalada en la ribera del Larken, rodeada de 

barro y moho y rellena de buenas dosis de telarañas. Eran de esa clase de 

pobres   que   mirabas   y   sabías   que   seguirían   siendo   pobres   por   siempre, 

porque les perseguía la mala suerte y se habían rendido hacía mucho tiempo 

en la carrera. Años atrás, Tim había buscado trabajos ocasionales, sobre todo 

en la construcción, pero cuando una viga le cayó en la pierna y le dejó tullido, 

dejaron   de   contratarle.   Verónica   empezó   entonces   a   conseguir   el   dinero, 

lavando ropa de otra gente, y limpiando algunas casas, pero la artrosis le 

retorció   los   dedos   y   también   dejaron   de   contar   con   sus   servicios.   Sin 

posibilidades de salir del agujero, tuvieron que recurrir a la caridad. Y ya se 

sabía cómo era la caridad, sobre todo la de Arianna: escasa, y poco fiable.

En el caso concreto de los Lars, las secuelas de una compasión tan 

irregular   resultaban   evidentes.   Ambos   eran   tremendamente   delgados, 

pálidos, apagados, hasta dar un aspecto enfermizo que hacía pensar que si 

apretabas   demasiado   podrías   llegar   a   quebrarlos   como   la   cáscara   de   un 

huevo.   La   mala   alimentación   durante   demasiados   años   les   había   dejado 

débiles y apáticos, faltos de cualquier energía. Era de suponer, más que nada 

porque no se había muerto, que en los primeros tiempos se movieron de un 

lado a otro para atender al bebé que les habían entregado, aunque fuera de 

una   forma   lenta   y   parsimoniosa,   pero   desde   que   Tom   tenía   memoria, 

Verónica se pasaba el tiempo en la cama, o sentada en una banqueta junto a 

la puerta de la casa, con las manos recogidas en el regazo, mirando fijamente 

al frente. Recordaba mucho sus manos, tan quietas y deformes que le hacían 

pensar en arañas muertas, con las patas retorcidas. 

Tim, por su parte, también pasaba mucho tiempo sentado, pero en 

su  caso  por fuerza  mayor,  ya que  sufría  de grandes dolores en  la pierna 

tullida y renqueaba tanto que le resultaba difícil caminar grandes trechos de 

seguido. Solía sentarse cerca del río y pescaba con una caña que se había 

fabricado,   y   en   el   verano,   en   los   días   secos   en   que   no   le   molestaba 

demasiado la pierna, salía en una pequeña barca hasta el centro del Larken y 

probaba suerte con una vieja red remendada innumerables veces. A cambio 

de cuidar de Tom, la iglesia de Arianna les procuraba las limitadas atenciones 

de su sanador local, y un dinero bastante escaso que apenas llegaba para 

pagar la renta de la casucha, pero para poder comer todos los días, la caña o 

las salidas de Tim resultaban absolutamente imprescindibles. Muy pronto Tom 

aprendió a odiar el pescado negro del Larken, única base de su sustento.

En realidad, cuando miraba hacia atrás y recordaba su infancia, un 

término se sobreponía a todos los demás: hambre. Un hambre continua y 

perenne.  Un  estómago  vacío  que  impulsaba  continuamente  sus  piernas  a 

buscar, buscar, incesantes.

A   los   ocho   años   probó   la   leche   por   primera   vez.   ¡Qué   manjar 

exquisito! Estaba en una de sus salidas, con otros muchachos, en su primera 

Feria de Primavera de Meykle como jefe de banda. Buscaban comida, que 

era   en   aquellos   momentos   el   único   tesoro   que   podía   concebir   en   sus 

hambrientos sueños, aunque no le hacían ascos al oro. Al fin y al cabo, el oro 
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resultaba   útil,   porque   podía   cambiarse   por   comida.   Caminaban   entre   la 

multitud,   cortando   discretamente   bolsas   o   robando   de   distintos   puestos 

manzanas, embutidos, incluso verduras que devoraban crudas, cuando vio un 

hombre   que   hablaba   a   los   lugareños   desde   la   parte   trasera   de   un   carro 

descubierto, curando a cuantos lo solicitaban. No utilizaba la magia de los 

clérigos, no era la bendición de los dioses lo que devolvía la salud, si no 

conocimientos medicinales aprendidos en el lejano El Ta’Nnari, el desierto 

que se extendía al oeste, más allá del Mar Serpiente. Tom sintió curiosidad, y 

se acercó a echar un vistazo. Se quedó perplejo, no por sus palabras o sus 

métodos, si no por el hecho de que no cobraba a nadie.

Hay   que   tener   en   cuenta   que,   para   Tom,   todo   tenía   siempre   un 

precio. Así se lo habían enseñado. Pagabas por lo que querías, y cobrabas 

por lo que dabas. Era el funcionamiento del mundo.

Aquel curandero fue su primer contacto con la generosidad, y no 

supo bien cómo considerarla. Primero pensó que se había equivocado, pero 

tras casi una hora de férreo escrutinio pudo comprobar que no, realmente no 

cobraba, ni en oro ni en especia; entonces, consideró posible que se hubiera 

vuelto loco. ¿Era acaso tonto? ¿Esperaba que volvieran otro día a pagarle, o 

algo así? Tom tuvo que contener una carcajada ante semejante idea. Dudaba 

mucho   de   que   nadie   regresase   una   vez   sanado,   si   no   cobrabas   por 

anticipado de un enfermo, no podías esperar cobrar de una persona sana, 

que no te necesitaba para nada. Bueno, no sería él quien desaprovechara la 

ocasión. No estaba enfermo pero tenía hambre, y quizá pudiera sacarle algo 

interesante. Puso su mejor cara de niño pobre y hambriento y se acercó. Al 

verle, la expresión del hombre se volvió compasiva. Descendió rápidamente 

la escalerilla del carromato, le rodeó los hombros con un brazo y gritó a su 

ayudante:– ¡Urson! ¡Para éste, leche! ¡Está muy flaco!

Después le miró a los ojos, como para decirle algo, pero se detuvo, 

como  tomado  por  sorpresa.  Durante  un  segundo,  le  observó,  muy  quieto, 

pero fue uno de esos segundos que parecen alargarse desmesuradamente 

en el tiempo, como si fueran algo flexible que se estira por voluntad propia. 

Luego, le soltó, y le dio una palmada en el trasero, animándole a dirigirse 

hacia el rebosante cuenco de leche que el llamado Urson estaba sirviendo en 

una mesita situada junto a una de las ruedas del carro.

Desde ese día, Tom supo que era especial, y que aquel hombre lo 

había sabido con sólo mirarle a los ojos.

Ojos violetas.

Fue entonces cuando empezó a preguntarse si no sería el bastardo 

de   algún   noble  Arym,   impresión   que   fue   en   aumento   a   medida   que   se 

convertía en un joven alto, de indudable atractivo y carisma, virtudes que le 

valieron para convertirse siempre en el líder de todas las bandas de las que 

formó parte. Sólo el cabello, muy rubio, no era propio de los Arym, pero eso 

no significaba nada, podía haberlo heredado por la otra línea. En cualquier 

caso, daba igual de dónde viniera, como daba igual adónde iba. Incluso de 

haber sido un bastardo del mismísimo Emperador Dimitri, la cuestión era que 

creció como un ratero más, recogiendo las sobras de la opulenta Meykle. 
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Hubo   chicas,   desde   luego,   y   desde   bastante   pronto,   pero   sólo 

recordaba haberse enamorado una vez, si es que aquel sentimiento extraño 

era amor. Vineta, así se llamaba. Ella le enseñó a leer y escribir. Tom tenía 

once años cuando la conoció, ella catorce. Era novicia de Arianna y siempre 

que podía se mezclaba entre los más pobres. Actuaba como aquel hombre 

con   conocimientos   del   Ta’Nnari   que   nunca   había   olvidado,   de   una   forma 

espontáneamente generosa. Los curaba, les traía la comida que podía, les 

enseñaba a escribir su nombre...

Encontró a Tom y los demás chicos un día por la tarde. Llevaba su 

pequeña pizarra en las manos, y una sonrisa en su rostro. Más tarde, Tom 

llegó a saber que ambas cosas eran habituales en ella. Formaban parte de su 

naturaleza.

– ¡Daré una manzana al que escriba su nombre en esta pizarra! – 

exclamó, con un entusiasmo contagioso – ¡Si no sabéis cómo, os enseño! 

Tom nunca pasaba por alto un buen negocio. Escribió algo parecido 

a “Ariona”. Y sonrió y la miró a los ojos, un instante. 

– ¡Buen intento! – aseguró ella. Su risa, tan parecida a la de las 

gentes   de   la   calle,   hizo   que   todos   empezaran   a   reír   también.   Les   hacía 

sentirse cómodos, como si hablaran un mismo lenguaje, especial y propio. 

Algo íntimo, que los hermanaba – A ver, ¿cómo te llamas? 

– Tom. 

– ¡Ja! ¡Qué fácil! – T. O. M. Fue dibujando las letras en la pizarra. 

Tom las miró y parpadeó. Así que era eso, así se escribía su nombre, así 

perduraba. Una torre. Un círculo mágico. Unas montañas. Le gustaba. Quería 

aprender   a   dibujarlas   por   sí   mismo,   y   muchas   otras   –   Este   vale   media 

manzana sólo. ¿Cómo es el resto? 

–   Tom   Puerta.   No   tengo   más   nombre   –   le   sonrió   con   algo   de 

desparpajo, aunque se sentía sorprendentemente nervioso. Chicas. Parecía 

que te quitaban las fuerzas con sólo una mirada – ¿Llega para una manzana 

entera? 

Ella sonrió también, mirándole a los ojos.

– Seguro que tienes uno mejor, Tom Puerta, pero ese vale. 

Tom titubeó, sin saber lo que quiso decir. 

Vineta se convirtió desde ese momento en un personaje habitual en 

sus vidas. Les enseñó a escribir muchísimas cosas a Puco y a él, los únicos 

que realmente mostraron interés por conseguirlo, y hasta leyeron una historia 

del   famoso   Alvar   de   Meykle,   que   vivió   miles   de   aventuras   siglos   atrás, 

siempre enamorado de la bella paladina a la que llamaban La Rosa. Roken, 

el más holgazán, decía que todo aquello era una pérdida de tiempo, que no 

merecía la pena un esfuerzo tan aburrido, y lo cierto era que Tom nunca tuvo 

que leer ni escribir mucho, pero bueno, siempre venía bien saber si alguien 

ponía carteles ofreciendo dinero por tu cabeza, por ejemplo. 

Dos años más tarde, Vineta marchó al Santuario de Khandre, para 

ingresar definitivamente en la jerarquía del clero de Arianna. El día que se 

despidió, Tom consideró la posibilidad de pedirle que se quedase, pero era 

algo   sin   mucho   sentido.   ¿Por   qué,   para   qué?   Él   tenía   trece   años,   ella 

dieciséis, y vivían en el mundo quebradizo y cambiante de los que carecen de 
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toda fortuna, ese en el que es mejor dejar que las cosas fluyan a tu alrededor 

sin que te afecten demasiado. Guardó silencio mientras Vineta les daba una 

manzana   a   cada   uno,  y   aunque   seguía   sonriendo,   lloraba.  Tom  nunca   la 

había olvidado, y dudaba que pudiera hacerlo alguna vez. Su cabello negro, 

sus dientes de ratona, su risa... Fue una de las pocas caras amables que 

conoció en aquella época.

MEYKLE, LA HERMOSA. CAPITAL DE D’ARKEN

DISTRITO ANTIGUO. EN LAS CALLES

JULIO

Si   llega   a   ser   ahora...,   se   decía   a   menudo,   cuando   pensaba   en 

Vineta. Como esa noche de principios de  julio, en que el verano se sentía ya 

en el aire.Cercano ya a cumplir veinte años, Tom veía las cosas de otro modo, 

como si contemplase el mundo a través de una lente que fuera aclarándose a 

medida que maduraba. Todo era más nítido, y el tiempo, más concreto, con 

líneas más delimitadas, lo que le daba un mayor control sobre lo que sucedía 

a su alrededor, al menos en apariencia. Un viejo tonelero del Distrito Antiguo 

le había dicho una vez que los niños vivían atrapados en un presente muy 

breve que se iba ampliando a medida que te convertías en un joven, y que 

sólo al hacerte viejo empezabas a perderte en la nostalgia por el pasado y en 

el miedo por el futuro. Tom no quería recordar su pasado y no solía pensar en 

el futuro, cierto, más que nada porque no creía que fuera a tener ninguno. Era 

feliz con sus amigos, formando un grupo de cinco cuya principal dedicación 

era la supervivencia. 

Roken, Jacinto, Belaggio, Puco y él, que usaba el nombre de Jack el 

Rubio desde que a los trece años le llamó así su primera prostituta callejera, 

habían   crecido   juntos,   eran   auténtica   escoria   de   la   calle,   se   conocían 

perfectamente y sabían qué podían esperar unos de otros, y también lo que 

jamás   debía   esperarse.   Incluso   ellos   consideraban   un   milagro   el   haber 

sobrevivido tanto tiempo. Otros colegas que habían tenido habían muerto ya 

por distintas enfermedades, enfrentamientos, o en el garrote vil de la Prisión 

de Máxima Seguridad de Meykle. Sólo uno había recibido la dignidad de ser 

ahorcado,   y   eso   porque   los   guardianes   se   confundieron   de   celda   al   ir   a 

buscar a un comerciante que había asesinado a su mujer en un arrebato de 

celos. Los pillos callejeros no tenían derecho a la horca de las clases medias, 

mucho menos al hacha de los nobles.

Pero bueno, ahí seguían, vivos, y buscándose la vida. Casi todos 

habían   tenido   en   algún   momento   algún   trabajo   honrado,   o   lo   que   era   lo 

mismo, habían sido esclavos temporalmente por unos escasos dorlecks, pero 

eso no estaba hecho para ellos, los primeros en admitir que eran seres que 

no encajaban en ninguna parte. Incapaces de soportar la rigidez marcial, el 

ejército no resultaba una opción viable, y al no haber ido a la escuela sus 

posibilidades estaban reducidas al ámbito de los sirvientes, algo que jamás 

podrían llegar a ser porque estaban demasiado llenos de ira y de rebeldía. 

Intentar  entrar  en  la Universalitas,  suponía  un  suicidio. A  pesar  de lo  que 

pudieran decir, allí no se estudiaba magia, sólo se enseñaba a dominar con la 
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que buscase ayuda. Por eso, al soldarse, los huesos habían quedado cada 

uno en una dirección, mal colocados y débiles, y apenas podía utilizarlas. 

Eran   una   visión   realmente   espantosa.   Solía   mantenerlas   ocultas   en   una 

especie   de   bolsa,   apoyada   en   su   regazo.   Malaquías   le   había   dado   ese 

puesto de vigía. La gente de los callejones se cuidaba unos de otros... a 

veces.   Lo   cierto   era   que   Tom   pensaba   que   Malaquías   mantenía   cerca   a 

Flaco porque podía mostrarlo de ejemplo cuando sospechaba que alguien 

hacía trampas.

Flaco se limitaba a observar quién se acercaba hasta la puerta, y no 

intervenía a menos que se montara lío, cosa bastante poco habitual, porque 

Malaquías era respetado y temido en todo el Distrito. La Rata Sedienta tenía 

un buen sistema de seguridad, por eso gustaba a lo peor de las callejas de 

Meykle, y también fascinaba a los nobles y gentes de buena condición. Allí no 

entraba nadie que no supiera la contraseña, o sea, quien no dijera “soy una 

rata sedienta en busca de taberna”, que dependía del número de miembros 

del grupo que quisiera entrar (por ejemplo, si eran seis, debía decirse “somos 

seis ratas sedientas en busca de taberna”, o ni un terremoto conseguiría que 

se abriese aquella puerta). Ciertamente, debían ser ratas, para desear entrar 

en semejante sitio. Se daba mala bebida, pésima comida, y se jugaban unas 

truculentas partidas de cartas en las que se apostaban auténticas fortunas, 

además  de  la  propia vida. Y también se daba  alojamiento, muy barato,  a 

compartir con numerosas chinches y criaturas varias.

No era un lugar donde la gente con medios fuese más que a pasar el 

rato,   unas   horas   buscando   emociones   y   encontrando   alguna   que   otra 

enfermedad venérea, y por lo general, se le respetaba la integridad física, 

aunque se les robase hasta el último dorleck. Era una cuestión de negocios, 

un hombre podía volver a ver si le cambiaba la suerte en la mesa de juego, 

donde   podía   perder   auténticas   fortunas   sin   mayor   protesta,   pero   no 

regresaba al lugar en el que le rompieron las piernas para quitarle ese mismo 

dinero, o donde le robaron un miserable dorleck, o por supuesto, donde le 

mataron (aunque, en este caso, a saber si había vuelto más de uno). No, a 

los señoritingos de postín se les trataba bastante bien en ese sitio, bastante 

mejor de lo que se merecían. Por eso les sorprendió tanto ver cómo sacaban 

por  la   fuerza  a  un  tipo  bastante   bien  vestido.  Le  habían   atado  de  pies  y 

manos, le habían amordazado, y lo llevaban entre cuatro matones de tamaño 

considerable. Tal y como inclinaba la cabeza, debía estar inconsciente. Uno 

de los matones, el que caminaba el último de todos, cargaba además una 

bolsa de viaje.

Los matones metieron al tipo en un carro, arrojaron también la bolsa 

sin ningún cuidado, y se subieron, dos atrás, con el tipo inconsciente, otros 

dos en el pescante. El vehículo, recio y arrastrado por caballos de buena 

pinta, abandonó apresuradamente el callejón, casi atropellando a Roken en el 

giro   de   salida,   y   se   dirigió   hacia   el   Distrito   del   Puerto.   O   mucho   se 

equivocaba,   o   tendrían   preparado   un   barco   para   sacar   al   individuo   de   la 

ciudad lo más discreta y rápidamente posible, conocía la táctica. Lleno de 

curiosidad,   porque   Malaquías   no   era   dado   a   vender   a   sus   clientes,   Tom 

decidió abandonar el escondite y acercarse al vagabundo.
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– Hola, Flaco – le dijo. Flaco asintió por todo saludo. Como Tom 

introdujo un dorleck en la bolsa donde escondía las manos, demoró el dar la 

alarma, pero sólo era cuestión de tiempo – ¿Quién era ese tipo, si puede 

saberse?

Flaco le contempló pensativo.

– Mmm... No creo que haya ningún problema por decirlo, nadie me 

ha indicado que fuera un secreto. Se llama Duncan D'Anjou.

Tom parpadeó. El nombre le sonaba, al menos el apellido.

–   ¿Familia   de   Adrien   D'Anjou?   –   aventuró.   Debía   serlo,   era   un 

apellido poco común en D'Arken. Tom torció el gesto al recordar el rostro fofo 

y   alcoholizado   de  Adrien   D'Anjou,   escoria  Arym,   siempre   metido   hasta   el 

cuello en deudas de juego, siempre esperando tener un cambio de racha. 

Tom   había   oído   decir   que   de   nuevo   andaba   en   mala   situación,   le   debía 

mucho dinero a Eugine Bocanegra, uno de los principales capos del Distrito 

Antiguo. – Su hermano pequeño. Por lo que sé, había venido para intentar 

pagar sus deudas, y que no le encuentren cualquier día flotando en las aguas 

de la alcantarilla... Labor inútil, añadiría yo. Adrien D'Anjou no tiene remedio, 

es carne muerta. Está buscando que lo maten, y con auténticas ganas.

– Supongo que por un hermano, harías auténticas locuras – musitó 

Tom,   preguntándose   cómo   sería   realmente   ver   a   alguien   que   llevaba   tu 

sangre, tu herencia, que compartía por completo tu origen. Él haría cualquier 

cosa por sus amigos, y el vínculo con un hermano debía ser más fuerte que 

el vínculo de las calles... aunque igual se equivocaba – ¿Y por qué se lo 

llevaban así? ¿Cómo lo ha permitido Malaquías?

– Los negocios son los negocios, y éste era demasiado bueno para 

dejarlo pasar. Han pagado mucho – Flaco necesitaba poco para animarse a 

contar   chismes   –   Verás,   el   tipo   había   salido   al   atardecer,   como   los   días 

anteriores, creo que intentaba hacer esas gestiones que te digo, solucionar el 

tema   de   su   hermano.   Mientras   estaba   fuera,   vinieron   esos   individuos   a 

buscarle, hablaron con Malaquías, y se sentaron cómodamente a esperarle. 

No sé si el pobre pardillo ha tenido algún problema por ahí, porque ha vuelto 

hace un rato para recoger apresuradamente el equipaje y largarse con prisas, 

pero se ha encontrado de bruces con los puños de esos tipos.

– ¿Y quiénes eran? ¿Para quién trabajaban? – titubeó, llegando a la 

única  conclusión  lógica  –  Quizá  el  hermano  pequeño  también  va  dejando 

deudas por ahí...

– No, que yo sepa. Y el asunto no tenía nada que ver con eso, no – 

Flaco se echó a reír – Creo que se va a casar, y que acaba de... mmm... 

enterarse del feliz acontecimiento, je. Los matones de su querido suegro le 

han ayudado amablemente a recoger sus cosas, y... ya viste el resto.

– Vaya, pobre dnyookas – arqueó las cejas – ¿O sea, que se alojaba 

aquí?

– Aja. Desde hace dos días, aunque por lo que sé, no ha pagado 

nada,   se   lo   ha   ido   ganando   jugando   a   las   cartas   –   Flaco   suspiró,   con 

nostalgia – Ése sí que era un auténtico profesional, lástima que no estaba de 

racha, sólo le daba para los gastos inmediatos. 
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de   los   que   habían   acompañado   al   primo   del   Conde.  Aquellos   pequeños 

necios perdían el culo por formar parte del mundo elegante, y se excedían en 

los detalles. Si algún auténtico noble de la ciudad miraba dos veces a este 

tipo,   sería  por  puro   asombro,  incapaz  de  creer   que  había  visto   bien  a  la 

primera. Ajeno a los pensamientos de Tom, el individuo se pasó la manga 

abollonada   por  el  rostro   cubierto   de  sudor.   Estaba  demasiado   gordo  para 

semejante  trabajo. Tom contempló  sus  generosas carnes,  pensando en la 

cantidad   de   comida   que   habían   requerido   para   adoptar   aquellas   formas 

redondeadas. Odiaba a los gordos casi más que a los ricos. No dijo nada, 

pero su estómago gruñó en protesta – Quizá podáis ayudarme...

– Quizá –  dijo, reconociendo que a  pesar  de su  mal gusto en  el 

vestir, y sus excesos en la mesa, era un tipo listo. En la Meykle nocturna, 

como en la diurna, siempre podías pagar para evitarte problemas. Miró el 

cuerpo – ¿Alguien que le incomodaba?

– ¡Dioses, no! – exclamó alarmado. Sin embargo, sus ojos poseían 

esa dureza que Tom siempre relacionaba con la muerte. Ojos de asesino, los 

llamaba, y quizá por su sangre Arym, podía detectarlos de inmediato. ¿Acaso 

alguien creía, realmente, que quitar una vida no tenía su precio? Claro que sí. 

Matabas a un hombre, mirabas su cadáver, y tus ojos cambiaban, porque 

habían visto tu primera aportación realmente definitiva al reverso tenebroso 

del   mundo,   algo   para   lo   que   los   ojos   inocentes   con   los   que   naciste   no 

estaban preparados. No le estaba juzgando, no conocía los pormenores y a 

veces matar era la única salida, pero el caso es que lo había hecho. Podía no 

haber matado a aquel tipo, pero seguro que sí a algún otro – ¡Yo no le he 

hecho nada! Es el propietario de esa mansión – añadió, indicando con un 

gesto la  casa grande que  tenían  al lado –  Se llamaba Lancaster.  Un  tipo 

inofensivo, creo, aunque apenas le conocía. Alguien lo mató y lo dejó en mi 

jardín.

Los amigos de Tom rieron, y él no pudo evitar una sonrisa. Hasta se 

sentía tentado  a  creerlo. Aquel hombre  podía  tener ojos de  asesino,  pero 

parecía genuinamente molesto y desconcertado por la situación.

–   Qué   desconsiderados   –   convino   –   ¿Y   por   qué   no   llama   a   la 

guardia?El tipo introdujo un dedo en el cuello de su camisa, como si le faltara 

el aire. – Mmm... Prefiero no meterme en problemas. Iba a devolverlo a su 

casa. Que lo encuentren allí, y que a mí me dejen en paz. No tengo nada que 

ver con esto.

– Un hombre cauto – Tom estudió la situación. Realmente, les había 

caído en las manos una auténtica bicoca. Sería un trabajo sencillo, que no les 

llevaría   más   allá   de   unos   minutos.   Estaban   prácticamente   en   la   casa   – 

Podemos ayudarle. Tenemos experiencia en el transporte de mercancías. La 

discreción, por supuesto, es un valor añadido, que repercutirá en el precio.

El tipo bufó. Se lo pensó unos segundos y asintió.

– Os pagaré bien.

– Eso no lo dudo – chasqueó los dedos y sus amigos salieron de sus 

escondites. Roken, Puco y Jacinto engancharon el fardo. 
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– ¡Dnyookas! – exclamó Puco – ¡Cómo pesa!

– ¡Baja la voz! – el hombre miró con sobresalto por todas partes.

– Tranquilo, colega – dijo Tom – Conocemos bien la zona. Hasta 

dentro de media hora no pasará el turno de guardia.

– Me da igual. No quiero que nos vea nadie.

Tom   asintió,   encogiéndose   de   hombros.   Quizás   el   tipo   era   de   la 

zona,   y   temía   que   pudieran   reconocerlo.   Pero,   en   ese   caso,   no   era   un 

caballero,   sólo   alguien   que   aspiraba   a   serlo   y   disponía   de   medios   para 

intentar aparentarlo, aunque fuera de una forma tan lamentable. Quizá un 

mayordomo o un comerciante.

MEYKLE, LA HERMOSA. CAPITAL DE D’ARKEN

DISTRITO DE LA ARENA. MANSIÓN LANCASTER

JULIO

Llevaron   el   cuerpo   hasta   la   casa.   No   tuvieron   ni   que   forzar   la 

cerradura,   la   puerta   trasera   estaba   entreabierta,   una   pena,   porque   había 

pensado aumentar considerablemente el precio por aquello. A lo largo del 

estrecho jardín que daba a esa parte había huellas bastante recientes de pies 

calzados   con   botas,   pequeños   y   ligeros,   como   los   de   una   chica   o   un 

muchacho muy joven, y rastros evidentes del traslado del fardo. Tom indicó a 

Belaggio   que  los  hiciera  desaparecer,   para   disimular  en  lo  posible  que  el 

cadáver se había sacado de la casa. Belaggio sonrió, encantado con la tarea. 

Arrancó   unas   ramas   y   empezó   a   barrer   la   tierra.   No   era   que   estuviese 

haciendo un gran trabajo, pero eso también podría añadirse como un extra en 

la cuenta.Los demás entraron en una cocina bastante espaciosa, donde 

soltaron   de   golpe   el   cadáver.   Tom   agitó   la   cabeza.   Pobre   tipejo,   aquel 

Lancaster,   no   le   habían   querido   vivo,   y   no   le   querían   muerto.   Claro   que 

seguramente él mismo se lo había buscado, y lo único que le interesaba en 

esos momentos era que la cocina estaba bien provista. Cogió un trozo de 

queso y un pedazo de pan tras decidir que el estofado que estaba al fuego se 

había quemado tanto que resultaba insalvable. Había también unos tomates 

encima   de   la   mesa.   Tomó   uno   y   lo   mordió   como   si   fuera   una   manzana. 

Estaba   en   su   punto,   jugoso   y   maduro.   Roken   y   los   demás   asaltaron   la 

alacena, y masticando a dos carrillos empezaron a meterse en los bolsillos 

todo lo que podía ser de utilidad. El individuo que les había contratado se dio 

cuenta, pero no dijo nada, ni tampoco cuando se dispersaron por la casa, 

recolectando. Se empeñó, eso sí, en desenvolver el cadáver.

– Prefiero que piensen que nunca lo sacaron de aquí – dijo por toda 

explicación. A Tom le era indiferente, de modo que le ayudó, retirando sacos y 

sábanas.   Al   ver   el   estado   del   cuerpo,   cosido   literalmente   a   cuchilladas, 

parpadeó.

–   Lo   que   se   dice   un   trabajo   fino,   sí   señor   –   se   echó   a   reír, 

acuclillándose  a  su  lado. Tras  la  herida  número  quince,  decidió  no  seguir 

contando – Un hombre puede merecer o no la muerte, pero una muerte así, 

sólo la tienen aquellos que se la han buscado con ganas. ¿Seguro que era 

inofensivo?
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– Eso creo. Es... bueno, era un comerciante llamado Lancaster, de 

Wynmert, no sé más de él.

– Pues alguien le odiaba con ganas, colega.

– Puede ser – replicó el otro, doblando cuidadosamente las telas que 

lo   habían   envuelto.   Sabía   doblar   bien   las   sábanas,   cuidando   de   que   los 

bordes encajaran y no quedaran arrugas. Curioso. Apostaba cada vez más 

por la opción de que era un mayordomo, o un sirviente de ese tipo, de alto 

rango, quizá el ayudante personal de un caballero, uno de esos ayudas de 

cámara – No es asunto mío. Ni vuestro.

–   No,   desde   luego   que   no.   Pero   siempre   me   han   atraído   los 

misterios  – Tom echó un  vistazo  a su  alrededor. Todo  estaba  muy limpio. 

Demasiado. Habían fregado a conciencia, y recientemente, pero se habían 

olvidado del estofado al fuego. Desde su posición, divisó algo entre las llamas 

de la chimenea, y se acercó a comprobar qué era. ¿Tela? Usó el atizador 

para removerla y sacar un buen trozo de entre las brasas. Parecía un vestido. 

Un vestido de mujer, y manchado de ese rojo alarmante que sólo conseguía 

la sangre. Recordó las pisadas menudas del jardín trasero – ¿Ese tipo tenía 

criados? Supongo que sí, ¿no? Era un señoritingo y una casa tan grande...

– Sí, la casa estaba bien atendida por un grupo de criados, bastante 

competentes,   por   cierto   –  Aja.  Mayordomo,   pensó   Tom.   Semejante 

comentario sólo podía provenir de alguien encargado de la organización del 

servicio de una casa. Incluso el tono afectado con el que lo había dicho le 

delataba. Quizá la ropa que llevaba era la desechada por su señor, o quizá 

había robado lo suficiente como para mantener un mejor nivel de vida –, pero 

los   despidió   recientemente,   sin   previo   aviso   y   sin   dar   explicaciones   – 

chasqueó los dientes, como si semejante acto no sólo fuera sorprendente, 

sino, también, muy poco propio de un caballero – Eso me extrañó, ya que 

precisamente,   pensaba   venir.   Que   yo   sepa,   ahora   mismo   sólo   tenía   una 

criada, una joven semielfa que trajo con él de Wynmert.

– Ah – una semielfa. Nunca había visto una, aunque había oído decir 

que eran muy hermosas, con lo mejor de ambas razas. Era una pena que las 

mezclas  no  fueran  más   habituales.  Tom  avivó  pensativamente  las  llamas, 

tratando de hacer desaparecer por completo el vestido. No estaba seguro de 

por qué lo hacía. Una cortesía para con una compañera de viaje, supuso, una 

colega que debía estar dando tumbos como él, por el lado oscuro de la vida – 

De Wynmert...

– Sí. Bastante guapa.

Bien   por   ti,   le   dijo   mentalmente   Tom   a   la   semielfa.  Ahora   podía 

hacerse una idea bastante clara de lo que había sucedido, y le reconocía el 

mérito por haberse librado de aquel imbécil. Aún quedaban misterios, como el 

por qué había arrastrado el cuerpo hasta la casa del otro, pero dnyookas, qué 

era la vida sin misterios. Además, el tipo tenía razón. No era asunto suyo.

Aún así, avivó las brasas una y otra vez, e incluso añadió algo de 

carbón, hasta que consiguió hacer irreconocible el vestido.

Para  entonces,  los  demás  ya  estaban  esperando,  con  los  brazos 

cargados   de   chorizos   y   jamones   y   los   bolsillos   rebosantes   de   pequeños 

objetos de plata. Belaggio, que había entrado tras el asunto de borrar las 
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huellas, se había colgado del cuello un medallón de buen tamaño, y Jacinto, 

el   más   optimista   de  todos,   llevaba   al   hombro  un   enorme   candelabro   que 

podrían venderle a Malaquías por un buen precio, si es que conseguían llegar 

a la taberna de la Rata Sedienta sin que nadie lo viese. Tom se echó a reír, 

agitando la cabeza, y se volvió hacia el mayordomo disfrazado de caballero.

– Es hora de que nos pagues.

– ¿Pagaros? – el tipo arqueó ambas cejas. Vaya, por los dioses. 

Quizá en eso se había equivocado, y no era tan listo como había supuesto – 

¿Acaso no es bastante con lo que os estáis llevando?

– Eso lo paga él, por su transporte – indicó el fiambre que miraba 

con cara de tonto al techo. Tal como estaba, con los grandes ojos saltones y 

aquella   boca   gigantesca,   parecía   una   rana   –   Tú   pagarás   por...   tu   propia 

seguridad. Así te aseguras que no te va a pasar nada – sonrió, de esa forma 

que reservaba para las negociaciones difíciles – Porque, verás, no nos gusta 

que nos tomen el pelo. Dijiste que tú pagarías, y tú pagarás.

El   mayordomo   les   miró   evaluativamente.   Quedó   claro   que   la 

amenaza había tenido algún efecto.

– Aquí no tengo nada. Tendréis que venir conmigo. Vivo cerca, en el 

Distrito de la Puerta Oeste.

– Si es una trampa...

– ¿Cómo iba a imaginar que tendría que pagar a nadie? Yo estaba 

en   mi   casa   tranquilamente,   cuando   oí   ruidos,   salí,   y   me   encontré   con   el 

muerto.   Lo  último  en  que  pensé  fue  en  volver  a  entrar  para  buscar  unos 

dorlecks.

Diantre. A Tom no le gustaban los imprevistos, no eran buenos para 

el negocio. Ahora tendrían que ir con él a otro Distrito, algo que siempre podía 

suponer riesgos inesperados. Pero, como no había otra cosa que pudieran 

hacer,   asumió   la   situación.   Lo   que   no   iba   a   hacer,   de   ningún   modo,   era 

dejarle ir de rositas. Cada vez tenía más interés en que aquel reptil pagara, y 

ya   no   iba   a   conformarse   con   menos   de   mil   dorlecks.   Si   no   los   tenía   en 

metálico, saquearía debidamente su casa.

– Está bien – se volvió hacia sus amigos. Señaló a Puco y Roken, 

teniendo mucho cuidado de no dar nombres – Vosotros dos, venid conmigo. 

Los demás, id por la parte delantera, nos vemos donde siempre. Y tapa ese 

candelabro con algo, hazme el favor. Coge un mantel o una cortina, no sé... 

– Ah,  vale,  Jack –  dijo Jacinto. Miró  a su  alrededor,  buscando,  y 

arrancó de un tirón la cortina de la ventana. Envolvió con ella el candelabro, 

con el mismo cuidado con el que una madre arropaba a su bebé. Cuando 

terminó,   la   forma   general   seguía   delatando   lo   que   era,   pero   al   menos 

resultaba todo mucho más discreto y evitaría brillos fortuitos en la distancia – 

¿Así está bien?

– Perfecto – miró al tipo con cara de pocos amigos – Vamos allá. Y 

sin tonterías.

No   se   acababa   de   fiar,   nunca   debías   fiarte   de   un   hombre   con 

aquellos ojos. 
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carcajadas   pensando   en   lo   tontos   que   habían   sido   aquellos   imbéciles 

harapientos.

– Jack, vámonos – dijo Roken, nervioso. Tom se llevó la mano a la 

empuñadura de la daga. El tipo retrocedió un paso – ¡No hagas tonterías!

Tontería o no, algo debía hacer, y estaba demasiado furioso como 

para tomarse el asunto con filosofía. Aquel canalla no pagaría, pero como se 

llamaba Tom Puerta que se iba a gastar en botica el doble de lo que les había 

estafado.   Todo   ocurrió   muy   rápido.   La   guardia   dobló   la   esquina   en   el 

momento en que Tom desenvainaba y lanzaba un rápido tajo. Alcanzó al tipo 

en el brazo, desgarrando la chaqueta de terciopelo. Un segundo golpe, en 

dirección   contraria,   atravesó   su   mejilla,   dejándole   una   marca   que 

posiblemente se convertiría en una fea cicatriz visible durante el resto de su 

existencia. Más que el dolor inmediato, fue la salpicadura de sangre lo que le 

alarmó. Gritó como un verraco, atrayendo la atención de la patrulla de los 

Dragones Rojos.

– ¡A mí! ¡A mí! – exclamó, a voz en grito, echando a correr hacia los 

soldados – ¡Quieren robarme! ¡Quieren matarme!

Tom intentó correr tras él, para darle al menos un tercer tajo, a ser 

posible en aquel seboso estómago, pero Roken le agarró por el brazo.

– ¡Estás loco! ¡Vámonos ya, te digo!

Tom bufó, pero aceptó que tenía razón, y dejó de forcejear. Por el 

fondo de la calle, los soldados habían empezado a correr en su dirección. El 

tipo estaba fuera de su alcance, se dirigía hacia ellos, dando gritos. Maldito 

fuera, ya le atraparía. Por los huesos retorcidos de Verónica Lars que le haría 

pagar por aquella burla.

– Larguémonos – ordenó, echando a correr hacia el lado contrario 

de la calle. Si seguían hacia el sur llegarían al Distrito de Artes y Ciencias, a 

esas horas bastante desierto. Podía apostarse el mostacho que no tenía a 

que los eruditos dedicados al estudio, o estaban durmiendo, o estaban de 

juega,   pero   desde   luego,   no   se   encontraban   en   ese   preciso   momento 

consultando los viejos volúmenes de la Gran Biblioteca de Meykle. Era mejor 

dirigirse hacia el este, hacia el Distrito del Oro, en el que había las suficientes 

tabernas y burdeles como para poder perderse entre la multitud. Pero, por 

supuesto, no era una información que quisiera compartir con la patrulla. Si 

podían despistarles en algún momento y cambiar entonces de dirección, sería 

lo más apropiado.

Corrió   con   Roken   y   Puco   tan   rápido   como   les   daban   de   sí   sus 

piernas, acicateados por el sonido constante de las armaduras a su espalda. 

Los   malditos   Dragones   Rojos   estaban   bien   entrenados,   y   aunque   no 

acortaban distancias, no parecían tener problemas a la hora de mantener el 

ritmo. La carrera empezó a convertirse en un esfuerzo agotador que exigía de 

todas   sus   energías.   Sus   amigos   no   tardaron   en   dejar   caer   los   pesados 

jamones, y luego otros objetos, algunos incluso de forma involuntaria. Se oía 

el golpe de su caída, pero ninguno de ellos se detuvo a mirar qué era, ni 

mucho menos, intentó volver para recuperarlo. 

Se les estaba acabando el Distrito y no conseguían despegarse de 

sus   perseguidores.   Tom   tomó   una   decisión   y   lanzó   un   grito   a   sus 
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compañeros,   señalando   la   fachada   de   una   casa   especialmente   fácil   de 

escalar. No le gustaba correr con prisas por los tejados porque un error de 

cálculo podía suponer terminar muerto, o tullido para siempre como Tim Lars, 

pero estaba visto que no quedaba más remedio. A situaciones desesperadas, 

medidas desesperadas. Treparon la pared, y se movieron por los tejados, un 

terreno   más   difícil   para   los   Rojos,   con   sus   pesadas   armaduras.   En   un 

momento dado oyeron un grito y el sonido de un cuerpo precipitándose al 

vacío, con un gran retumbar metálico. Más les valía que no les cogieran o 

terminarían acusándolos también de la muerte de algún Dragón Rojo. Claro 

que, viéndolo con optimismo, no podían ejecutarles más de una vez.

Poco a poco los sonidos de sus perseguidores se fueron apagando, 

cada vez más lejanos. Entonces, buscaron un rincón y se escondieron, hasta 

estar seguros de que había pasado completamente el peligro. Permanecieron 

en silencio, sumidos en sus pensamientos, sentados muy juntos para darse 

calor unos a otros, porque aunque la noche no era especialmente fresca, allí 

el viento soplaba de continuo y el sudor no tardó en congelarse sobre sus 

pieles. Era más de medianoche cuando se decidieron a seguir, cambiando 

bruscamente de dirección para ir hacia el este. Conocían bien el lugar. 

En pocos minutos, estaban lejos y a salvo, en el Distrito del Oro.

MEYKLE, LA HERMOSA. CAPITAL DE D’ARKEN

DISTRITO DEL ORO. EN LAS CALLES

JULIO

Bajaron hasta un callejón próximo a la entrada del burdel de  Los 

Sueños de Talmira, y se sentaron en las escaleras de un patio. Durante un 

largo momento, no hablaron. Estaban demasiado deprimidos. Ni siquiera la 

alegre música que les llegaba desde el lupanar conseguía animarlos, y eso 

que, al menos a Tom, le traía agradables recuerdos. 

A lo largo del último mes, la vieja Talmira le había pedido en varias 

ocasiones que escoltara a una de sus chicas hasta la casa de algún cliente. 

La vida de las prostitutas de Meykle se había complicado bastante desde que 

habían empezado a aparecer cadáveres por las esquinas. Se suponía que 

era obra de un mismo asesino, al que la Gaceta de Oniria había bautizado 

como El Matarife de Meykle. Una de las primeras víctimas había sido una de 

las pupilas de Talmira, la única elfa que había trabajado para ella. La vieja 

aún   no   se   había   recuperado   del   disgusto   de   la   pérdida   económica   que 

supuso.   Tras   hacer   sus   cálculos,   había   descubierto   que   le   salía   rentable 

contratar los servicios de un acompañante, como Tom, sobre todo teniendo 

en   cuenta   que   a   cambio   sólo   pedía   disfrutar   de   las   atenciones   del   local 

durante   media   hora.   Eso   le   había   permitido   acostarse   repetidamente   con 

Lidia, una de las chicas más solicitadas, la preferida del hijo del Barón de 

Chaert, por lo que había oído decir.

– Mierda – dijo Puco, rebuscando desanimado entre sus bolsillos – 

También he perdido la cajita de rapé. Era preciosa.

– Ese tipo nos ha tomado bien el pelo – gruñó Roken – ¡Con lo 

gordo que estaba el condenado muerto! Lo que más odio en este mundo es 

trabajar a cambio de nada – se lo pensó un segundo – Vale. Odio trabajar.
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– Menuda novedad – rió Puco. Le miró – ¿Jack? – no le contestó. 

No tenía ganas de hablar – Dnyookas, estás realmente enfadado, ¿eh?

Vaya que lo estaba. Y no sólo porque podía estar metido en un buen 

lío, ya que esperaba que al menos el tipo hubiese tenido el buen juicio de no 

mencionar ningún nombre. En caso contrario, estaba acabado, tendría que 

irse de Meykle durante una larga temporada y rezar a esos dioses en los que 

tan poca confianza tenía para que se olvidase cuanto antes el asunto. Claro 

que si en la carrera se había roto la cabeza algún Dragón Rojo, como podía 

deducir del trompazo que habían escuchado, no quitarían su nombre de la 

lista de buscados ni raspando con una daga. Quizá había llegado el momento 

de enterrar dignamente a Jack el Rubio y buscarse otro alias. Era una pena, 

le  gustaba   Jack,  pero  si  tenía  que   elegir,   prefería  hacerse   llamar  Rodolfo 

Maricastaña y seguir viviendo.

Puco  y  Roken  hablaban  entre  sí,   haciendo   cábalas  sobre  cuánto 

sacaría Jacinto por el famoso candelabro. Tom cambió de posición, rumiando 

maldiciones. En esos momentos, hervía de rabia contra aquellos individuos 

que se empeñaban en acumular el oro sin compartirlo con los que habían 

nacido   sin   ninguna   moneda.   De   haber   tenido   delante   al   hijo   de   puta,   lo 

hubiera   matado   con   gusto.   Quizá   pudiera   localizarle.   Posiblemente   había 

mentido, y vivía en el mismo Distrito de la Arena, cerca de la mansión del 

muerto. Si lo había matado la chica, no podría haber arrastrado el fiambre 

demasiado   lejos.   Era   pesado,  y   ella,   una  semielfa.   No   había   visto   nunca 

semielfos,   pero   no  tenían   fama   de   ser  muy   fuertes.  Y  era  una   chica.   Sí, 

posiblemente arrastró el cuerpo hacia alguna casa vecina. No sería mala idea 

vigilar discretamente la zona, y si conseguía localizar al tipo, iba a hacer que 

lamentase amargamente el mal rato pasado.

Claro que, si le buscaban, no podría hacer nada de aquello.

Oyó, ya que no la tenía a la vista, que se abría la puerta del burdel. 

La música aumentó de volumen y volvió a apagarse. A los pocos segundos, 

un joven salió a la acera, tambaleándose. Tom le calculó una edad semejante 

a la suya, unos veinte años. Llevaba el pelo muy corto e iba bien vestido, sin 

ser nada muy destacable, aunque el grueso collar de plata que colgaba de su 

cuello podía venderse por una buena cantidad. Quizá se trataba del hijo de 

un comerciante, o alguno de los provincianos que habían venido de Wynmert 

o de otros puntos de D'Arken para la ocasión. En cualquier caso, debía tener 

dinero   porque   la   vieja   Talmira   no   aceptaba   pagos   inferiores   a   los   cien 

dorlecks   por   una  hora   con   sus  chicas.  Y,   de   haberse   dejado   allí   todo   su 

capital, siempre podrían conformarse con el collar de plata.

En realidad, daba igual. Esa noche, Jack el Rubio necesitaba una 

víctima.

– Vamos – susurró, chasqueando los dientes. Puco y Roken miraron 

al   joven   y   no   hicieron   preguntas.   Bajaron   las   escaleras   del   patio   y, 

sigilosamente, deslizándose con rapidez de sombra en sombra, le siguieron. 

Hubo   un   par   de   momentos   en   que   hubieran   podido   asaltarle   sin   mayor 

problema, porque el tipo prefería meterse por calles vacías, como tentando a 

la suerte, pero Tom prefirió esperar y vigilarle con mayor detenimiento. 
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No   estaba   seguro   de   qué,   pero   algo   pasaba,   algo   no   encajaba 

correctamente   en   algún   sitio.   Tardó   en   darse   cuenta   de   que   estaba 

relacionado con su manera de moverse. Él había crecido junto a un cojo, y 

conocía   muchos   borrachos,   y   hubiera   jurado   que   la   forma   en   que   se 

balanceaba   aquel   tipo   era   demasiado   forzada.   Efectivamente,   al   cabo   de 

varias calles, dejó de tambalearse. Curioso. No parecía tan borracho como 

cuando salió del burdel. De hecho, empezó a mirar de vez en cuando hacia 

atrás y a los lados. 

No les detectó, pero claramente no deseaba ser seguido. 

MEYKLE, LA HERMOSA. CAPITAL DE D’ARKEN

DISTRITO DEL PUERTO. EN LAS CALLES

JULIO

El desconocido enfiló hacia el Distrito del Puerto, lo cual era una 

buena noticia, porque por allí había siempre sitios más que adecuados en los 

que salirle al paso, pero antes de llegar al Recodo del Derrumbe, se metió 

rápidamente en un callejón. Tom supuso que iba a mear. Mejor que mejor, así 

podrían pillarle con los pantalones bajados. Hizo unos gestos y Puco subió 

por la pared hacia el tejado, para de ese modo vigilar y avisarles con un 

silbido si se acercaba alguna patrulla. Roken echó a correr para buscar el otro 

lado   del   callejón   y  cerrarle   el  paso   en   una   posible  huida.   Tom  entró   con 

cautela.

El lugar estaba tan oscuro como el corazón de un prestamista. Sólo 

había una pequeña luz, una antorcha de pared consumida casi por completo, 

que   lo   que   hacía   era   acentuar   las   sombras   que   quedaban   más   allá   del 

pequeño círculo que iluminaba su llama. Tom aguzó la vista, buscando, y 

cuando sus pupilas se acostumbraron a la penumbra distinguió las figuras 

apoyadas en el muro. El tipo ya no se encontraba solo, estaba hablando con 

una prostituta, quizá acordando el precio. Curioso, teniendo en cuenta que 

acababa de salir del lupanar de Talmira. Aunque quizá allí le habían aligerado 

del dinero antes de lo debido. Claro, que ahora no parecía borracho... 

La prostituta, una muchacha morena y desgastada, tan delgada que 

parecía que en cualquier momento podría disiparse en el aire, iba vestida de 

blanco, aunque para ser exactos ni siquiera podía decirse que iba vestida, 

porque claramente el breve corpiño desatado y la enagua sutilmente recogida 

sólo  podían  considerarse,  como  mucho,  ropa  interior.   Rió  por  algo  que  le 

había dicho y se contoneó insinuante contra la pared. Tenía esa expresión de 

maravilla que ponían las de su oficio cuando se topaban con un cliente que 

les gustaba. Era de lo poco que no podían fingir, y un hecho sumamente raro, 

según le había contado Lidia una vez. Ésta, en concreto, estaba encantada 

con la suerte que había tenido esa noche. Él se acercó, y le rodeó la cintura 

con un brazo, mientras se inclinaba a besarla.

La luna iluminó el callejón, arrancando un destello de la daga que 

sostenía discretamente en una mano. Una mano que se estaba moviendo, 

alzándose sigilosamente en la noche para buscar un punto vulnerable.

Tom se detuvo, incrédulo. ¿Qué pretendía, iba a matarla? No, no 

podía   ser  cierto,   debía   estar  sufriendo  alguna  clase  de   alucinación.   Pero, 
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desventaja, porque no hizo ningún intento de desenvainar la daga – Somos 

como ratas, ya sabes, vamos en grupo.

– ¿Es  él, en serio?  – preguntó asombrado Roken. Hasta  parecía 

maravillado por haberse encontrado con alguien tan famoso. Le sonrió como 

un auténtico idiota – ¿Es el Matarife?

–   Ya   le   has   oído   –   gruñó   Tom,   dando   un   paso   al   frente   para 

arrancarle   el  medallón  de  plata.   El   joven  no  se  opuso,  una   pena,  porque 

había esperado responder con un guantazo. Pero nada, allí estaba, quieto, 

pasivo, mirándoles sin expresión alguna. Estaba claro que si se lo permitía 

permanecería inmóvil mientras lo desvalijaban, se dejaría robar sin oponer 

resistencia   alguna,   y  él  necesitaba   una  respuesta,  algo  que  justificase   un 

poco de violencia – El sigiloso y brillante Matarife de Meykle, cogido con las 

manos en la masa por dos rateros de poca monta. Supongo que eso indica 

que no era tan sigiloso, ni tan brillante – rió con desdén – ¿Te hace sentir 

poderoso, el matar mujeres incapaces de defenderse? ¿Valiente, quizá? ¿Te 

da   alguna   extraña   clase   de   sensación   de   control?   Qué   tremendamente 

patética tiene que ser tu vida, colega, si algo tan ruin te hace creer que eres 

admirable – algo rebulló en las pupilas del joven – Das auténtica lástima.

– ¡Cállate!

– ¿Por qué? – se encogió de hombros – Es la verdad, seguro que en 

algún lugar de tu interior, hasta tú te das cuenta. No controlas nada. No eres 

más listo, ni más poderoso, sólo más lamentable. Lamentable y triste, todos 

lo saben, y tú sabes que lo saben, y por eso...

No  pudo   terminar   la  frase.   De  pronto,  el  joven  alzó  las  manos  y 

empezó a pronunciar unas sílabas que tenían toda la pinta de ser mágicas. 

Tom y Roken no se lo pensaron dos veces, acostumbrados como estaban al 

hecho de que una reacción rápida con los Arym podía ser la diferencia entre 

seguir vivos o acabar de muy mala manera. Se lanzaron al unísono sobre él, 

le taparon la boca y empezaron a golpearle. No demasiado, ni todo lo que 

Tom   hubiese   querido.   Mientras   le   hundía   el   puño   una   y   otra   vez   en   el 

estómago, pensaba que alguien como él no se merecía una simple paliza, 

merecía ser juzgado y condenado a muerte. Cuando lo arrojó al suelo de una 

bofetada   de   revés,   aún   no   había   decidido   si   matarlo   por   sí   mismo,   pero 

estaba   tentado   de   hacerlo,   porque,   si   era   noble,   resultaba   prácticamente 

utópico   que   ningún   tribunal   le   condenase   a   nada.   Dependería   de   la 

importancia de su familia, y de la abundancia de su fortuna, como siempre. 

Muy pocos nobles ricos habían sido condenados a muerte, en la larga historia 

de D'Arken, y en esos casos, importaba bien poco la naturaleza de su crimen. 

Las razones de sus muertes estribaban en la política. Se habían enfrentado 

en su mundo de intrigas a alguno de sus iguales, y habían perdido, nada 

más.

Pero, claro, no quería tener que matarle. No le gustaba matar. En la 

Meykle  nocturna  cargar  con  semejantes  escrúpulos  suponía  una  debilidad 

peligrosa, pero había aprendido a vivir con ella.

El tipo intentó arrastrarse penosamente hacia la pared, un impulso 

inútil,   porque   daba   igual.  Le   pateó,   para   demostrárselo.   Él   gimió,   pero   la 

mirada que le dirigió no contenía ninguna súplica.
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hombre que sabía golpear. Nadie dijo nada, cuando encontraron al borracho 

de su padre muerto a palos flotando en el río, pero nadie dudaba, tampoco, 

de que por fin Roken había ganado una discusión. Aquello hubiera debido 

liberarle de algún modo, pero lo dudaba. Aunque nunca habían hablado de 

ello, Tom tenía la teoría de que cada vez que su amigo estrellaba su puño 

contra alguien, la imagen de su padre estaba fija en su mente.

La   paliza   en   sí   no   duró   más   de   unos   pocos   minutos,   pero   los 

resultados   seguro   que   le   dolían   a   aquel   tipo   durante   meses.   Cuando   se 

cansaron,   le   amordazaron   y   le   amarraron   a   una   cañería,   y   empezaron   a 

registrarle.  Él se limitó a agitar la cabeza, aturdido, con el rostro lleno de 

magulladuras.   Le   habían   roto   la   nariz,   que   sangraba   escandalosamente, 

aunque no era una herida grave. Ni siquiera intentó forcejear.

– Mira, va cargado – dijo Roken, mostrándole la bolsa de terciopelo, 

bien nutrida y con una hermosa R bordada con hilo de oro en uno de sus 

lados. De haber sabido leer, Roken hubiese estado encantado, y la hubiera 

reclamado   para   sí   sólo   porque   tenía   su   inicial.   Tom   estuvo   a   punto   de 

decírselo, pero no se lo merecía, no después de tantas burlas a costa de las 

lecciones   de   Vineta.   Quizá   más   adelante,   cuando   la   hubiesen   vendido, 

porque   seguro   que   algunos   dorlecks  ya   les   darían   por   ella.  Entonces,   sí, 

entonces podría decírselo, y Roken comprendería por fin cuán conveniente 

era esforzarse un poco con tal de tener el poder de leer por sí mismo.

Sopesó  la  bolsa  y  le  calculó  unos  trescientos  dorlecks.  Eso,   y  el 

medallón, daría para unos días de fortuna, incluso repartiendo con los otros. 

Era una norma entre ellos, lo que se conseguía, juntos o por separado, se 

repartía   equitativamente   entre   los   demás.   Contando   con   lo   que   les   diese 

Malaquías   por   el   candelabro   y   las   otras   cosas   conseguidas   en   casa   de 

Lancaster, podía decirse que no había sido una mala noche, al menos en un 

aspecto económico.

– Unas trescientas, aparte del collar. No ha sido mal negocio.

Roken asintió.

– Quién lo iba a decir, ¿eh? – se echó a reír – A primera vista, no 

tenía un aspecto tan próspero.

Tom asintió en silencio. Supuso que las ropas no eran más que un 

disfraz, una forma de poder moverse más discretamente por los rincones en 

los   que   alguien   con   apariencia   de   mayor   fortuna   llamaría   sumamente   la 

atención. Pero el tipo era rico, y ya estaba claro que podía ser de una familia 

noble   importante,   y   por   tanto   traer   problemas.   Eso,   unido   al   lamentable 

asunto del  cadáver  transportado,  convertía  esa noche en  una de las  más 

movidas, y también de las que menos esperaba recordar en el futuro. Lo 

mejor sería irse de Meykle una temporada. Quizá al sur, a ese pueblecito del 

que había oído hablar recientemente a alguien en una taberna. ¿Cómo era? 

Ah,   sí,   Ellim.  Al   parecer   se   trataba   de   un   pequeño   pueblo   pesquero   de 

Ur’Kassi en el que podías contactar con miembros de las llamadas Sombras 

de D'Arken. No tenía muy claro a qué se dedicaba exactamente aquel grupo, 

quizá al robo y a la extorsión, pero en general se rumoreaba que traficaban 

con información, una de las riquezas más importantes del Condado. Seguro 
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que con alguien así, un chico espabilado que además sabía leer y escribir, 

tendría oportunidades.

Oportunidades, le gustaba esa palabra.

Comentó   con   Roken   sus   planes.   No   mencionó   detalles,   por 

supuesto, por si el Matarife estaba más consciente de lo que parecía. Sólo 

dijo que iba a esfumarse de la ciudad durante un tiempo indeterminado, y que 

no   sería   mala   idea   que   hiciese   lo   mismo.   Si   no   había   problemas,   podía 

considerarlo una especie de vacaciones, y si los había, seguro que no quería 

quedarse   y   enfrentarse   a   ellos.   Tras   pensárselo   un   momento,   su   amigo 

estuvo   de   acuerdo   en   que   era   lo   más   conveniente.   No   mostró   ninguna 

tristeza al decirlo, y Tom no se extrañó. Aunque ambos eran hijos de aquella 

ciudad, Roken siempre la había odiado, como odiaba a su padre. Muchas 

noches, en plena borrachera, abogaba por prenderle fuego y arrasarla por 

completo,   y   de  hecho   en   un  par   de   ocasiones   habían   tenido  que   dejarle 

inconsciente, para impedir que lo hiciese. Bueno, dnyookas, si él o alguien 

volvía a intentarlo, no estaría allí para impedirlo. Él no odiaba Meykle, pero no 

la quería especialmente. Como había ocurrido con los Lars, la relación era 

justa, y su ciudad tampoco se había hecho querer.

Con el dinero que le había quitado a aquel canalla podría pagar un 

transporte hasta Ellim, y con el dinero de Lancaster, mantenerse por allí una 

temporada, hasta establecer contacto y estudiar sus perspectivas. No era mal 

modo de empezar una nueva etapa de su vida, consideró, mientras rompía el 

collar, calculando dorlecks y plata a partes iguales. Quién podía decirlo, igual 

todo  aquel  caos  era  la  forma  que  tenía  el  destino  de  indicarle  que  había 

llegado el momento de dejar de derivar por el gran río, y tomar medidas, y 

luchar por aplicar ciertos cambios. Quizá, si conseguía un trabajo interesante 

y bien pagado, y reunía algo de fortuna, pudiera considerar la posibilidad de ir 

a Khandre y tratar de localizar a Vineta... Y cuando la tuviera delante, podría 

decidir si se trataba de un bonito recuerdo o de algo más profundo, a lo que 

no debía ni quería renunciar. Guardó lo que correspondía a sus compañeros 

en   uno   de   los   bolsillos   interiores   de   su   abrigo,   y   su   propia   parte   en   la 

faltriquera que llegaba cosida al pantalón. 

Mientras  terminaba,  Roken   registró  una  vez  más  al  tipo,   pero  no 

parecía quedarle nada  de  interés, aparte de  la daga. Estaba bien  afilada, 

tenía una gema tallada en forma de rosa en la empuñadura, y una R muy 

florida   grabada   en   uno   de   sus   planos.   Siguió   sin   revelarle   a   Roken   los 

secretos de la extraña runa que no significaba nada para él, pero le animó a 

quedarse con el arma, una especie de último regalo, por si no volvía a verle. 

Él no la quería, y había más que suficiente para todos con el botín reunido.

– ¿Adónde irás? – preguntó, mientras le daba su parte. Un error. Si 

el Matarife estaba consciente, podría utilizar el dato. Quiso decirle que no 

contestara, advertirle del peligro, pero Roken se le adelantó.

– Tournemassy – dijo. Tom le miró y se echó a reír. Debía tratarse de 

una broma. Claro que Roken no tenía cara de estar bromeando.

– Tournemassy está muy lejos. Te haría falta el doble por lo menos, 

melón.

Díaz de Tuesta 194 / 203


___









  PÉTALOS DE UNA FLOR MAYOR

El oficial lanzó un gruñido, o quizá fue una risa ahogada.

– Chico, tú no sabes con quién te has metido.

En la entrada del callejón, dos de los Dragones Rojos se apartaron, 

dejando pasar al Matarife. Habían puesto una venda en su nariz rota, para 

parar la hemorragia, y se había limpiado la mayor parte de la sangre, pero 

aún   así,   mostraba   un   aspecto   adecuadamente   vapuleado.   Cojeaba 

ligeramente, lo que no impidió que avanzase hacia Roken de un modo rígido, 

soberbio,   claramente   furioso.   Tom   parpadeó   al   darse   cuenta   de   que   los 

Dragones Rojos se comportaban con él con una inquietante deferencia. Tuvo 

la   impresión   de   estar   viviendo   un   delirio,   una   absurda   versión   de   lo   que 

hubiera debido ser la realidad. Allí estaba el asesino, el Matarife de Meykle, el 

hombre que tenía aterrorizados a todos los ciudadanos, recibiendo el respeto 

y las atenciones de los que cobraban por mantener el orden y la justicia. Vale, 

podían no saber de quién se trataba, pero seguía pareciendo una pesadilla. Y 

algo le decía que saberlo hubiese supuesto poca diferencia.

– Esa sí que es una buena pregunta – dijo el Matarife con aquella 

voz inolvidable. Tomó el anillo y se lo volvió a poner en el dedo. El Dragón 

Rojo que  sostenía las cosas le tendió  también su daga, que  sujetó  en el 

cinturón – ¿Lo sabes?

Roken, que había conseguido incorporarse hasta quedar de rodillas, 

estaba asustado, pero seguía siendo idiota. Se echó a reír.

– Con un niñato de mierda que además es el...

El joven cerró la mano en un puño que salió disparado hacia delante, 

impactando en la mandíbula de Roken. Lo derribó, y luego lo pateó con saña, 

una y  otra vez.  En su  escondite, Tom  contuvo  la respiración. ¿De  verdad 

había   supuesto   que   se   le   dejaría   terminar   semejante   frase?  Ay,   Roken, 

pensó,   olvidando   su   enfado.   Roken   podía   haberle   traicionado   con   lo   del 

anillo, pero habían vivido muchas cosas juntos, y tuvo la intuición de que esa 

noche iba a ser una noche de finales categóricos. La costumbre de adornar 

con   insultos   sus   conversaciones   con   sus   enemigos   le   había   perdido 

definitivamente. En un caso como ese, o empezabas gritando ¡el Matarife, el 

Matarife, sé que es el Matarife!, o nunca llegabas a pronunciar la palabra. Y, 

perdida su única oportunidad, no parecía probable que aquel tipo le dejara 

formular nunca semejante acusación. 

– Señor Rebluk – dijo el oficial, cogiéndole por un brazo. Fue un 

gesto educado, pero también firme – Deténgase, por favor. Va a matarlo.

Rebluk.   Tom   se   sobresaltó.   Conocía   ese   apellido,   por   supuesto. 

¿Quién no? Se trataba de una de las familias más importantes de Meykle, 

fundada hacía varios siglos por la paladina llamada La Rosa, la misma que 

había  sido  el  amor ideal de Alvar   de  Meykle.  Que Tom supiera,  desde la 

muerte de la señora Rebluk, la familia estaba formada por un padre y un hijo, 

nada más. Tenían una imponente mansión en la zona sur del Distrito de la 

Puerta Oeste. Sus altas torres, de hecho, podían verse por encima de las 

murallas de la ciudad, como un pequeño castillo independiente incrustado en 

un reino ajeno. Eran muy ricos y estaban relacionados por matrimonio con los 

Hartmuun, la Segunda Familia Arym, gente muy importante e influyente en 

todo D'Arken. 
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Supuso   que   el   Rebluk   que   estaba   viendo   era   el   hijo,   la   gran 

esperanza de supervivencia de un linaje lleno de antiguos esplendores, pero 

que se estaba extinguiendo, agonizante. Sin él, desaparecería por completo, 

lo que significaba que todos los recursos Rebluk y posiblemente todos los 

Hartmuun, lucharían por protegerle a toda costa. Ay, Dioses, se dijo. ¿Y aquél 

era el Matarife de Meykle? ¿Aquel era el asesino que mutilaba grotescamente 

los cadáveres? Que se fueran preparando las prostitutas de la ciudad. Más 

les  valía  recoger  sus  cosas  y  trasladar  el  negocio  a  cualquier  lupanar  de 

Saeoon. Su asesino era totalmente imparable.

Al   menos,   en   ese   momento,   Rebluk   se   detuvo.   Respiró 

trabajosamente,   con   las   manos   en   la   cintura,   hasta   recuperar   la   calma. 

Entonces se inclinó y agarró a Roken por el pelo, alzándole la cabeza. Con la 

otra mano le sujeto un dedo.

– Despierta – ordenó, al ver que Roken parecía inconsciente – No es 

momento de desmayarse – como no le hizo caso, retorció el dedo. Roken 

gritó, y abrió los ojos – Así está mejor. No intentes engañarme, porque tengo 

poca paciencia. En realidad, no tengo demasiado contra ti. Me interesa más 

tu jefe, escoria. ¿Dónde está? Dímelo y quizá hasta lleguemos a un acuerdo 

que nos convenga a ambos – Roken farfulló algo que no fue de su agrado. 

De un  tirón,  le  rompió el hueso. El  alarido  de  Roken taladró  la  noche  de 

Meykle. Sin inmutarse, Rebluk le cogió otro dedo – Te he preguntado dónde 

está, no la opinión que tienes sobre mí. No importa, no tengo prisa. Te daré 

veinte oportunidades antes de empezar a hacerte daño en serio – le rompió el 

dedo, esta vez sin preguntarle nada, sólo por dejar claras las cosas – Te 

quedan dieciocho. ¿Dónde está?

Roken   era   fuerte,   Roken   era   torpe,   y   Roken   nunca   había   sido 

especialmente valiente, ante el dolor. Cada uno era como era, sin más. Tom 

no   pudo   reprochárselo   cuando   comprendió,   con   una   sola   mirada,   que   se 

había derrumbado.

–   ¡Ahí!   –   Roken   se   retorció   para   señalar   hacia   las   cajas   que   le 

cubrían. Tom se echó hacia atrás, pegándose a la pared, aunque sabía que 

resultaría inútil – ¡Ahí!

Rebluk   hizo   un   gesto.   Dos   soldados   se   dirigieron   hacia   allí 

esgrimiendo sus antorchas. Tom sintió que el sudor cubría por completo su 

cuerpo.   Le   costaba   respirar,   y   hasta   moverse,   de   la   pura   tensión   que 

dominaba sus articulaciones. Estaba perdido, perdido. Incluso si conseguía 

milagrosamente   salir   corriendo   esquivándolos   a   todos,  que   lo   dudaba,   de 

aquella   se   organizaría   una   búsqueda   masiva   por   toda   Meykle,   y   lo   más 

probable era que viese el amanecer a través de los barrotes de una celda. 

Era en momentos como esos en los que más lamentabas no ser capaz de 

rezar, porque no confiabas ni una mierda en que los dioses tuvieran interés 

en oír tus barboteos. Privado del lado divino del asunto, la cuestión para Tom 

siempre había sido sobrevivir confiando en la suerte, que no fuera demasiado 

mala, que no fuera demasiado esquiva, y esa noche, también a él se le había 

acabado. 
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– Revisad los alrededores – dijo a sus hombres – Detened a todos 

los sospechosos en el Distrito, y preguntad en todos los locales por el nombre 

de ese tipo. Si alguien le ha visto, se le recompensará.

– Bien, señor – respondió uno de ellos. Se dispersaron rápidamente, 

dejándoles solos. Los tres hombres, Roken, Rebluk y el oficial, se miraron. La 

noche parecía tranquila, pero había una sensación de tensión, de tragedia 

inminente, en el aire.

–   Señor   Rebluk...   –   empezó   el   oficial.   Quizá   iba   a   suplicar   por 

Roken,   al   menos   eso   dedujo   Tom   de   su   tono,   pero   Rebluk   no   tenía 

intenciones de dejarse convencer. Se quitó el abrigo y lo arrojó a un lado, 

sobre las cajas destrozadas.

– Sujétalo – ordenó. El oficial dudó, pero lo hizo. Agarró a Roken por 

los brazos, cruzándoselos a la espalda. 

–   ¡Es   el   Matarife!   –   gritó   Roken.   Bueno,   aunque   tarde,   había 

aprendido cuál era  el orden adecuado de  los factores.  Rebluk  le  cruzó el 

rostro con un puñetazo, pero el oficial titubeó.

– ¿Qué ha dicho...?

– Cállate – Rebluk le señaló con un dedo – Si quieres seguir siendo 

teniente mañana, más te vale no decir una sola palabra más – debía quererlo, 

porque no dijo nada, y hasta se quedó muy quieto, sosteniendo el cuerpo 

aturdido de Roken – Este indeseable ha intentado robarme y matarme de una 

paliza, hará lo posible por salvar el pellejo. Sólo es una mentira, un intento de 

desacreditarme. No permitiré que se ponga en entredicho mi honor, ni el de 

mi familia – astuto, recordando que no estaba solo en ese entuerto. Cualquier 

cosa que le sucediera a él, afectaría directamente a los Rebluk, y por ende a 

los   Hartmuun.   Mientras   el   oficial   luchaba   de   forma   evidente   contra   sus 

dnyookas interiores, Roken se recuperó del golpe y empezó a gritar, de modo 

que Rebluk sacó un pañuelo y se lo metió en la boca, ajustándolo luego con 

el lazo que había llevado al cuello. Cuando le tuvo dispuesto, incapaz de 

defenderse,   sonrió   –  Así   está   mejor.   No   más   mentiras.   Ahora,   pequeño 

cabrón, voy a enseñarte a meterte con tus superiores.

Empezó a golpearle, concienzudamente, meticulosamente. Tom se 

quedó mirando, tan inmóvil que hasta se le olvidó respirar. Lo había sabido, lo 

había   intuido   desde   el   principio,   Roken   estaba   condenado.   Podía   haber 

intervenido,   pero   ni   de   lejos   se   veía   enfrentándose   a   un   oficial   de   los 

Dragones Rojos. Podía haberse marchado, aprovechando su sorprendente 

invisibilidad, pero de algún modo, contemplar aquello le parecía un castigo 

adecuado a su cobardía. La paliza demolió físicamente a Roken, pero a él le 

minó por completo el espíritu. Quizá no duró mucho tiempo, no lo sabía, sólo 

que se le hizo interminable. En un momento dado el oficial soltó a Roken, ya 

incapaz de oponer ninguna resistencia. Estaba cubierto de sangre y parecía 

inconsciente,   quizá   muerto,   pero   Rebluk   siguió   golpeando,   golpeando, 

golpeando...

Cuando, finalmente, su furia se calmó, retrocedió un paso. Tenía el 

pelo pegado a la frente por el sudor, y al apartarlo dejó un trazo de sangre 

sobre la piel.
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–   Creo   que   está   muerto   –   dijo   el   oficial.   Su   voz   metálica   sonó 

conmocionada.

– ¿Tú crees? Asegurémonos – Rebluk apoyó la bota en el cuello de 

Roken y apretó, girando con fuerza sobre el tacón. Se oyó un ruido extraño, 

como   una   rama   rompiéndose   con   un   eco   húmedo.   El   oficial   se   llevó   las 

manos a la cabeza.

– ¡Pero...! – se contuvo a tiempo, porque seguramente se trataba de 

un comentario que no le hubiese gustado nada al otro. Titubeó, sin saber qué 

hacer, y finalmente dijo, con tono apagado: – Eso no era necesario.

– Yo diré lo que es necesario. Y no te lo tomes tan a la tremenda. ¿A 

quién le importa un indeseable más o menos? 

– A pesar de todo era un ciudadano de Meykle. Hay unas leyes...

Rebluk le cortó con una carcajada.

– No me vengas con tonterías. Las leyes las hacen gentes como mi 

padre, para controlar al pueblo, no para limitarnos a nosotros. ¿Acaso crees 

que alguien de mi linaje tiene que pedir permiso para aplastar el cuello de un 

truhán como ese? – rió otra vez, y para terminar de dejar clara su opinión, 

escupió sobre el cadáver de Roken – Además, nadie va a echarle de menos, 

eso seguro. Arroja el cuerpo al Larken, que lo devoren las alimañas, son las 

únicas   que  agradecerán  que   alguna  vez  haya  vivido   –  Rebluk  recogió  su 

abrigo, pero no se lo puso. Estaba sudando demasiado. Al darse cuenta de 

que tenía las manos cubiertas de sangre, se las limpió en el faldón de la 

camisa – Voy a la Rata Sedienta, en el Distrito Antiguo. Quizá allí conozcan a 

ese tipo, Jack el Rubio – pues sí, le conocían sobradamente. Sólo esperaba 

que Malaquías no estuviese sacándole brillo al candelabro, decidiendo cuánto 

pagar. Siempre cabía la posibilidad de que llegase a la conclusión de que 

entregarle a Rebluk le resultaría más ventajoso que pagarle por las nuevas 

piezas – Asegúrate de qué han descubierto tus hombres y luego reúnete allí 

conmigo – arqueó las cejas, en un gesto de advertencia – Por cierto, a ese tal 

Jack lo quiero con vida. Y nada de una detención oficial, no quiero que conste 

en ninguna parte. Lo quiero por completo para mí.

El oficial le miró alejarse y se quitó el yelmo. Era la primera vez que 

Tom,  que  se  había pasado la  vida  huyendo de las patrullas  de  Dragones 

Rojos, veía directamente el rostro de uno. Se sorprendió al descubrir que bajo 

la  imponente  armadura,  bajo  el yelmo  de dragón alado, había un  hombre 

moreno, de mediana edad, con un aspecto mediocre que realmente podía 

pertenecer   a   cualquiera.   Y   éste,   en   concreto,   parecía   tremendamente 

cansado. Contempló el cuerpo de Roken, y ahogó un gemido.

Qué   extraño,   pensó   Tom,   que   nunca   hubiese   esperado   sentir 

semejante   atisbo   de   simpatía   por   uno   de   sus   eternos   enemigos.   Era   un 

pensamiento curioso, aunque lo olvidó por completo de inmediato, llevándose 

las manos al pecho. ¿Qué ocurría? Algo estaba empezando a rebullir en su 

interior, como un crepitar, o algo parecido. Tom se estremeció, mientras el 

torrente   de   poder   que   lo   había   envuelto   durante   esos   largos   minutos   se 

convertía poco  a poco en  un  pequeño  manantial,  un arroyuelo de  escaso 

cauce, hasta terminar secándose por completo. Hubo un destello que quizá 

sólo él pudo ver, y un ligero hormigueo recorrió su piel, como si la recorrieran 
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